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INTEODUCCION. 



Una siUiaciün política, no es, ni puede ser, ud hecho aislado 
en ta historia de los pueblos, sÍqo el resultado de muchos hechos 
anteriores que la haa preparado, y el orfgea de otros hechos que 
después dé ella determinan situaciones diferentes. A ta vez efecto 
y causa, puede con razón comparársela al eslabón de una ia~ 
mensa cadena que une lo pasado á lo presente, sirviendo de ne- 
cesaria preparación á lo futuro. 

A^ la gloriosa revolución de julio, aunque' sea. como-es, 
- negación det ipinisterio del conde de San Luis, nació de éste; 
del mismo modo que semejante ministerio fué generado por los 
que inmediatamente le precedieron, pera mal y mei^ua del pais. 
De donde se deduce, que para hacerse bien cargo del origen, 
naturaleza, espíritu y tendencia de la situación -«cnitemporánea, 
ccAvioie, ya que no historiar, inficionar y caracterizar siqtiiera 
la índole de las situaciones anteriores;, á la manera que, cuando 
queremos compulsar los títulos y comprobar la ilustración de un 
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II IKTUODUCCION. 

lioage, remontamos desde sus represeDlantes coetáneos á los pri- 
mitivos abolengos. 

Pero la historia del conde de San Luis, bien asi como la de 
los ministerios que le precedieron , no es historia para tratada de 
prisa y en pocos renglones; sino historia larga, complicada, que 
requiere mucho tiempo, ' detenido estudio, y dotes oo comunes 
de capacidad y de carácter. Dia vendrá en que un Tácito ó un 
Suetonio español la escriba cotx barro ó con eangre en los anales 
He esta tierra, donde, no obstante la diversidad de nombres y de 
tiempos, hemos visto en el gobierno á los Nerones y Calfgulas; 
en las provincias á los Yerres; cerca del soberano á los Elio Se- 
janos; donde quiera, á torpes cortesanos é indignos favoritos. 

Pero solo el tiempo da razón á la historia; la cual escrita ec 
la época coetánea de los sucesos, es fruto inmaturo y acerbo cor- 
. lado á destiempo del árbol de la verdad. Recientes los agravios, 
es ejecutivo el deseo de la venganza. Mezclados unos con otros 
los sucesos y los hombres, ni hay criterio para los unos ni verda- 
dera imparcialidad para los otros; fuera de que no son ni pue- 
den ser en ígual grado culpables, ni todos los gobiernos que se 
han sucedido en un período determinado, ni todos los hombres 
que en cada uno de esos ministerios han puesto el entendimiento 
y las manos en los negocios del Estado. La historia necesita 
perspectiva y punto de yista, y este puato de vista es la pos- 
teridad. 

ContentémobOs, pues, los quena gustamos ni de los fallos 
precipitados, ni de las justicias populares hechas de mano aira- 
da, con discernir para la pública eosedanza y provecho el ospi- 
riiu de los tiempos que nos Imn precedido, y la índole y carácter 
del tietQpó que alcaneaúios. Haciéndob asi, hallaremos que la 
rctvoluciún actual viene preparada desde 1 &43 , época en que 
eúapezd á »& regular y sistemático el emp^o de falsear los prin- 
oipiosi de verdadera libertad politim y civil que dos había» lega- 
do Ida revoludones ailterióres. EntoQcst, en efecto, confundido 
(«ttct> t>or óáio ú partido vencifkii, se prosoribteroB las jdbesB que 
.repr«6entahar y las leyes (iaueoias y malae) con qae habia gober- 
nadb. U>s progrefiietas fn-oolamaban la sobertmiaiíacioaal, te- 
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INtUlDDCCIOir. III 

niaD milicia cívírá, daban grao Latitud al gobierno taterior dé las 
pn)TÍncia& y municipios, aspiraban á reducir el ejército, babia- 
fasD de economías, y deseaban' qne el voto electoral foese la gé- 
naina expresión dé la opinión pública. Vencidos los progrenstas, 
creyeron necesario los moderados declarar subrersivoel principio 
de la soberanía nacional, dar una amplitud desmesurada á las 
pren^ativas de la corona, suprimir la milicia nacional, centrali- 
zarla admini^racioD y el gobierno, aumentar el ejército y fun- 
daren él la única garantía de orden público, sobrecargar los 
presupiíestos del Estado, y suprimir la opinión. 

Tal fué el sistema inaugurado eh 1843, y qne con varías al- 
ternativas y diferencias de forma, ha estado rigiendo hasta el 2& 
de julio de este año. Los ministerios que de entonces acá han re- 
gido la nación, son todos responsables ante ella y ante Dios, de 
los males que el sistema ha prod ucido ; y todos ellos son también - 
fautores involuntarios de la revolución que le ha derrocado. Medí" 
temos con cuidado la historia dé los once años pasados, y recono- 
ceremos que cada uno de esos ministerios ha dado su azadona- 
'>da en la fosa donde se había sepultado la libertad y el honor de 
España; unos proclamando el príncipiode la reacdon antiliberal: 
otros fundándolo en las leyes políticas y administrativas: cuales 
dando personal ejemplo del desorden; cuáles, en Bn, justificándolo 
en la prensa y en las Cortes. 

¿Qué no corrompieron esos pérfidos gobiernos? El parla- 
mento, los periódicos, las leyes, la magistratura; el trono, la 
□acton misma: todo, merced á sns esfuerzos, se pervirtió, se 
corrompió, ó se manchó. En las Cortes no se trataron ya los ne- 
gocios públicos, convertidas (como lo fueron} en inmundo palen- 
que de recriminaciones, de ambiciones personales, y de intrigas 
miserables. Solo tuvo libertad para hablar al público el periódi- 
co qne elogiaba á los ministros. Se pusieron en moda las aposta- 
sías individuates, y se premió descaradamente á tos apóstatas: 
A. todo se puso precio: á la conciencia, á la traición, á la desleal- 
tad, á .los mas inmundos vicios. Lo mismo que con el favor se 
traficó con las leyes. Los magistrados se vendieron al poder. El 
trono, que debe su éxistentia á la libertad , quiso destruir la li- 
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bertad haciéidose absoluto. La Dación en fia, cansada, desenga- 
ñada, oprimida y escéptica, empezaba á perder la fé en las 
ideas, y caminaba aceleradamente á ese abismo sin fondo déla 
indiferencia moral y poliiica, que es el deshonor de los pueblos, 
y el síntoma, precursor de su decaimiento y muerte. 

Gran desdicha es asistir como capitán y piloto á la pérdida 
del bagel del Estado, en la deshecha borrasca de una revolución 
popular. ¿Quién piensa entonces, siquiera para disculpar al 
inexperto conductor, en las averías de la nave, en los errores del 
derrotero, ni en la ignorancia é indisciplina de la tripulación? 

Esto ha sucedido al malhadado Sartorius, heredero forzoso 
de las fallas anteriores de su partido, y victima necesaria de sus 
cnlpas. Enormes, injustiñcables, casi atroces son sus' propio9^^)e- 
cados: pero en honor de la verdad, ¿Quién le abrió el camino de 
• ellos? ¿Quiéa le facilitó los medios de perpetrarlos? ¿Quién le dio 
la pauta y el ejemplo de todos ellos? Hombre oscuro, ignorante 
y sin merecimientos, ¿ á'quién debió su efímera ^ inmerecida ce- 
lebridad í quién le abrió las puerlas del gobierno? Trono, ejérci- 
to, empleados grandes y chicos (con pocas escepciones) , son 
cómplices, sí no concretamente de todas y cada una de sus faltas, 
en general de las circunstancias que le permitieron escalar- el 
fioder, y afirmarse en él pop algún tiempo. Y no podía ser de> 
otra manera; porque, corrompidos y viciados desde 18i3 todos 
los elementos sociales, forzosamente habiaa de producir un 
món^ruo que representase al ,vivo el estado del pais en la época 
de decadencia y muerte del sistema que se suicidaba eon sus 
excesos, y con la exageración de- su propio principio. Sartorius 
fué el Angústulo de los ministerios moderados; y como Augús- 
tulo ha sido la encaraacion de su época, y el sucesor natural de 
los Tiberios, Domicianos y Heliogábalos del imperio. 

Y asi, cuando Narvaez manifestó su conato de dictadura en 
1846; cuando la corte nombró el ministerio Cleonard-Balboa; 
cuando Bravo Murillo trató de reformar la ley constitucional del 
Estado; cuando durante el miaísterio Alcoy, inventaba Llórente 
la famosa combinación de los cupones, y ostentaban otros ' todo 
el cinismo de su viciada naturaleza, ¿ qué mas se hacia sino sa- 
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car ana por unti todas las cossecuencias lógicas del »stéma inau- 
gurado en 1 843 ? 

Esto sentado, forzoso es convenir en que el carícter de la 
revolncion actual no es precisa y exclusivamente el de reacción 
contra el ministerio Sartorius, sino el de n^acion del sistema 
político administrativo y económico seguido desde 1843 hasta la 
fecha. Lo cual do quiere, decir que semejante negación envuel- 
va ni. la proscripción en masa de tcMlas las leyes y disposiciones 
gubematíTas dictadas durante aqad período, ni la reposición in- 
considerada de todas las personas que se hallaban colocadas en 
los destinos públicos al advenimiento de aquel trastorno páblico. 
Una idea semejante seria la mas grande de todas las torpezas, y 
la mayor de todas las injusticias. Torpeza, porque rebajada 
nuestra . gloriosa revolución de julio á la categoría de simple 
réaccioQ, revestiría ese carácter mezquino, infecundo y odioso 
que toman siempre las cosas mas altas y sagradas cuando se las ' 
convierte en instrumentos de, ambiciones personales. De injusti- 
cia, porque nuestra actual revolución la han hecho todos los 
partidos en odio de los abusos, pero no de todos los honores, oí 
de todos los principios del partido qne ha caído. 

Tiempo es ya de decir la verdad ; y esta es, que la revi^- 
ciou de julio, si no ha de ser ua moviraienh^ político estéril y 
transitorio, sí aspira á merecer el nombre de verdadera regene- 
ración nacional, forzosamente ha de fundarse en la unión sincera 
y estrecha de todos los partidos eu que aotes se hallaba dividida 
nuestra España. Obra de todos, de todos (no de algunw privile- 
giados), debe ser el provecho. Hecha contra la inmoralidad y tos 
abasos, no debe empezar por la inmoralidad y el abuso de vin- 
cular la capacidad y el mérito, exclusivamente en los hombres 
deuna época determinada de la historia. Proclamadora de prin- 
cipios gena'osos, no puede consagrar sin suicidarse, el principio 
absurdo é impracticable que proscrita, á ciegas y de monUm, 
todas las lecciones y enseñanzas que debemos á los años trascur- 
ridos, en lo concerniente al gobierno, administración, y policía 
del Estado. Finalmente, acogida como una nueva era de refor- 
mas útiles, las haria de todo punto imposibles, si, evocando épo- 
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cas muertas (que pasaron para no volver), iDscríbíese en su ban- 
dera el anacronismo, el retroceso y la venganza. 

ta tmidn liberal, resultado necesario de la revolucioo de ju- 
lio , es ta verdadera sanción de ese ' movimiento popular; su ver-^ 
dadero fandamento de justicia; su principal requisito de fecuiidi'' 
dad y permanencia. Sin ella es impracticable el gobierno, impo- 
sible la reforma , inconcebible la paz , de todo punto quimérico 
el drden piUilico. No valia la pena de derramar sangre y trastor- 
oar el pais el propósito impb,al par que necio de sustituir una 
bandería á otra bandería, nn abuso á otro abuso. Las reban- _ 
chas se usan entre jugadores y fulleros; pero no son aplicables á 
las santas revoluciones de los pueldos. Estos deben servirse á sí 
(nismós y no ser instrumento de medros personales ó colectivos. 
¡Bueno seria que,al cabo de medio siglo de ensayos infructuosos 
viniese á parar la revolución de Julio en lo que pararon , por vir- 

- tud de la ignorancia y del exclusivismo , los proounciamieatos 
de 1820 y 1843! 

Por lo demás, la historia -de esa revc^uctoa , tal como resuUa 
de los hechos en la relación qne van á ver nuestros lectores, ha- 
ce patente la verdad de io que dejamos espuesto. El gran prin> 
«ipio que resulta de ella es la unto» liberal en sus consecnwcias 
relativas á los bomhres, no menos que en sus consecuencias rela- 
tivas á las cosas. Sirva la experiencia de lo pasado pera guiar- 
nos en el gobierno de lo presente , y en la preparación de lo 
pc^venir. Sirvan los ancianos con sus luces y su prestigio ; pero 
no cerremos las puertas del poder á las nuevas generaciones. 
Evóquense los antiguos recuerdos para examinarlos nuevamémle 
á la luz del progreso que han tenido las ideas; pero guardemos 

. nos detener por bueno, liberal y hacedero, únicamente loque 
hicieron nuestros padres. No marcha en vano el tiempo, ni es 
posible r^roducir por medio de decretos litó situaciones históri- 
eas que han pasado El decreto se expide, queda en la Gaceta, 
vive nn dia, y muere atestiguando la imprevisión de los gober- 
nantes y la miseria de sus pasiones. 

Son varios los elementos de la actual revolución española , y 
por io tanto difíciles de apreciar para los contemporáneos. De 
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esos elementos, unos han sido legales, oíros ilegales; cuáles pre- 
vistos, cuáles imprevistos De aqui el que sea punto menos que 
imposible fijar el verdadero carácter de ellos,- señalar la parte 
que cada uno ha tenido en el movimiento político, y determinar 
la índole verdera de este. Y aun por eso, muy parcos en la cali- 
ficación de las personas, lo seremos igualmente en la aprecia- 
ción absoluta de loshechos. Generalmente hablando, nos limitare- 
mos á narrar estos con precisión y, verdad, dejando al juicio de 
los lectores el derecho de deducir consecuencias generales. 

Lo contrario seria anticipar temerariamente el fallo de la 
posl^dad, introducir un elemento de discordia en el campo de 
los liberales, y hacer un balance de cuentas para el cual no es- 
tá preparada la nación. En situaciones como la presente creemos 
preferible dar á alguno, por exceso de generosidad, lo que no 
merece, que privar á nadie, so pretesto de justicia, de lo que le 
es debido por razón, por equidad ó por conveniencia pública. 
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PBECBDEHTBS. 



I. — Provecto de le; sobre ferro-c«rr¡ias. U. — CuesLion de preregalivag. 111. — Sua> 
peDEíoD deGnitiva <je las sesioues del Congreso. IV.— PersecucioD de los periódi- 
cos iode pendientes. V.— Esposiclon á la reina solicitando quo se abran luCúrtet. 
VI.— PosicioQ critica ; embarazosa del gabinete. 



I. 



He aquí el origen pnncipal de los sucesos del S8 de junio, y i^, 
18y 19 dejuliode 1851. 

En diciembre de 1 853 se disculia en el Senado Un proyecto de ley 
sobre ferro-carriles, enteramente opuesto al que el ministro CoUantea 
babía preseatado en el Congreso. 

II. 

Esta cuestión dio margen en el Senado á otra, sobre las prerogttí- 
vas de aquel alto cuerpo, en la que el dia 8 recayó una votación nomi- 
nal de i 05 senadores, costra 69 que rotaron en favor del ministerio. 

A. consecuencia de estas discusiones, el mÍBisteiío denotado suspen* 
ai definitÍTamente las sesiones de las C&rtes. 
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CoD este motivo, el roÍQÍsleno, compuesto de los señores conde de 
Sao Luis, muqvés de Molías, Domenech, don Agastin Bstebaa CoUan- 
tes, don Aasebno Blascr y don Ángel Calderón de la Buca, se fué exa- 
cerbando hasta chocar con la prensa periódica estrangera, pnea prohibió 
en España la lectura'y ^írcitacioD del Times. 

IV. 

Los periAdicos independientes comenzaron á ser el blanco de sus 
iras, lo cual dio lugar sin duda á la publicación de algunas hojas anó- 
nimas, letrillas, sátiras subreclicias y nocluraa aparición hasta ocho nú- 
meros del titulado Mureiilage. 



Un gran numeró de senadores, diputados, grandes de España, tila- 
Ios del reino, capitalistas, propietarios y escritores, espnsieron á 
S, M. en enero del presente año, de una manera bastante enérgica, al 
par que respetuosa, la necesidad de sustituir el ministerio del conde de 
San Luis.por otro que satisfaciese UKJor las justas exigencias de la opi- 
nión pública, loque sin duda hubiera evitado las desgracias que des- 
pués se lamentaron. Insertamos en seguida la esposicion á que nos re- 
ferimos: 

BL PASTIDP LIBERAL DB ESPAÍ^A A LA KEIHA CONSTITüaONAL 
DOÑA .ISABEL II. 

SeOora: En la ardua crisis qne hace largo tiempo trabaja á la nación, es ya 
Qu deber imperioso para vuestros fieles s^ditos usar de nn derecho qne )a 
Constitución les concede, llegando res'petnosamente á los pies del trono de 
T. M. con la sencilla esposicion de sos legitimas quejas, abora que muda la 
IñbuBt y sofocada la vor de la imprenta, no les queda otro medio legal de eo- 
tiMñtt i la sieapre reola y magoásima apreeiaeim de V. H. la opinira de sus 
ptMbkw. 

■Van corridos ya Iras años, señon, desdo que los miaislrw de V^ M . iifaa- 
goiaioa y están ejecutando con ana triste perseverancia y una pavorosa unifor- 
midad en todas circunstancias y siludciooes, el funesto siltemS de uo déqu^'' 
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en los etierpos legisladores loa presapoeslos del Estado; de no alcanzar siquiera 
para pluitearlos la safosiditria é ÍDdisprasable aatoritaciini del parlatneato; de 
no mantener abierUs las Corles eu cada legislatvra el tiempo preciso para des- 
erapeSar asle sagrado objeto, y para atendw á las demás necesidades, nnnca 
salisfechas y siempre recientes de la legislación y la gobernación del reino. 

(Consecuencia es prevista, solicitada y forzosa de tal sistema, el que deg- 
titeido el gobierao de V. M. del apoyo legal y moral de las Cortes, se sucedan 
unos á iriros sin causa ostensible y con asombrosa rapidez los gabinetes; qne se 
introduzca y crezca diariamente ona movilidad inaudita y unft verdadera anar- 
quía, asi eu el personal, como en el organismo de la administracíoo; qne no 
puedan hacMse en los servicios de sas respectivos departamentos las prudentes 
economías que de una parte reclaman con razón los contribuyentes, y qne de 
otra exige oon manifiesta urgencia el enorme déficit de la deuda piiblica; que 
volad» por las mismas Cortes, ó no volados por ellas los presupuestos, aun des- 
pees de procederse á su plant^miénto y ejecución, se altere su cifra é infrinja 
su letra, y se viole en su eapíritu y hasta en sus mas menudos detalles la legis- 
lación rentística vígentej ordenando y realizando cuantiosos créditos estraordi- 
narios, para gastos también cstraordinarios, sin mas autoridad, sin mas raáoen 
de la posibilidad y de la utilidad, qne la autoridad y el examen del ministro de 
Hacienda; qne en la tristemente famosa cuestión de los farro-carriles, no se ha- 
ya dictado una ley orgánica que impida la renovación de los pasadas escánda- 
los y agiolages, ni menos leyes parciales que, sacándonos de nneslro lamentable 
atraso en este <Srden de trabajos, faciliten y aceleren nuestras comunicaciones 
con ambos mares y con Europa; que se haya improvisado por el actual minis- 
terio, apenas posesionado de sus funciones, y sin andiencia de ningún cuerpo 
consultivo, una reforma fundamental en el antigua y delicado régimen do nnes* 
tras provincias ultramarinas, y otro no menos trascendental é impiHtanle en las 
leyes civiles, penales y de procedimientos de la Península; y por último, que 
en esta sltnacion, tan complicada ya y peligrosa, la imprenta, lejos de estar re- 
gida por una ley como lo manda la Constitución y como lo pide la sama impor- 
tancia de este saladable y necesario vehículo del espíritu público, viva por 
merced y al arbitrio de los gabinetes, sometida cada afio á un régimen mas in- 
soportable, en que se estreman cada dJa la ceguedad de la represión y las v^ 
Iflidades del capricho. > 

•Natural es que al par del forzado hIwcío de la imprenta oponente y de 
la tribuna parlantontaria, haya subido de punto, coDlemplándole Jmpasible y 
sin duda apr<^nd<da «1 gobierno, la audacia de algunos diarios que vierten su 
hiél sobre la mayoría y sobre la institución del Senado, porque este alto cuer- 
po, usando de sus derechos' y defendiendo su prert^aliva en un conflicto gra- 
tuitamente empettado, ha procedido según los principios oardinaleí del régi- 
men eonetitueional, y conforme i las inspiraciones de su conciencia. 

■Mas iqué mucho que ol gobierno, dejando ociosa en este solo caso la du- 
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TÍíima repTMÍon qae (ieae en sus manos, y de que lan prodigioBamente abúsi, 
aliente y estimule la sa3a de esos periódicos, cuando et mismo gobierno, en la 
elevada esfera de 80 acción mas'propiaéiomediala, ya ema^a, ya descárgalos 
golpes de su ira contra los individuos de aaoella mayoría y de aqnel cuerpo, 
sin respeto á las canas ni á los 5ervicio3,'ni á la ¡Damovílidad judicial, ni á 
la inviolabilidad parlamentaria) 

iY si se digna V. U. volver los ojos á considerar el efecto qae este fatal 
conjunto de ilegalidades, aberraciones y demasías produce en el seno délos 
pueblos, iqué hallará V. M. que do turbe y contriste su magnánimo corazón, al 
verbal través de la ya antigua y cada dia mas exacerbada corrupción electoral 
la corrupción admiQisIraliva en su aspecto mas odioso, y en sus manifestacio- 
nes mas dañosas, y la corrupción social, fruto y compaSera de ambas, y sin- 
toma y levadura inralible de la indisciplioa, de la subversión y de~la anar- 
quía? íSerá aca^ parte á conjurar los peligros inminentes de esta crisis, preüa-^ 
da de desventuras, el remedio qoe decide la cima del poderse está anuDciando 
on aao hace con jactanciosa solemnidad á la nación, primero atónita, y abisma- 
da después en una espectacion aogustiosaf ¿Será la reforma de la Constitncion? 
iSerá el golpe de EstadoT 

«Has ¿qué golpe de Estado, ni qoé reforma constitucional, como no des- 
truyese la armazón y la médula del mismo trono de Y. M., mantenido por la 
libertad política, é identiScado con ella, no impondría limites á la acción del 
poder ejecutivo? ¿No otorgaría á la nación congregada en Cortes el derecho 
bistói'ico, perenne, inmortal, de conceder ó negar, según so patriotismo y so 
prudencia, loa subsidios á la corona? ¿Y con cuál Constitución que moderass 
dealgun mudo la autoridad real y que atribuyese á la nación aquella sagrada 
prerogativa, sería ni podria ser compatible et sistema que antes hemos bosque- 
jado á y. M., y en que persisten y se aforran vuestros ministros con la omi- 
nosa superstición de aquellos que corren á perderse, arrastrados por la fatali- 
dad y abandonados por la Providencia? 

iNo, Sejtora"; el remedió á las violencias del poder, i la arbitrariedad del 
gobierno, ala gangrena electoral, á la corrupción administrativa, estay se cifra - 
esclusivameateen una mudanza sincera, franca, leal; ruodamenlal de conduc- 
ta; está y se cifra en el mantenimiento de las ínslIlocioDes, en la integridad y 
en el libre y pleno ejercicio de las facultades y prerogallvas de las Curtes, en 
el acatamiento a la legalidad, en el respeto á los derechos que la nación pose- 
yó y revindicó siempre, y que ha reconqnistado y restablecido á la par del tro- 
no de V. M.,de enire los escombras de la revolocion y de la guerra civil, coa 
torrentes de sanjfre en los campos de batalla. 

iFuera de este sendero, abierto y llano, no.bay mas qae precipicios y abis- 
mos, no hay salvación fuera de este sistema. No la hay, contemplando el esta- 
do evidente de la opinión pública en EspaSa; ni) la hay, considerada en sus 
lóbregas profundidades la crbis europea. 
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•Beiuélvaiue, p/ies, los mÍDÍslros de V. M. á eolrar por eae camiDo; den el 
ejemplo ala nación; cumplan el primero, el mas sagrado, el mas perenlorio' de 
GU9 deberes; respeten con sinceridad y observen con religiosidad y con fran- 
queza la CoDstílacion del Estado; y en de mostración y fianza de este su buen 
propúsilo, reúnan i a mediata mente las Cortes á 6a de que estas voten los im- 
puestos para el presente año. Entonces la crisis se desalará natural y suave- 
mente; entonces se calmará la opinión justamente recelosa y hondamente con- 
mov'''a; entonces, y solo entonce^, esta nación desvenlurada, heroica por sus 
sacrificios, sublime por su paciencia, abrirá su corazón á la esperanza, se 
prometerá dias serenos, y auguraré prosperidades bajo el blando cetro de V. M. 

iSeQora, respirando apenas la Europa de la mas súbita, y acaso la mas 
grande catástrofe que ha padecido en este siglo, en un; nación conmovida por 
la retorma política, trabajada por la discordia doméstica, herida y azotada por 
el eslrangero, consternada por un infortunio público y por un inesperado inter- 
regno, se levantó el nuevo monarcaen su trono, y ante sus pueblos, en torno 
congregados, pronunció estas nobles palabras: ala estabilidad no se logra en 
uneslros dias sino con la buena fé de los poderes y con la probidad dé los go- 
biernos.» Estas palabras, señora, la Europa las escuchó con respeto; los subdi- 
tos de aquel monarca las acogieron con amor y con aplauso: )a paz, el órdeo, 
la libertad, la prosperidad las han consagrado en el éxito. V. M. en su mater- 
nal solicitud por el bien y el sosiego de sus pueblos, podrá dignarse meditar 
con su sabiduría sobre el profundo sentido que en su regia sencillez encierran 
estas palabras. 

■Nosotros, fieles subditos de V. M., y vivamente interesados en ta firmeza 
y en el esplendor de su trono , 

>A V. W. respetuosamente pedimos tenga á bien, en uso de su prerogativa, 
mandar que se abran inmediatamente, conforme a la Constitución y á las leyes, 
las Corles actualmente suspendidas.— El Todopoderoso conserve la impórtame 
vida de V. M. dilatados aQos para bien de esta monarquía. — I\fadr¡d, 13 de 
enero de 1854.— SeBora.— A. L. R. P. de V, M. — Siguen las firmas de gran 
número de senadores, diputado^, grandes de España, títulos del reino, eapita- 
listas, propietarios, hombres políticos, escritores, etc., etc.* 

VI; 

Con Qiil trabajos y sinsabores caminaba el gobierno, hasta que en 
Zaragoza se pidió coa las annas en la mano lo que no había sido escu- 
chado cuando se empleó el lenguaje de la paz. 
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8ISTSHA DB OFftBSMN. 



I. Intolerancú) del Gobierno.— II. Reales órdeoes contra el general O'Oaanell, con- 
de de LuceDa.->4ll. Ud general pide la licencia abaoluta.— IV. Encono de loa 
enemigos del Qobierna. — V. lasurcocoion militar de Zaragoza contra el ministerio. 
—VI. Sedeclara la Poninaula en estado excepcional. — Vil. Nuevos actos de opre- 
sión. — VIII. Se manda cerrar ol Ateneo de Madrid. — IX. Carestía de loa articulo^ 
de primera necesidad.— X. TumulUis de Barcslooa. — XI. Alocución del ayunta- 
miento de Barcelona.— XII. Pastoral del obispo de Cataluña.— XIII. Nuevas medi- 
das para tranquilizar á loa obreros do BarcelODa.— XIV. Vuelven los barcelonesea 
i ana fábricas y talleres.— XV. Causas de esta clase de quejas. — XVI. Loa sucesos 
de Barcelona no tuvieroa la menor tendencia política.— X Vil. Conflictos de Astu - 
rias y Galicia.— XVl II. Nombramiento do) gobernador del Banco Español de San 
Fernando. — XIX. Consecuencias de este Dombra mié olo. — XX. Profision del pue- 

', blo. — XXI. Conducta del ministerio. — XXII. Peraicioso siatema deadminiatracioa. 
— XXin. Funesto decreto de un anticipo Forzoso. — XXIV. Lamentable situación 
del gobierno —XXV. Silencio forzoso ds^ la prensa respecto á la cuestión del 
anticipo. 

I. 



Durante el periodo que estuvo rigiendo a! Estado el miaisterío del 
coade de Sao Luis, la EspaDa presentaba ua aspecto de aparente tran- 
quilidad; pero es lo cierto que sordamente se conspiraba contra el poder 
constituido, y que personas que gozaban de gran prestigio en el ejército 
maqainaban la destrucción del gabinete Sartc^ius; éste tuvo que apelar 
á medidas algo duras para contener el impulso subversivo que amena- 
zaba su ruina. La prensa no pudo emitir sus idees con la franqueza y 
la lealtad á que se encuentra autorizada por leyes especiales; se comen- 
zó á adoptar el sistema opresor de las denuncias, de los espionages, de 
los destierros y de los encarcelamientos, recursos despóticos y funestos 
que aceleran y precipitan U caída de lodos los gobiernos; es la vacilan* 
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te y fosfórica agooia qué Unta la opresión. Nuoca es mas cierta la 
caida de un gobierno ó de un sistema, qiie cuando pone por base de su 
seguridad la intolerancia y el despotismo. 



£1 gabinete tenia fundados motivos para sospechar que existían 
personas descontentas que conspiraban sordamente. El día 16 de febre- 
ro de 185( aparecieron en la Gacela dos reales úrdenos y una circu- 
lar, suscritas por ct miaistro de la Guerra, que comprueban nuestro 
aserto. He aquí el coatenido de los importantes documentos á que nos 
referimos. 

AUmSTHUO DB LA. GDERBA. 



vExcmo. seSor: Por real ¿rdeu de 17 del prósioio pasado enero ee dispuso 
que el leoiejite general don Leopoldo O'Doanell, conde de Lucena, pasara de 
cuartel á la ciudad de Santa CruE de Tenerifo, debiendo marchar & las seis de 
la larde en el correa de Andalucía: 

(iCoDsideraodo que el citado general no fué hallado en su casa para recibir 
la real iráeo, ni se presentó por lo tanto á cumplir la dísp^osicioD de S. H. á la 
hora prefijada: 

(Visto qae el capitán general de Castilla la Nueva en su escrito fecha 29 
del mismo ha participado que el mencionado general se habia ausentado sin su 
permiso de la {daza, fallando á lo prevenido en el artículo i6, titulo 17, trata- 
do t.° de las reales.Ordenanzas, y elndiendo por consecuencia la obediencia á 
lo» reil^ mandatos: 

■Gmisiderande qae, según los partes' de los capitanes generales de los dis- 
(rilOB, eí teniente general don Leopoldo O'Donoell, conde de Lnceoa, no se ha 
presentado en ningnao de ellos, y qoe por lo tanto han trascurrido loa plazos 
seUaladoB en la circnlar de 21 del mismo enero, no justificando tampoco su 
existencia del mes de febrero en ninguna parte; lodb lo cnal manifiesta de una 
manera patente y oficial qué ha desertado de las filas del ejército, la rei- 
na (Q. D. G.) se ha dignado mandar que el teniente -general don Leopoldo 
O'Domiell, conde de Lucena, sea baja en la lista y nómina de los generales del 
ejército español . 

•De real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos conuguientes. 
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Dio»' guarde i V. E. muo-hos Años. Madrid U de febrero de 1851.— Blaser.— 
Señor capilao general de,...> 

«Escmo.seQor: El (eníenle general, doo José de la Concha fué deslioado 
por real orden de 11 de enero último en situación de cuartel á la ciudad de 
Palma, en Hallorca, fij^'mdole la borj de las seis de la tarde del mismo dia 
para marcharen el correo deCataluSa. 

cCoDsiderandfl qae á preleilo de una enfermedad en la Almunia se detuvo 
en esta población bastantes horas; que con igual escosa lo hizo algunos días en 
. la ciudad de Lérida, después de su notoria morosidad en presentarse al capitán 
general de Aragón y de su detención en la capilal: que faltando al articn- 
lol.", titulo I." , tratado 6.° délas reales Ordenanzas, no se presentó al ca- 
pitán general de Cataluña, sin embargo de que la) era su deber, y asi lo ofre- 
cid al general segando cabo, cuando recibió de su boca y en la visita oficial 
que esta autoridad le hizo, las órdenes del capitán general: 

«Visto que para colmo de tan improcedente y cautelosa manera de cumplir 
las órdenes de S. M., no solóse negó el general Concha, simulando no estar en 
casa, á ver la persona misma del capitán general que pasó á su domicilio, sino 
que por fin y desenlace de tan grande olvido de sus deberes, y con asombro 
de todos , remitió á esta autoridad ^na carta declarando habia resuelto ocul- 
tarse y emigrar al estrangero: 

avisto que en efecto no faa sido habido el teniente general don José de la 
Concha, todo lo cual determina y caracteriza su conducta de especiosa , des- 
obediente y ofensiva á su propio honor y al espíritu militar, la reina (Q. D. G.) 
se ha dignado mandar qne el teniente general don José de la Concha sea bajh 
en la lista y nómina de los generales del ejército espaQol. 

i>De real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios goarde á V. E. mnchos aüos. Madrid li de febrero de 1S5i.— Bla^er. — 
Se íior capitán general de....> 

Circular. 

•Sxcmo. Sr.: Dada cuenta i la Reina (Q. D. G.) del espediente instruido 
en este ministerio por haber solicitado la licencia absolata na s^or capitán f|t- 
neral de ejército; enterada S. M-. y considerando que la reciprocidad de loa 
derechos y de los deberes no consiente que un general obtenga, á petición pro- 
pia , una sitaacíon á la que no puede ser reducido coando á su vez asi lo esli- 
mase oportuno el Gobierno, porqne la legislación militar vigente no reconoce pa- 
ra los oficiales generales que componen el Estado Mayor del ejército la situación 
de licenciado ni la de retirado, se ha dignado declarar qne en lo sucesivo nio- 
gnn oficial general del ejército podrá pedir la licencia absoluta ni el retiro, 
quedando en su fuerza y vigor el real decreto de 15 dejanio de 1Bi7. 

■De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos. Dioi 
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ginde s V. E. tnnchiw aBos. Madrid 44 de T^reio d« ISSi.- 
capilaD general de...* 



Es de BupoDer que el miliUf que pedía la liceacia absoluta y el re- 
tiro faese el general Serrano. Kslo se dijo por lo menos. Las medidas 
adoptadas contra estos generales dan lugar á infinitos comentarios, qu» 
no favorecen al Gobierno bajo cualqnier punto de vista que se considere 
la cuestión. 

IV. 

Los reseatimícntos personales enconaron mas y mas el ánimo de los 
enemigos del conde de San Luis; se rompieron las bostilidades, y esta 
declarado antagonismo fué paulatinamente aüediendo combustibles al 
fuego de la revolociou. 



BÍ primer ataque que esperimentó el Gobierno, partió de Zaragoza. 
El dia 20 de febrero de i 8St, se pronunció el regimiento de Córdoba con 
todos sus gefes á la cabeza. Respecto 4 esta sublevación, hizo la Oactta 
de Madrid la siguiente resefla: 

iDe los partes recibidos por el Gobierno acerca de la sublevación ocurrida 
en Zaragoza , resulta que á las doce de la mañana del dia 30 del actual , hora 
en que debía emprender la marcha para Pamplona el primer batallón del re- 
gimiento de Córdoba, conforme á la real orden que para ello se recibió el dia 
anterior , habla lomado las armas el regimiento á la voz de su gefe el brigadier 
Hore , declarándose en rebelión en el castillo de la Aljaferia , donde estaba 
acuartelado. Alli dejó el gefe rebelde parte de un batallón, y dirigió el otro á 
tomar posiciones en el puente de piedra sobre el Ebro. 

•Al propio tiempo empezaron á unirse en el castillo pelotones de paisanos ¿ 
quienes armaban los sublevados con las existencias de los almacenes de aquet 
fuertey del regimiento de Cdrdoba. Ademas otros grupos armados qoe discur- 
rian por las calles se situaron en las avenidas de los cuarteles, y detuvieron y 
encerraron ca'varias casas á los gefes y oñciales que se dirlgian á aquellos. 

lAI primer aviso que recibió el capitán general de este grave aconleci- 
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miento , moiiUi á caballo con sm ayadautes y oGbiales Í6 eslado mayur, y ar~ 
deoó la formaciún de las fuerzas disponibles do los regiaiientos Granaderos, 
BorboD , MoDlesa y las baterías de lomo y rodada en el Salón , paseo de Saula 
Engracia. De paso dispersó aigunos gmpos de peisaDos armados y se apoderó 
de varías casas doade tenian encerrados algunos grupos de oGciales. 

cEolretanlo los sublevados, dueños de la zona comprendida eolre las puer- 
tas del Portillo y del Ángel, ó sea entre el castillo de la Aljateria y el puente 
de piedra , habían penetrado en la ciudad por la óllima de las dos eitadas 
puertas, haciéndose fuertes en los grandes y sólidos edlGcios de las casas con- 
sistoriales, lonja, smunario, palacio ariobi^pal y la primera casa de la calle 
déla Cacbilleria. 

•Sabedora de esto , practicó la misma auboridad militar ud recoDOoimicnlo, 
que verificó sobre lodos los puntos que daban vista á los tomados por los re- 
beldes: ocupó con la fuerza conveniente algunas casas que permitian la obser- 
vación de cuantos movimientos emprendían los mismos. Y viendo que la noche 
se aproximaba y que la actitud de algunos paisanos ora almenos dudosa y po- 
día convertirse en hostil, resolvió atacar la plasa de la Seo, que podía lia- 
marse la de armas del enemigo , dueño . como lo estaba , de sus mas importan- 
tes edilicJos. Ordena que el ataque se hiciera en tres columnas en tres distin- 
tas direcciones, secundado por las disparos de una sección de la batería de , 
obuses situada oportunamente. 

«El brigadier Hore, gefe ostensible de las fuerzas sublevadas, puesto al 
frente de un grueso pelotón de paisanos armados y de la fuerza de su regi- 
miento , se dirigió por la calle del Pilar al encuentro de la columna de ataque, 
compuesta de la fuerza del regimiento de Granaderos y mandada por su coro- 
nel «I marqués de Santiago. Lanzóse sobre ella el brigadier Hore: per» recibi- 
do y cargado á su vez con denuedo por los granaderos , cayeron mnértos él y 
su caballo atravesados ambos por muchas balas. La fuerza que acaudillaba re- 
trocedió con una pérdida considerable ; pero entrada la noche , completamente 
suspendió el movimiento délas columnas, ó las cuales, lo mismo que á la de- 
mas fuerza , dio el capitán general la colocación mas conforme al plan que ha- 
bla concebido para atacar á los rebeldes al amanecer. Estos ocupaban ios edi- 
flcios situados en la puerta del Ángel y plaza de la Seo, y la mayor parle en 
el puente de piedra, cuyo paso cortaron con una barricada de carros. Otra pe- 
queña parle de la fuerza, y ademas la de los quintos recibidos en el regimiento 
aquellos dias continuaba posesionada del castillo de la Aljaferia. 

<£1 general adoptó las disposiciones coavenientesj y sitnó las fuerzas que 
estabaná sus órdenes para atacar al enemigo en todas sus posiciones, 'En este 
estado, y como á las dos de la madrugada, se presentaron á sus avanzad.is dos 
capitanes y un subalterno del regimiento de (Córdoba , y conducidos á su pre- 
sencia manifestaron que el batallón del puente había emprendido un movi- 
nienlo de retirada con el desorden consíguieole á la desmoralización que em- 
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pezA á manirestarse desde qué U Ui^ auseDcia del brigadier Uo»' les hiio 
w^ecbar que había sido muerto ó prisionero. 

«Los paisanos amados, unidos i la faena fagiti va, unos sigaieron el inovi- 
vimiento de ella, y otros en mayor aúmero trataron de ocultarse eu el arrabal de 
ostra rio. EntoDcw ordenó el general i dos capitanesqae hiciesen lo posible pa- 
ra alcaniar al batallón á Gn de persuadirle que volviera á Zaragoza y entrase 
en la obediencia de que tan ooble ejemplo estaban dando los restantes ctierpoi 
de la gaarnicion. Los esfuerzos de los capitanee fueron inútiles para que la tro- 
pa puesta eñ marcha volviese ala obediencia. Va mandada por no teniente co- 
ronel del cnerpo, an segundo comandante llamado García, y ajgunos annquB 
pocos oficiales: sísaea el camino de Hoesca; pero se ha anticipado el aviso di- 
rigido á las Butorídadas de aquel punto con la noticia de lo ocurrido, y también 
á las aotorídades de Lérida, Barcelona y Pamplona por el gobernador civil d e 
esta provincia. 

<A) amanecee penetró el general en las casas ocnpadas por los rebeldes la 
tarde y nocbe anleríoies, en algooas de las cuales se ballaroo y entregaron sin 
resistencia varios soldados de Córdoba y paisanos. Otros de los puntos ocopadoe 
los habían abandonado duraote la noche. El comandante Don Joan Bautista Po- 
zas, con una parte del escuadrón do cazadores de Bailen, y otra del regimiento 
de Honlesa, peraigoe álos fugitivos, cuya destrucción es casi segura. 

f M mismo tiempo intimó el general la reudícion á los que permanecían on 
el castillo de la Aljaferia, que estaban mandados por un oBcial, á quien habia 
hecho comandante el día anterior el brigadier Hore: y aunque con suma repug- 
nancia 90 rindieron al fin, quedando con esto restablecido el orden por completo. 

*Es de advertir que el brigadier Hore al salir del castilla dejó presos é in- 
comunicados (en cuya situación continuaban) á los dos primeros comandantes 
del regimiento, un segundo y cinco oficíales mas, los cuales fueron puestos «n 
libertad. El general recomienda el comportamiento brillante de todos sus subor- 
dinados, asi como la cooperación del gobernador civil, prometiendo dar parte 
detallado de estos sucesos ton graves como felizmente terminados. 

■Habíanse publicado los siguientes bandos: 

■Don Miguel Tenorio de Castilla, gran cmz de Isabel la Católica y goberna- 
dor déla provincia. 

«Hago saber: La ciudad de Zaragoza qneda declarada en estado escepcionil. 

■Se prohibe que circulen grupos que lleguen á tres personas por sos calles. 

■En todas las casas, bajo la responsabilidad de sos habitantes, se colocarán 
desde el anochecer hasta que se haga de día, luces en Ins ventanas. 

■La (nerza pública hará cumplir estas disposiciones con entera puntnalidad, 
y se recomienda á todos tos vecinos hdnrados que no den lugar con su apatía ó 
desobediencia á que sea preciso emplear coacción material. 

■Zaragoza 30 de febrero de 1SS4. — Miguel Tenorio. 

■Don Miguel Teoorio de Castilla, gran cruz de Isabel la Católica, goberna- 
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dor de esta provÍDcia etc. da acueráftcoQ el Excmú. sellar capillo geaerál d« 
AragoD. 

<Hago saber: Que todos los habitantes de ta capital y nés arrabales que ten- 
gan en su domicilio armas £ moniciones, las eolregaeQ en las ceiadarias y co- 
misarias de vigilancia antes de las doce del dia, pasada cuya Wa se procederá 
por la fuer» pública i hacer visitas domiciliarias, y los geres de familia serán 
respmsables ante el tribunal militar de haber conservado en su poder las armas 
i municioDes que se ballea en sus respectivas habitaciones. 
, iZaragoza SI de febrero de 18Si.— Miguel Tenorio.' ' 



A consecuencia de estos sucesos ocurridos en Zaragoza, se declaró 
en estado de sitio toda la Península. Las garantías individuales esperi- 
mentaron nuevas restricciones; las recogidas y denuncias de los periódi- 
cos faeroD mas frecuentes, y á pesar de todo, el gobierno se vio doble- 
mente amenazado. 

Vil. 

El general Serrano fué destinado de cuartel á Ai^onilla, el general 
Manzano á Cuenca y el general Nogueras á Valtadolid. Al general Zaba- 
la le dieron pasaporte para Bayona-, fué arrestado el sefior Cardero, y 
prendieron ádon Alejandro Castro, á don Luis González Bravo, y á los 
directores de los periódicos el Tribuno y t\ Diario Español. El ex-mí- 
nistro de Hacienda señor Bermudez de Castro quedó arrestado en su ca- - 
sa. Por último, el miércoles S3 de febrero de 4 8S4, el Excmo. señor 
don Francisco H artiaez de la Rosa, recibió una orden del gobernador de 
la provincia de Madrid, en la cual se le mandaba que procediera á cer- 
rar el Ateneo de esta Corte, como presidente de dicha corporación, por 
juzgarlo conveniente. El señor Martínez de laRosa se apresuróá dar cum- 
plimiento á esta orden. 

viU. 

Lo que dio causa á esta disposición gubernativa, que podemos repu- 
tar como viólenla, fué evitar que en aquel circulo literario se propalasen 
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especies dirigidas contra lel gobierno. Pero los desaciertos del coade de 
Sao Luis no podiaa producir otra cosa; sn descrédito era evidente; el es- 
píritu de paAdillage tenia fortosamente que prestar motivo á la murmu- 
ración. La Espafta atravesaba uoa crisis tan angustiosa como lenta, y la 
crítica de los hombres pensadores era de todo punto inevitable. Todas 
las conversaciones se cimentaban en una funesta prediccioo que tarde 6 
temprano tenia que convertirse en una palpable realidad. ¿T qué otra 
cosa debia esperarse de nna política tan opuesta á los principios de la 
buena moral y de la justicia? 

IX. 

Todo cuanto pasaba en Espalta en esta saion, contribuía á aumentar 
el conflicto en qae se encontraba. La situacipn del pais se complicó dea- 
favorablemente con la carestía de los artículos de primera necesidad, i 
ponsecuencia de lo coal, tuvo el gobierno qoe dictar dispoEÍciones espe- 
ciales para atajar los males que tan de cerca amenazaban é las clases 
menesterosas. Espidióse, pues, un real decreto autorizando al goberna- 
dor alcalde corregidor de Madrid, para que desde luego tomase las medi- 
das necesarias á fin de remediar la inesperada subida de los comestibles. 



No fué Madrid solamente la que esperimentó este principio de pública 
calamidad. En Barcelona ocurrieron graves disgustos entre los trabajado- 
res de tejidos de aquella capital y los due&os de las fábricas. Los obreros 
pedían qne se les aumentase el jornal en atención al subido precio de 
las subsistencias, y no habiéndolo conseguido, se negaron á trabajar en 
algunas fábricas, y escita<ron á sus compaüeros á que imitaran su ejem- 
plo; por io cual, la autoridad civil se vi6 precisada á bacer algunas pri- 
siones. El capitán general del Principado don Ramón de La-Bocba, pu- 
blicó el 1* de abril de f 85i un bando compuesto solo de tres articules 
redactad» de la siguiente manera: 

YArtfculo 1." A las dos de la tarde dg hoy, los' obreros de las fábricas y los 
trabajadores de lodos oficios qne hayan abandonado los establecimientos, se en- 
contrarán en ellos entregados á sos ocapaciones; y desde los mismos si taviesen 
alguna reclamación ó petición qoe hacer relativa á sus iolereses particalares, 
podrán dirigírmela, segaros de que será atendida si fnese ratooable y jasii. 
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Art. %." Los dQeSo»de fábrleu y eíUbkcimieytoeteodiiD abiertos los su- 
yos respectivos y los qaa bo lo hicieren iucarrirán eo la pona que guWnativa- 
menle les imponga, para recibir á tos obreros y irabajadoresqae se preseoten al 
trabajo; y á la bora indicada de las dos de la larde entregaráa al celadw del 
barriouea noticia nomiDal, y de cuya exactitud rae serán respoosables eo cual- 
quier tiempo, de los que hayan dejado de presentarse pidiendo volver á sus 
ocupaciones ordinarias. 

lArt. 3." y últinio, Desde la hora señalada de las dos de la tarde, los que 
resultasen inobedientes á lo mandado terminantemente en el artículo 1.*, serán 
perseguidos, presos y considerados como rebeldes á lasatorídad, y alentadores 
al orden y á la tranquilidad pública. 

•Fíjese en los parages de costumbre y demás que se crea conveniente pira 
que estas disposiciones tengan todo publicidad. 

XI. 



El ayaatamiento por su parte, redactó tambieD una alocución invi- 
tando á los jornaleros para que volviesen i su trabajo, exhortándolos á 
qne obedeciesen á las adtoridades, y prometiéndoles que se les haría 
jnstícia. £1 documento i que aludimos revela desde luego la gravedad 
imponente que habia tomado esta cuestión en la capital de Catalutia. Di- 
ce asi: 

■El ayuntamiento constitucional de Barcelona á las operarios de la misma. 

vCn estravío sugerido quizá por los miamos que envidian los productos de 
vuestra laboriosidad y temen el rápido vuelo de la industria catalana, osba be- 
cbo abandonar los talleres y difandir la alarma en la población, con grave com- 
promiso para el porvenir de vuestras familias. 

■El Ayuntamiento deplora que asi faayais desconocido el sentimiento del de- 
ber innato en la clase obrera barcelonesa, porque es honrada, leal y safrida. 

Pero no ba dudado ni ua momento que , dóciles, como siempre, ¿ la vos de 
la lazoo, seríais los primeros en complaceros de acreditar la aamisa obediencia 
que merecen las autoridades constituidas; sobre todo cuando se intereitu por la 
suerte de sus conciudadanos como sucede i las que felinmeote gobiernan en la 
actualidad. 

«En esa conlianKa el Ayuntamiento quiere hablaros el lenguaje de la ver- 
dad. Tenéis od deber que cumplir, y solo asi coniegaireis se atienda Tuestro 
derecho. 

«Acodid á loa talleres, volved al trabajo Iranquitiiad ew vuestra pacífica 
actitud á la'poUacion entera, y las autoridades que vpiían al biea geHral, por- 
que en éi ciíraa su gloria, os harán jualicia. 
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<A1 dar la oiuaicipaltdad «atas ugaridades. no solo es fiel intérprete de I» 
9cnliiBÍento« del dicDÍsimo geDeral que roaoda por fortuna el Principado, eíno 
que también lo hace eon sa espresa antorízacioB. 

«Orden, pues, y obediencia, operarios; el Ayuntaniento vela por vaestra 
suerte: desea se satisfagan vuestras pretensiunes oportunamente y en cuanto sean 
justas: a conseguir uno y otro fin viene consagrando sus desvelos y trabajos. En 
cambio,, solo os pide obediencia y confianza, que espera queden acreditadas en 
el acto. I 

XIÍ. 

El obispo de CataluQa, Costa y Borras, asociándose al deseo de las 
demás autoridades, publicó una especie de pastoral, en la que se rogaba 
á los amotinados que se tranquilizasen y se sometieses á las autorida- 
des por la caridad de lesncrislo y la ternura con qu.e á todos &os ama, 
espresándose del modo siguiente: 

í TODOS LOS FIELES CRISTIANOS DE LA DIÓCESIS SALtTD , PAZ T 
BENDICIÓN EN NUESTRO SBSoR JESUCRISTO. 



•Carísimos nuestros : el viristmo interés que nos inspira vbestra suerte, nos 
impele fuertemente á levantar noatras manos suplicantes al Dios de las mise-, 
ricordias para recabarlas de su infinita bondad tan abundantes como las oece- 
silaoios en estos azarosos momentos. Pero la caridad de Jesucristo y la ternura 
oon que a todos os amamoe, piden algo mas que secretas oraciones. Si, ama- 
dos-bermanos, piden que os descobramos nnestro afligido corazón para que 
leáis en él que vuestro indigno prelado , vaesb^> amigo y vuestro mas aiocero 
protector deplora amargamente la situación en que algunos se han colocado. A 
estos especialmente se dirige nneslra pastoral aiponesiacioo para recordarles 
uno de sus mas sagrados deberes. 

•Las aaloridades han de ser respetadas, y las que actoalmeole nos gobier- 
nan tienen adquiridos títulos muy especiales á naeslro respeto y confianza. 
Con paz, con orden y con calma tudas las cosas pneden tener una prudente y 
honrosa solución, y sin constituimos en ese terreno de legalidad es imposible 
dar un paso qae no nos precipite en el abismo. Deploramos muy sentidamente 
la suerte de tantas familias, y á fia de precaver las consecuencias, os rogamos 
á lodos que procuréis también inOuir á que vuelvan á sus habituales y ordina- 
nañas ocupaciones los que en estos Has las ban abandonado. 

«OeMamos qie abriguéis la mas intima convicción que nada se emitirá por 
njieUn parte de cwiklo pa«da cqnbibwr i la felicidad de ted» y de cada nno 
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en psrlicalir , y en los miamos sentimÍBiitas abandait las dignas autoridadei 
qneosgobieniin. Dios noestro Señor deirarae sobre oosotros sus gracias y 
bendtciooes, y eo su saBtísimo nombre os damos la naestri tan' cordial y afec- 
tuosa como cample i niMslro s^ado minislerio. • - 

XUI. 



Terminado el plazo fijado por el capitán general para que se retirasen 
el sábado de las calles y asistiesen á las fábricas, dispuso la salida de 
varias patrullas, para que arrestasen á los desobedientes, lo que se 
llevó 4 cumplido efecto con gran número de ellos, sin que cometieser 
acto alguno de resistencia. 



XIY. 



En fin, á las diez y media de la noche del dia i de abril de 1854, 

. loa obreros barceloneses se mostraron dispuestos i volver i. sos talleres 

y fabricas, según bizo presente al capitán general ana comisión del 

ayuntamiento. En la mafiana del 3, después de algunos momentos de 

vacilación, se presentaron en sus respectivas fábricas y talleres. 

XV. 

Estos y etios sucesos análogos,son originarios del desnivel que bace ' 
mucho tiempo se observa entre la esigUedad de los salarios y la cares- 
tía de los alimentos, lo, cual deben tener muy en cuéntalos gobiernos, 
con el objeto de no escitar la sórdida codicia de los fabricantes, y dar 
naevas y justas recompensas á la laboriosidad de la clase obrera. He 
aqni uno de los infinitos medios que existen para hacer que desaparezcan 
en cierta clase de hombres las ideas socialistas que tanto se van arrai- 
gando en el espíritu de las masas menesterosas. 

XVI.. 

Considerando los sucesos de Barcelona bajo otro punto de vista, di- 
remos que nada aparece en «líos qne autorice i. suponerlos dimanados 
por ana escitaeioa polftica, á pegar del descMlento qae á la sazón rei- 
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naim en la Península. £a tas filas de Us operarios do sé vio ondear nin- 
guna bandera politica. Los acontecimientos de Barcelona fueron hijos ák 
los nalarales conflictos qaé esperimentan de vez en cuando las grande*^ 
capitales, cuya riqueza estriba casi esclusivamente en la industria. Bar- 
celona se encuentra en este caso. 

Vrii. 

Astnriffs y fialicia sufrían también por este tiem[to el lecribíé azote 
Sé la misefia. El gobierno, sin embarco , áegnía impávido bajo el régi- 
meb de un sistema dictatorial y Curándose poco ó nada de las antedichas 
(Calamidades. La arbitrariedad estaba pleDaifiente autorizada; río se veía 
el mas leve respeto hacia los principios constitucionales. 

ivííi. 

Vamos tt eódsigiiar un héciSo notable , ^ne evMéncia lá desconfianza 
y el desprestigio con que era considerado el gabinete del conde de San 
Luis. En la Gaceta del 9 de abril de t85i aparecieron dos reales decre- 
tos que llamvotf la ate'ircíon del públictf dff una manera notable. En un6 
de ellos se relevaba del cargo de gobernadcnr del BancO^EspattoI de San 
Fernando á don Ramón Santillas, persona de Cnnocida probidad, y cuyo 
nombre era una cuinplida garantía para todos los' qve tenían candaleiS 
depositados en aquel establecí oriento nacionitl. ^ 

xix. 

HÜ otro decreto nombraba gobernador del mismo Banco í doA Alejsn-' 
dro Lloreitte, ministro que babia sido de Hacienda; y aun cuando el nne-' 
vo gobernador aceptó este nuevo empleo, según parece, con las intencio- 
nes ruis san'as y justificabas, el público cre'yó verén este nombramiento 
ima superchería por parte del presidente del Consejo de mitíñtros , para 
poder disponer de los fondos existentes ea el Banco. La amistad que exis- 
tia e^tre el nuevo gobernador del Banco y el conde de San Luis alimenta 
y robusteciib las sospechas de un defraude, mayormente que' de pú- 
bKco se sabían los apuros pecuniarios del gobierno. El nombre de doú 
Alejandro Llórente' Se vio comprometido'; lodos los que tenían fondos éá 
el Banco de San Fernando se if reauranMt á sacarlos de al|i; los bületeí 
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comeoíaron á esperimeolar uaa liaja; uq descrédito general; ua geatío 
íameDso acudía diariamente k la caja del Banco para realizar el papel; 
pero el Banco pudo pagar á lodo el que se presentó, y U crisis fué sien- 
do cada dia menos dolorosa. Parece qoe el señor Llórenle qniso'hacer 
diiQÍsion de su empleó; pero el gobierno se negó desde, luego á com- 
placerle. ■ , ^ 



Este ejemplo nos patentiza la previsión del paeblo y la alarma na-' 
tural y coQtjnua ea'que TÍve cuando ve conBados sus intereses en ma- 
nos de UQ gobierno poco celoso del bien de su p^is y de antecedentes 
nada favorables. ' 

XXL 

He at^ui la posición precaria y vacilante del míaisterio que ea los 
primeros dias de su mando aspiró al alto titulo de restaurador de las 
instituciones representativas. Es cierto que abrié las Cortes; pero apenas 
se opusieron obstáculos á sus planes, y creyó el presidente del Consejo 
amenazada su existencia, las suspendió bruscamente, y se lanzó luera 
de la órbita consUtucional. Legisló á su guslo por medio de reales de- 
cretos, en virtud de las prerogativas que á si mismo se había concedido. 
Todos los ramos del Estado fueron siendo sDcesitamente objeto de fus 
medidas legislativas, desde el servicio de la policía urbana basta los ne- 
gocios de alta política. 

XXII. 

Las pingües recaudaciones queeste ministerio verificaba hacían es- 
tériles tos penosos sacrificios del pueblo, acrecentando cada vez mas el 
délicit y los apuros del erario. Semejante sistema de administración no 
podia ser mas anti-constilucional. El Gobierno tendría, andando el tiem- 
po, que verse precisado á recurrir á medidas estcaordinarias para salir 
de sus conflicto's pecuniarios, ora apelando á la venta de papel, ora á 
' un reparto forzoso, ora á un empréstito perpetuo, para evit»r la eetás- 
irofo que tan de cerca le amenazaba. , 



=y Google 



CAPITULtl SIGunO- 



Nuestros [fresenlímieritos se convirtie'fon en una fuDesta realidad. 
En la Gaceta del 20 de mayo de 18S4 apareció el siguiente real dccreío: 

MINISTERIO DE HAGIENbA . 
EspoBtcion á S. M. 

«SeQora: Cuando eñ el mes de setiembre dei año último Tueron hoti- 
rados los actuales miníslros con la conQanza de V. M., y se propusieron 
corresponder á ella al través de cuantos obstácalos pudiesen auscitarsa para la 
resolución, en et interés del pais y del trono , de las cuestiones mas ó menos 
graves que se hallaban pendientes, 00 descoaociaa la importancia que entre 
todas ellas tenia sin dada la qne se refiere á la Hacienda pública y á la situa- 
ción especial en que et Tesorn se encontraba. A beneficio y con el aniilio de 
una deuda flotante que babia ido acreciendo sucesivamente en los aSos ante- 
riores, y que tocaba próximamente á iOD. 000,000 de reales, sin contar los 
giros pendientes sobre las caj<is de Ultramar y algunas otras obligaciones que 
lenian afedas determinadas garantías, se habia mantenido cierto equilibrio ar- 
tificial entre los ingresas y los gastos, y alravesado un no corto periodo con 
cierta holgura, mayor quizás que en épocas anteriores. 

•El Gobierno comprendió, sin embargo, desde los primeros días los graves 
inconvenientes y conflictos que podrían nacer de cualquiera cámpticacioo de 
circunstancias como las que han sobrevenido después, y se apresuró á pedir á 
las Cortes con reiterada instancia medios de ocurrir en cualquiera eventuali- 
dad al exacto cumplimiento de todas las obligaciones publicas. Sus proyectos 
son un evidente testimonio de la previsión y de la prudencia que jos habían 
sugerido ; pero no habiendo llegado á tener et carácter de ley á que se as- 
piraba, no han podido tampoco tener aplicación ni dar resultado alguno. 
Mientras tanto van trascurridos cerca de ocbo meses, durante los cuales ei ser- 
vicio público ba sido, atendido y satisfechos con regularidad lodos los empeños, 
al paso que la cifra de la deuda flotante ha disminuido de una manera consi- 
derable, por efecto sin duda de que los capitales han sido llaoiados da algoa 
tiempo á esta parte á otras aplicaciones mas lucrativas ó relraidose quizás por 
el temor de las comglicacioues europeas,- que en igual proporción se ban he- 
cho sentir en todas partes- 

•El Gobierno se lisonjearía de haber pt'esiado á V. M. y al pais un gran 
servicio atendiendo á las obligaciones ordinarias con los ingresos ordinados 
también; soire lodo cuando la administración corresponde á sus esperanzas, la 



=. Google 



so , , ALIAHIBNTÓ FUrUt-Al. ■ 

rucaodauion se verifica con puntualidad y sin apremios, y creceo pa\ilatiiia- 
inenle los remordimienlo^ qne habrán de ser mayores aun, en la proporción 

que se eslablezcan notables reformas en los ramos respectivos; pero no es po- 
sible al mismo tiempo atender i la vez á la perentoria y casi instantánea amor- 
ti)!ncíon déla deuda dotante, para lo cual no figUra cantidad BlgaDa,enlos 
ptesiipneslos íuera de la destinada i su entretenimiento y pago de iniereses" 
«Eiisle sobre el particular la ley de 5 de agosto de 1SS1, que la autori- 
za y legítima: existe el art-.t." de aquella, por el cual está autorizado el Go- 
bierno para aplazar el definitivo pago. Valiéndose de los medios ordinarios del 
crédito, emitiendo billetes, descontando pagarés y negociando giros i los pla- 
tos que juzgue oporlunos; pero existe también al propio tiempo la declaración 
que contiene el arl. 3." de dicha ley, según el cual tienen aquellos valfires la 
tinlidad de deuda preferente á cualquiera otra en los días de los vencimientos, 
y á su pago se consideran afectas como especialmente hipotecadas todas las 
rentas públicas; son proleslableí dichos valores como las letras comunes del 
Comercio, y so. impontí al ministro de Hacienda y al director del Tesoro la 
obligación de proveer inmediatamente al completo reintegro de los teoedores 
de estos documentos, si fuesen protestados, y á la indembíüacion de lodos los 
perjuicios qtie la falta de pago pudiese ocasionarles. Si pues no hay medios ni. 
recursos especiales fuera de los ordinarios rendimientos para atender á ese ob- 
jeto especial y privilegiado, resultarla eíi último té.rmino que ó tiien la ley ci- 
tada no puede ser cumplida ó que debería serlo desatendiendo las necesidades 
del Servicio público, lo cual producirla utia perturbación y un mal mayor in- 
calculable, que vuestro Gobieitto está en el deber de precaver y evitar. ¥ lo 
evitará. Señora; recurriendo á un medio estraordinarío justificado por la nece* 
sidad indeclinable dc.alender á la vez a una y otra cosa: eslo es, á los acree- 
dores del Tesoro que con tan buena Té han Gado y líen en adelante al mismo 
su fortuna é intereses, y á lo que reclama el servicio general del Estado so- 
bre la base del presupuesto que rige para el año arluul. 

^Guiado por este pensamiento el Gobierno de V. M., ha alejado de si toda 
Idea de aplazamiento forzoso de la deuda privilegiada y preferente de que se 
Irala que representa la fortuna de muchas familias confiada al Tesoro, sin olrtis 
precauciones que la garantía de la ley y la salvaguardia de la fé pública. Una 
alteración cualquiera en la forma y fecha del pago; una medida que no diese 
por resultado el tolat y efectivo reintegro á completa satisfacción de los acree- 
dores, ademas de constituir un abuso injustificable, - lastimarla 6 aniquilaria 
quizás el crédito del Estado, que pende de la csaclitud con que llenemos 
nuestros compromisos. Asi es que á pesar de los coniralíempos y de tas circuns- 
tancias que estamos atravesando, nada se ha omitido y todos los sacrificios han 
parecido pequeños para que la deuda flolánle quedara atendida y satisfechas . 
va todas partes las demandas de reembolso efectuado por sumas muy crecidas, 
de cuya talla necesariamente se re-'^ntiria el Tesoro si no se iMtase desde 
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luBgo del oportaito remedio, do solo con relacioo á to pasado y preKnle,, 
.SIDO (arabten por )o qoe pueda ocarrír eo lo faluro. 

. «El derecbo de los acreedores ha salido irtcólame, y ta buena fé del Tesoro 
probada, por torluna comoiounca: justo y conveniente es que olro (anlo pueda 
decirse en to sncesivo, y que para ello, no menos que para el servicio ordinario, 
vaenle anticipadamente vuestro Gobierno con los medios y recursos necesa- 
rios. Ni cabe saponer siquiera que otra cosa pudiesen crear ni desear los le- 
gisladores que ai acordar nn privilegio á la deuda (látanle y » hipotecarte to- 
das las rentas públicas estarían muy lejos sin duda de preponerse votar a\ 
mismo tiempo la parturbaciod del Estado, con el abandono de otras obligacio- 
nes que, no por tener distinto origen y objeto, son por ello menos importan- 
tes y sagradas. 

iForaoso espor tanto apelar á una de e^as medidas supremas que no es da- 
ble demorar y de que el gobierno ba querido huir hasta ahora, con U esperanza 
deque tal vez lascircunslaocias permitirían obrar de mejor y diverso modo. 
No cabe alternativa entre' la conversión que se rechaza de una parte de la Deuda 
ilutante en consolidada para descargar ai Tesoro del cuidado y de la obligación 
de reembolso, ó una anticipación voluntaria ha^la donde sea asequible, y forzo- 
sa en último término en cuanto aquella no baste, reintegrable con abono de in- 
tereses, y con un premio ó descuento por negociación en la forma y bnju las coa- 
diciones que se proponen por el adjunto proyecto de real decreto, con el cual 
se establecen al mismo tiempo |a manera y épocas del reembolso; viniendo en 
último terminólos contríbuyentes, á suljrogarse en el lugar, acción y derecha 
de los acreedores del Tesoro que no h.iyan tenido ó no tengan por conveniente 
continuar renovando sus operaciones, para lo cual debe dejárseles en completa 
libertad, pues no seria justo que el pais dejara de venir en auxilio de los que 
al traer a( Tesoro público sus fondos han contado siempre con esta esperanza j 
cOQ este indisputable derecbo. 

oLa conversión voluntaria ó fortosa en litólos de la deuda consolidada,' seritt 
boy el peor de los espedientes. La depreciación de los efectos de crédito en to~ - 
dos los mercados , lo que afectaría en estas circuit,stancias una nueva emisión 
á la ríqueza de los tenedores de lilulos dentro y fuera de España, con otrai 
dificultades é inconvenientes que producirla aquella, hasta el pujilo de llegar á 
ser inútil, si no imposible, retraen al gobierno i& V. M. de recurrir á semejante 
medio, aun cuando en otras ocasiones se haya eslimado Qonveníentev y conside- 
ra preferible esperar á mejores tiempos en que recobren los valores ó alcancen 
¡a mayor estimación á que aoif llamados^ en vez de lanzarse ahora una medida 
que entre todos los inconvenientes qae tiene, no seria el menor, sin duda, el 
de un.gran quebranto, irreparable para el Estado, causá^idose qui^á un mal ma- 
yor del que se quisiera evitar. 

«La anticipación de un semestre de las contribuciones territorial é industrial, 
feintegrable por octavas partes ep.ios oxises de Junio y diciembre, de los aQo» 
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de 185S, ^6, Kl y 5S, es el medio quevucslrn gobierno jui^ preferible, y 
rjue el pais aceptará, sin duda cuino mejor é inevitable, leoiendo en. cuenta las 
ponsiileraciones espueslas, y que por el importe de uta cuoUs ban de recibir las 
coQlribuyenles valores negociables, como lo seráu los billetes del Tesoro, paga- 
deros á dia fijo y delermioado. 

lEl gobierna de V. U. óumple con un gran deber de justicia y de neccsi-7 
liad para el Eslado, al propoqer semejante medida. Solo a^i, y por las razones 
alegadas podia vencer el disgusto y repu^oancia que son consiguieatea, por 
iqas que no pueda culpársele de imprevisión, y que se trate (le descubiertos y 
compromÍMs del Tesoro, que no datan, por cierto*, desde el dia en que V, H. 
íe dignó cooGur á sus actúalas ministros la gestión de los negocios públicos. 

«En consecuencia, y de acuerdo con mi consejo de ministros, el que suscri- 
ta tiene h bonra de someter á la aprobación de V. H. él adjunto proyecto de 
decretó. 

«Madrid 19 de mayo de 189i.— Sefiora.— A. L. R. P. do V. M.— Ja- 
cinto Félix Domenecfa.v' 

RealdtcTfto. 

lEn aiencion á lo que me ha espuesto el ministro de Hacienda, de acuerdo 
con el consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

«\rticulo t.' Los gobernadores civiles, y por su delegación los admioi-:- 
tradbres de provincia, invitarán á los pueblos y particulares á que se suscriban 
por el importe de un semestre de los cupos y cuotas respectivas de las conlribu- 
ci<tnes territorial é industrial y de comejcio, con deducción de la parte de ar- 
bitrios provinciales, monicipalns y demás cargos en concepto de anticipo rein- 
tegrable por el Tesoro por octavas parles en 34 de junio y 31 de diciembre 
de 1855, 56, S7 y S8. 

aArl. 2." La suscricion deberá quedar cerrada á los treinta dias de la 
publicación del presente decreto, y el importe se hará efectivo por mitad en los 
meses de junio y julio próximos, con descuento de un 6 por 100 como premio 
de anticipación, que se deducirá de las respectivas cuotas, entregándose en ca- 
ja et liquida que resulte. 

«Art. 3." Se esp^irán recibos provisionales de las cantidades que se re- 
cauden, incluso el premio de la anticipación, cangeahles con billetes, subdivi- 
didos en series, que espedirá el Tesoro en virtud de la autorización qué con- 
cede al Crobieroo c) articule S.o de la Iny de 5 de agosto de 1351 . 

■Art. 4." Dichas billetes devengarán el 6 por 100 de interés anual, paga- 
dero por semestres vencidos, á contar desde 1." de julio de este año, y serán 
admitidos por el tanto vencido después de cada una de las fechas que para su 
Reembolso establece el art. 1.", los que no se hubiesen presentado al cobro en 
toda ciase de rentns, contribuciones y pertenencias del Tesoro, y entretanto en 
to^os los depósito^- y fianzas que la administración pública exija. 
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dArt. 5.° Cualquier parüoDbr podcá tomar de su cueúta la susAicioB por los 
cupofi totales de uBa<S inisproviiioiasy de moó mas pueblos, silva la prefe- 
rencia a las corporacitmee provÍDciaks ú attaüeipales. 

«Arl. (i." Lo que no basle á cubrir en la forma dicha las suscricionea vo- 
luQlarías, Irascurridos los 30 dias de que traía el art. i." , se repartirá y co- 
brará sobre la base de nu semestre en iCODceplo de anticipo forzoso reintegrable 
en Ib formaconsignadaen elart. 1." En este caso no tendrá lugar el abono 
y descuenlo del fi por 100 por premb de «nticipacion, y si solo el cange en sa 
dia de recibos proviaiomlea en bilteles delTesoro con el interés del 6 por 110 
al aüe. 

■Art. 7.0 La cobranza se hará por tos ayuntamientos o por tos recauda- 
dores de contribuciones, donde los haya, conforme á los repartimientos y listas 
cobralorias de las dos conlribucioaes krrilorial é industrial y de comercio, 
aprobados por la administración para el presente afía, sin exigir de los contribu- 
yentes cantidad alguna como premio de recaudación. El Tesoro público satis- 
fará esté premio á los ayuntamientos ó- recaudadores, sobra el importe de las 
cantidades que realicen al respecto del tipo á que se baile convenido en cada 
localidad el servicio de la cobranza de las contribuciones. 

(Art. 8.° El cobro é ingreso en las cajas del Tesoro de la mitad de la an- 
ticipación se bará en el mes de junio próximo dentro de los 10 dias siguientes 
al de ta suscricion ó al de haberse noliticado sus cuotas á los contribuyentes, y 
el de la otra mitad durante el de julio siguiente. 

(Art, 9." Trascurridos estos plazos se procederá á la cobranza en la forma 
establecida para las contribuciones ordinarias. ^ 

(Art. 10. Por el ministerio deHacienda se adoptarán las disposiciones con- 
duceutes á la ejecución del presente decreto, del cual y de los resoltados que 
K obtengan dará mi gobierno oportunamente cuenta á las C<írles. ' * 

aDado en Palacio á diez y nueve de mayo de mil ochocientos cincnenta y 
cuatro.— Está rubricado déla real mano. — £1 toinistro de Sacieoda, Jacinto 
Félix Domenech.» 

XXIV. 

He aquí ya roto el último eslabón de la cadena que oprimía al pue- 
blo. He aqoi )a sentencia de muerte que se decreta á si mismo el mi- 
nisterio del conde de San Luis. El tema favorito de todas las conversa- 
ciones consistía en este decreto por el cual quedaba autorizado don Ja- 
cinto Félix Domenech, ministro de Hacienda, á e^tigir el anticipo de un, 
semestre de contribuciones. 

XXV. 

De todos los periódicos que se publicaban en Madrid, el único que 
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ejagiaba esta medida era El Heraldo, diario miaisterial, el cutí soponia 
qae había sido perieciameDle recibida por la gente sensata y de oego- 
cios. El dia posterior al msacioDado decreto, vimos k la cabiía de los 
articalos de fondo de los demás periódicos la signiefite advertenpia. < 

SI Clamor. 

iNoestro námero de hoy baaido ncogido de orden del se5or fiscal de im' 
prenta. — Con el objeto de que naeftn» suaeriloret no careican del peiiódico, 
reliramos un' ^iculo de fooda. > 

La If ación. 

atinestra primera edición de boy ha sido rec<igida de ¿Edén del »efior fiscal 
d^ impreota. 

«Reüramosla parle que ha del)idp,eD oaeslcn concepto, ocasionar esta 
inedida. 

iPor este motivo recibirá^ el qúmero nnestros susccitofe; mas tarde qae Ifl 
de costumbre.» 

^ pi Diario Eipañol. 

■Nuestro nAmero de hoy ha sido recogido de órdeu del seSor fiscal dp 
imprenta. 

■Betiramos on artículo y enmendamos otro, á (id de qae pueda llegar 9 
manos de nuestros soscritores. 

«Esta es la camisa de repartiese tan tarde naestro periódico. ■ 

ÍAu Noíífiades, 

«Nuestro número de hoy ka sido recogido i consecuencia de la polénitca 
qae sostenemos con £a Béperanxa; por eso llega tarde á nuestros soscritores 
esta segunda edición.! ' ' 

El Tribuno. 

■Nuestra primera edición ha sido recogida de orden Ak¡ sefi» fiscal de 
imprenta. 

«Retiramos la [farte qae, en paestro conoepto, h^ podido ocasionar est| 
medida.» 

No se daba, pues, lugar á la censura; con este sistema de represión 
^1 miníslerio iustruia él mismo su proceso, y dictaba su condena. 
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|.— Sublevación mil ¡lar .—II. Se establece un coosejo de guerra permanente'.^III. Re-' 
greao de la reina á Madrid desde et Eacorial.— flV. Ezhotieracion de los generales 
anbteTados.— V. Disposiciouei del Gobíerao para con laa protiocÍBi, — Vi. Manifes- 
tacioD que bacen loa gefea sublevadoa á la reiaa desde Alcalá. — Vil. La reioa re- 
vista laa tropas de la f^uarnicioQ de Madrid. — VIH. Imprudente acaloramiento del 
periódico ministerial E\ Beralifo.—rVÍ, Respuesta á £1 Heraldo del general Dulca> 
— %. Alocución del miniatrodela Guerra á las tropas sublevadas — XI. Batalla de , 
VicáWaro.— XII. Los dos ejército^ se oreen los Tenoedorea,— .XIll. Tolerancia 
^OD los beridos de las tropas subleTadas.— '\IV. Los sublevados se retiran del aitio 
de la acción.— XV. Bando del gobernador de la provincia anunciando la retirada 
de leatropaade 0'Donnell.-^XVI. Felicitación del cuerpo diplomálíoo i la reine. 
rr-XVII. Circular de la qlcaldia-oorregi miento á tos propietarios. — XVIIl. Apatía 
del pueblo acerca de los sucesos de España.— ^IX. Proceso militar contra Garrigú- 
—XX. Central ilación en Madrid de las tropas acantonadas.— XXI. Prisiones, 
— XXII. ¿Que fué la sublevación de 23 de juolol— XXIII. División de operaciones. 
—XXIV. Tranquilidad aparente del pueblo.— XXY. Orden at fiscal de imprenta. 
T— XXVI. Dirección de la división de operacionea;— XXVII. Retirada de la columna 
, de O'Doonell, y maníBesto de Haoianarea. — XXVIll. Alocución de Blaier á las 
tropas sublevadas. — XXiX. Conducta de loa aublevadoa en los pueblos por donde 
pasaban.— XXX. Se divide en tres columnas la división de Q'Donoell.^-XxXL Se 
presenta Serrano i O'Doonell.— XXXII. Los sublevados en Despega perros.- 
XXXni. Plan de los sublevados.— XXXI Y- Banda republicana de Valencia.— 
XXXV. Sublevación de la caballería de Hontesa.— XXX VI. División deBlaeeren 
Detpeñaperroa.— XXXVll. Conducta del duq^e de Valencia.— XXXVIU. Situación 
TÍn(eota del paia. 



\- 



Se realizaron al fia nuestros presentimientos. El sistema Üe opresión 
establecido por el gabinete del conde de San Luis; tan consecutivos 
desórdenes ; arbitrariedades, no pudieron menos de producir los resul- 
tados consiguientes á un régimen tan funesto y escandaloso. 

En (a maflana del SS de junip de 1 8$i vio el pueblo de Madrid fija^^ 
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da en las esquioas la siguienle manifestación redactada por la autoridad 
superior mililar. 

AL PUEBLO DE MADRID. 

oEl director geiieral de caballería, don Domingo Dulc«, poniendo por obra 
los planos de conspiración con que hace liempo se estuba conmovieodo sorda- 
menle la (ranquilidad pública, y formando bajo.pretesto de maniobras tres re- 
regimientos del arma cuya dirección le estaba conGada, ha salido de la capital 
en ta madrugada de boy, junto con un batallón de infanteria que debia marchar 
n relevar destacamentos. Al noticiar el gobierno oficialmente al público esta' es- 
candalosa sedición, á la que parece se ha nnido .algno olro general, le alienta 
la canüania, nu solo en la lealtad de las tropas de la guarnición que ban per- 
maneoiilo fieles, sino en la seosatei del pueblo de Madrid, estrailo á tan ver- 
gonzosa crimen. 

«En estos momentos, y por doloroso que sea presentar en su desnudez á los 
ojos del pais y de la Europa tan negro ejemplo de ingratitud y deslealtad , no 
vacila el gobierno en apelar con noble confianza al buen sentido y pundonor 
del pueblo de Madrid; que cada cual, como hombre honrada ponga la mano en 
su pecho y sentirá el horror que inspira la conducta de una autoridad , que cu* 
tuerta con la confianza misma qye en ella se deposita, y abosando del influjo 
que su posición le da, mina cautelosamente, y pervierte el espirito de sus ga- 
bordinados, para arrastrarlos con los ojos vendados por la subordinación al úl- 
timo alentado contra las leyes mas sagradas. 

■El pueblo español está bastante esperimentíido en revoluciones para na 
conocer que un movimiento inaugurado por semejamos hombres y con semejan- 
tes medios mat puede conducirlo al desarrollo prt^resivo yal completo añania-r 
miento de su libertad y bienestar. 

(El Gobierna, apoyado en la fidelidad de las (ropas y en la lealtad del pue- 
blo, tiene completa conliahza en que«sla obra de iniquidad no prevalecerá y 
será prontamente castigada, sin que el vecindario de Madrid tenga motivos mas 
que para felicitarse de su juiciosa conducta; pero si algan desgraciado Joleota 
■ para su perdición alterar la pública tranquilidad en estos momento», tenga en- 
tendido que el Gobierno será inexorable en esto punto. 

«Madrid %3 de junio de 1SS(. — Juan de Lara.» 



Esta manifestación iba acompañada de un bando que declaraba el 
establecimiento de un consejo de guerra permanente, prabibiendo la re- . 
unión de grupos en las calles, el uso de armas, y la propalacioa de vo- 
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ess, Dotieias alarmsates ó Ja lectura de papeles subversivos impresos ó 
manuscritos. 

m. 

Hallábase en esta sazón la reina en el Escorial coa algunos de los 
uiiqistros. Sabedores de las ocurrencias, regresaron et 38 y entraron en 
Madrid 4 las once de la noche del mismo dia. Pocos momentos después 
de haber entrado S, M. en su regio alcázar, dirigió á las tropas de la 
guarnición una alocucioa manifestándolas que confiaba an su lealtad , y 
que venia á colocarse junto á sus defensores para presenciar sus ser- 
vicios. 

IV. 

Al siguiente dia aparecieron en la Gacela varios reales decretos eibo- 
aerando de todos sus empleos, honores y condecoraciones á los genera* 
les O'Donnell, Messioa, Bos de Olano y al general Dulce , que eran los 
individuos que se hablan puesto al frente de la insurrección. 



Por los ministerios de la Guerra y de la Gobernación se espidieron 
ademas circulares, poniendo en conocimieato de las autoridades de las 
provincias los sucesos de Madrid, y ^reviaíendo la adopción de las me- 
didas oportunas para la conservacioa- del ¿rden público. Estas disposi- 
cionef) del Gobierno llegaron á sn destino , á pesar de hallarse varios 
caminos que conducen á la corte ocupados por las fuerzas sublevadas. 

VI. 

Los gefes militares que se, habían puestea la cabeza del levanta- 
miento, redactaron desde Alcalá una manifestación tan respetuosa como 
enérgica, que fué puesta en manos de S. M. el 29 de junio; pero des- 
graciadamente inolvidables influencias anularon los esfuerzos de los de- 
fensores de la monarquía y de la libertad. La voz que dirigian á su reina 
no tuvo contestación, y pocas horas después, la sangre española Corria 
en los campos de Vicálvaro. El documento importante á que nos referi- 
mos decia asi: 

uSbíIoia: Lns generales, brigadieres, coroneles y demás gefes que suscriben, 
fieles subditos de V. M,, llegan á ios pies dfil 'tono y con profunda veneración 
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esponen: que defendieroD siempre el augusto trono de V. H. á costa de su san- 
gre, y ven hoy con dolor que voeutros miniílros responsables, exoníos de mora- 
lidad y de espíritu de justicia, haellao las leyes y aniquilan una nación harto 
' empobrecida, creando al propio tiempo con el ejemplo de sui actos uoa fuuesla 
escuela de corrupción para ludas las clases del Estado. 

"Tiempo ha, seüora, ({ue los pueblos gimen bajo la mas dura admlnislracien, 
cin que se respete por los consejeros responsables de V. M. un solo articulo de 
Ta Conslilueiou: tejos de esto se les ve persiguiendo con crneldad á los hombres 
que mayores servicios han prestado á la causa de V. M. y las leyes, solo por ha- 
ber emitido su voto con lealtad y franqaczi en los cuerpos cole^ladores. 

«La prensa, esa institución encargada de discutir los actos administrativos y 
de derramar luz en todas las clases, se halla encadenada, y sus mas ilustres re- 
presentantes ahogan su voz en el destierro ios unos, y los otros, protegidos por 
alguna maoo amiga, viven ocultos y llenos de privaciones , para librarse de la 
bárbara persecución que esos hombres improvisados han resuella contra todos. 

Los gastos públioos, que tantas lágrimas y tanto sudor cuestan al infeliz cojí-' 
tribuyenle, se aumentan cada dia y á cada hora, sin que nada baste pare saciar 
la sed de oro que a esos hombres domina; asi, mientras ellos aseguran su por-r 
venir con tantas y tan repelidas exacciones, los contribuyentes veo desaparecer 
el nálo de sos modestas fortunas. 

•Mas no para aqui, seüora, la rapacidad y desbordamiento de los ministro^ 
responsables; llevan aun mas allá la venalidad y la ambición. No ban concedido 
Dtngona linea de Terro-carril algo importante sin que hayan percibido antes al- 
guna crecida subvención: no ban despachado mingan espediente, sea esle de 
interói general ó privado, sin que hayan timado para si alguna suma, y hasta 
los destinos públicos se han vendido de la manera mas vergonzosa. 

«No ha sido tampoco el ejército el que menos humillaciones ha recibida: ge- 
nerales de todas graduaciones, hombres encanecidos en la honrosa carrera d« > 
las armas, que tantas veces han peleado en favor de su reina, viven en destier- 
ros injustificables, haciéndoles apurar allí faasla el último resto del sufrimiento, 
y presentándoles á los ojos de V, M. como enemigos de so trono. 

■Tantos desmanes, seSora, tanta arbitrariedad, tan inauditos abusos, tanta 
dilapidación, era imposible que á leales espaSoles se hiciera soportable por mas 
tiempo; y por eso hemos saltado á defender incólumes el trono de V. M., la 
Constitución de la monarquía, que hemos jurado guardar, y los intereses de la 
nación en Gq. 

«Esa es nuestra bandera , por ella verterem,03 nuestra sangre, como otras 
veces lo hemos hccho^si el actual ministerio se empeña en sostener una lu- 
cha en que toda la ilegalidad, todo el crimen y hasta toda la sangre que pueda 
verterse serán sDyos y por causa de ellos; y de lo cual en su dia el pais les ext-> 
gira estrecha cuenta. 

«Por eso, señora, acudimos al escelso trono de V. M. suplicándola se iiga» 



db.Google 



CAPITULO TEBCRRO. 29 

lomar en co&aideíacíon cuanlo dejamos respelnosamenle espueslo, y que en sQ 
virtud se digne V. H. relevar á esos hombres del elevado cargo de consejeros 
de la corana , suslilnyéndolos coa oirqs que llenen las necesidades del pais, y 
abran las Cortes á )a par que suspendan la cobrania del anticipo forzoso que 
hoyse ejecuta. Tales son, sefiora, los deseos de la 'naciop, que no dudaoios 
^tenderá V, H. como reina y como madre, que tantas pruebas tiene dadas de 
su augusta bondad en favor de una patria y de un ejército qoe defendió á 
V. H. desde la cana con las vidas de sus hijos y de sus compafleros de armas. 
(Guarde Dios dilatados aSos la importante vida de V. U.— Alcalá de Ife- 
nares. S8 de junio de 185i.— Leopoldo O'Donnell. — Dominga Dulce. — Aolo- 
oio Ros de Olano. — Félix María de Hessina.— Rafael de Echagüe.— Joaquín 
Pitor. — Eugenio Muñoz. —Antonio Garrigó.— Ignacio Plana. — Joan Gallardon. 
— Ventara Fonlan. — Juan Morrialy.— José Serrano. — José María de Morcillo, 
--pufo de Rueda.— Felipe Oinover de Espinar. — Joaquin Marin. — llamón F¡- 
gneroa.— Vicente Serantes.-^José de Chinchilla.— Antonio de Yesty.— Enri- 
que Sanz.— Juan Cuenca Diaz. .^Manuel María Gómez.— Dom¡nf;o Verdugo y 
Hassieu. — Enriqoe del Pozo. — Antonio Sagfies. — Francisco de Ustaris. — ^Fer- 
nando María Ruano. — Blas de Villate j> 

Ya hemos dicho que este importante documeato no.luvo contes- 
tación. 



:, £1 dia 29 dé janio por la tarde S. M. la reina, acompaAadti de su 
ájgusto esposo, ^ con una brillante comitiva pasó revista en el Prado á 
la guarnición de Madrid. Después colocó con sus mismas manos y al 
frente de las tropas la charretera de subteniente á un cabo del regimien- 
ta de Bstremadnra, que habiendo visto berído á su capitán porque qui- 
so impedir que los sublevados sacasen el regimiento del cuartel, mandó 
hacerles fuego y los persiguió. También condecoró la reina á otros sol- 
dadosque se habían distinguido por su valor y por su lealtad. Luego se 
dirigió á las tropas con las siguientes palabras: 



(fie sabido esta mañana el alto crimen' de traición cometido por el general 
Dulce, ¿ quien me babia dignado conGar la Dirección de caballeria, y con ella 
el honor de sus estandartes. Coa él han alzada sn pendan rebelde otros gene- 
rales: bien los conocéis , son aquellos á quienes be colmado de dislíaciones y 
favores; y mejor los conoceréis hoy por lo indignos de mi real aprecio- 
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Atenían contra mi persona, contra mi Irono y el de mi wgUsU bija , laltand» 
á sos juramenlas y hollando las leyes mas sagradas : lo sé , y vengo por too 
npresurada á recorrer vuestras lllds de lealtad , coriio son lodas las del ejér- 
cito qiie recuerdan mi niñez: asi apreciaré mas de cerca vuestros servicios; 
asi presenciaré mejor vuestrn Irinnto.s 

En seguida toda la guarnición desfiló delante de S. M. ; se retiró á 
sus cuarteles. Al lado del coche de la reina iban el ministro de la Gaer- 
rOj el capitán ^neral de Madind, el general Córdoba y otros militares 

de alta graduación. 

VIH. 

El gobierno redobló su energía 7 tomó medidas de precaiicion. Eí 
Heraldo, fiel intérprete del gabinete Sartorins, fué ea estas circanstan- 
das el eco de la indignación y de! la rabia del presidente del Consejo de 
mínislros. En su escesivo acaloramiento no pudo contener su ira; vitu- 
peró la sublevactoo, apelando á los insultos y & la diatriba mas inusilS' 
da. Toda su saña se dirigió contra el general Dulce. El diá 30 de junio 
manchó El Heraldo sus columnas con el virulento escrito qtie insertamos 
-á continoacion: 

«No benws salida todavía del asoolbro que en nosotros produjo la Inaudita 
traición del es-gentral Dulce ; y ahora qae hemos tenido tiempo para sondear 
el espíritu público en todos los círculos políticos, y para oír la opinión de pai- 
sanas y de militares, podemos decir en desagravio del nombre español ultra- 

' jado, que la alevosía del es-general Dulce no ha inspirado mas que desprecio 
é indignación (Ij. En toda la bialoria de España no se erfcuentra ejemplo de ta- 
maña felonía, porque hasta ahora, desde que España es España, no habla exis- 
tido un español tan miserable y lan degradado que hiciera servir como un ele- 

' menlo de impunidad para una rebeldía contra el gobierno y contra el trono, In 
ronfianza misma del tíooo y del gobierno. El ei-gencral Dulce ha faltado á_ 
las leyes del honor y se ha colocado en la categoría de los hombres á quienes 
no se les puede dar la mano sin ntancbarse. El ex-general Dolce falló como 
militar y como caballero, porque no hay ningún hombte que se eslime en algo, 
y que dé algún valor al concepto público y al aprecio de la sociedad , que se 
atreva á vender un depósito que se le lia confiado, y á responder con la villa- 

(0 todo lo cootrsricr. Aun cnaodo la conducta del güti^ ral Dulce, coosidersdn 
bajo su verdadero puuto de vista y con arreglo á lo que exigeu Is ordenanza y el 
pri^tigio militar, no sea á lo's oíos det historiador impurcial la mas conforme, sin 
embargo, el pueblo aplaudió el hecho, porque vio eo áj un ataque directo contra 
el poder opresivo que lodos odiaban. 
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nía á una confianza ciega, y á preparar después la traición coii miserables arli- 
licios para poderla realizar sin obaláculos; es decir, á busi^ar mas y mas con- 
lianza para abasar de loda; á sedacir con un aparato de lealtad , para que la 
folonia pueda cometerle á mansalva. Y ¿cómu tanta iniquidad y tanta alevosía 
nobabia de causar repugnancia á todo el mundo sin distinción de partidos? 
¿Qué partida bay donde las aspiraciones políticas sean incompatibles con la 
bonra? Y si lo hubiera ¿qué respeto podfia merecer ese partido? No: la des- 
lealtad de Dulce tiene fuerza de repnlsion para lodos los espafloles, ó por me- 
jor decir para lodo bombre que no esté completamente prostituido (!}. 

nEsimposiblede todo ptuitoquctriunreta rebelión; y para asegurar esto 
no hay mas que consultar al sentido común,- pero si sucediera otra cosa por 
desgracia, si de ella saliera un gobierno, ¿qué gobierno seria ese que lomaba 
por base, no ya la iudisciplina militar, aunque esto por* si solo es saBcieote 
para desacreditará un gobierno, sino el acto mas deshonroso, la traición mas 
villana que ha podido concebir el entendimiento humano? ¿ Qué hombre no se 
creerla autorizado para levantar el puQal y levantarlo por la espalda contra se- 
mejante gobierno? ¿Quesería de )a moralidad y de todos los vínculoD sociales? 
El ex-general rebelde, se ha hecho incompatible con todo el mando, basta con 
los mismos que han querido aprovecharse de su alevosía. El ex-general rebel- 
de, desde el momento en que abusó de la confianza del gobierno^ os un esco- 
mulgsdo social; ha echado sobre sus' hombros un odioso sambenito; ha vestido 
el sayatde los leprosos; ha puesto él mismo en su frente Una marca de ignomi- 
nia que no se borra nunca; y maOana que la rebelión corriera trínnrante hasta 
el alcázar del poder, él seria la primera víctima de sn deslealtad; su anulación 
seria el sacríGcio hecho, el tributó pagado á la moralidad pública, porque solo 
asi los gobernantes por gracia de la Iraicion podrían aparecer en disidencia con 
ella, y lavarse de una mancha que á ellos también les toca. 

iLa rebeldía del ex-gcneral Dulce es una cosa inconcebible; solo se espli- 
ca poruña de esas aberraciones que le (juilan al hombre la facultad da discur- 
rir. ¿Qoé era Dulce antes queel ministerio actual se constituyera? ¿Qué era 
anteayer? ¿Que podrá ser maíiaoa?¿Qué es laque va á ganarqu» le compense de 
la bonrq que acaba de perder? ¿Qué ambición es esa tan irracional que nose 
contenta en uno de, tos mas altos puestos de la milicia, y que busca la deshon- 
ra como medio-de llenarse, siendo asi que la deshonra en vez de dar, quita; en 
vez dee'nallRcer, rebaja y envilece; en vez de dar esplendor y vida, es la ver- 
dadera muerte civil? Dulce ha empezado á espiar su crimen, y la espiacion le 
durará lo que dura su existencia. Los que eran sus subordinados so indignan 
contra él por un sentimiento que les honra viendo el borrón que ha^ querido 
echar sobre la brillante arma de caballería: S6 indigna contra él todo el ejército 
porque el honor de la milicia no consiente la deslealtad: se indigna tíontra él 

respuesta , mat 



Digitzadb.GOOgle 



33 ÁL^UIIBNfO fcipetAli. 

todo hombre de noUes sentimieiUos, caalquiera que sea su cld»a y uti ctíñgoñil 
social, porque en lodaa las clases y en lodas la categorías la hidalguía espafiola 
rechata la traición. Y maüana misma que ese hombre taviera una sagrada íd-^ 
vestidura, el desprecio público no lo respetarla.* 

He aqai la respuesta del general Dulde at preinserto articulo (1): 

Sr. director de El Heraldo. 

«Habiéndose vd. permitidü en sn periódico de ayer nit aftículo referente 
á mi persona y procedimiento, y consíderaudo que an inídUo no es una ra- 
zón, espero se servirá vd. publicar mi protesta á caauto contiene su acusación^ 
en lo que dará una satistaccioa pública á su deber como escritot periodista. 

iHa quiero prejuzgar el resultado de nuestra empresa: cualquiera que esití 
903 no me sorprenderá, ni producirá nunca mi arrepentimiento, porque yo des- 
de luego be pensado para no llevarme chasco, el pnor. qife 3erá el mas glorío- . 
so para mí, es decir, el morir en ei campo de batalla ó en el de' Guardias; def 
cualquier manera habré dado una satisfacción i mi conciencia. 

■No busco empleos, ni honores, porque los tenia cumplidos. No me ha mo- 
vido venganza de ningún género, porque no quiero mal, ni fisloy resentido deT 
personal que boy gobierna, ni mm^ho menos á la reina. 

«La causa de mi alzamiento es solo el recordar el juramento que presta el 
Féy de Castilla al subir al trono, el cual jura sobre los Santos Evangelios, 
guardar y hacer campiir la ley del Estado; y si asi' na h kiciere, QUIERO 
NO SEJl OBEDEDID.\ (dice). 

•Yo tengo la convicción de que la reina ba faltado, y en este caso, antes 
de ser reo de lesa nación, hcí preferido serlo de lesa magostad. Para que las 
Irflpas de nri mando no incurriesen en el delito de sostener el perjurio , me he 
puesto á la cabeza, prefiriendo iamolarnos todos en las aras de la patria. 

oConoico que estos sentimientos no convencerán á vds. porqne esto sé 
sieme y no se esplica. Para mi justiScacioQ apeto al inexorabl(( tribunal de la 
posteridad y á la policía secreta de tas concíebcias de vds. en primer lugar, 
de la misma reina, y de esta desgraciada patria. 

•Este documenta ó su copia, va marchando y se publicará eA las naciones 
vecinas, también lo remito i otros periódicos de Ittadiid; aunque creo que su 
nñserable temor no les permitirá darle publicidad. 

•Tara que vds. no ni^uen en ningún tiempo esta remisión, se halla (oma-> , 
da acta finmal, qtre quizá algún dia su publicará. 

■Espero de vds. serán bastante caballeros para insertarla eii su periódico i 
lo que les quedará agradecido.— Dulcí. « 
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II. 

El ministro de la Guerra, esperanzado sin duda en que las tropas 
sublevadas reconoceriaa que hablan faltado á su deber rebelándose con- 
ira el gobierno constituido, j qne se arrepentirian del paso que habían 
dado, las dirigió la sigoieale alocockin: 

«SoLVADOs: Habéis obedecido á vuestro general; pero ese general es an 
traidor. La ordenanza, que tanto os recomienda la obediencia, no podia preveer 
que el director general de un arma arrastrase al orimen á saa subordinados con 
la fuerza de so- misma autoridad. La reina esLá dispuesta á perdonar vuestra 
deagraciado error, si al escuchar la roz de su clemencia, y antes que llegua la 
hora del castigo, abandonáis esas banderas, qne oo vosotros, sino vuestro gefe 
superior ha cubierto de infamia, ahíodolaa alevosamente coQtra sa persona y 
su gobierno, [Soldados! La reina os espera. > 



Esta alocución no produjo resultado alguno en el ánimo de los su- 
blevados. Celebróse ua consejo de ministros, á ñn de tomar medidas 
que condujeran al afianzamiento del poder, y después de largas delibe- 
raciones, se decidió que era preciso batir á tas tropas que se habito le- 
vantado contra- el gobierno. 

XI. 

Estas se hallabaa establecidas en los pueblos é inmediaciones de. 
Canillejas y de Vicálvaro, en cayos campos tavieron el' 30 de junio por 
la tarde dna encarnizada acción contra las tropas de la guarnición de Ha. 
drid, que el gobierno habia hecho salir en su persecución. He aquí co- 
mo refiere la Gacela en su parte oficial este suceso: ^ 

' mMlSTEHlO DE LA GnEBHA. 

«Capitanía general de Castilla la Nueva.— Estado mayor.— Eicmo. seBor: 
Segun tas órdenes qne tuvo V. E. á bien comonicaime para practicar un reco- 
nocimiento sobre los sublevados, lo verifiqaé en la mañana de hoy con tres ba- 
tallonesy alguna caballería, estendiéndooie hasta la venta del Espirita Santo, 
pero sin idtservar mas que algunas avanzadas. Las nuevas instrucciones que 
V. E. me mundo y avisos llegados después me hicieron reunir una división 
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compaesta Ae siete balallones á las órdenes del general direclor del coerpo del 
Estado mayor conde de VistaWmosa, doe baterías rodadas, dos de moataüa, el 
regimiento de caballería do Villaviciosa, el tercio de la miama arma de Gnar- 
di& civil dp este distrito y algnoos carabineros , con coyas faernas me adrante 
á o lleves reconocimientos hasta las alturas que mediav entre el pueblo, de Vi- 
cálvaro y el arroyo Abroñigal, donde se preseotaron bastantes tuerzas insurrec- 
tas, aunque retirándose conslntitemente. En estos momentos fué cuando V. E- 
como sabe muy bien, se presentó en el campo. 

«Escalonadas mis fuerzas y marchando siempre de frente hasta las indica- 
das alturas, mandé romper el fuego sobre las masas enemigas, las cuales sigoie- 
ron en retirada hasta las posiciones que dominan el mismo pueblo. El combale 
estaba presentado y al parecer aceptado, por lo que dispuse la formación en una 
linea de masas por batallones délos regimientos de Valencia y Reina Golferna- 
dora con unabalería rodada y dos de montaña; seit compaQias de cajadoresj 
mandadas por el brigadier Santiago, con tres mitades de cuballeria de la Guar- 
dia civil componían la vanguardia sobre el camino de Vicálvaro: la izquierda 
se apoyaba en el de Alcalá mandada por el teniente general don José Luciano 
Campuzano, director general de artillería, compuesta de un batallen de ingenie- 
roa y una batería rodada; la reserva mandada por el mismo general, constaba de 
(res batallones de los regimientos de Cuenca, Valencia y Estremadara, con una ' 
batería de moataSa. Daranle los movimientos preparatorios trató el enemigo de 
envolver varias veces nuestra izquierda destacando algunos escuadrones, y por 
último, se presentó en dos fuertes columnas de cinco ¿ seis escuadrones lo menos 
cada nos, coa el frente deesooadroa y unagando toda U estension dfrla linea; 
pero dirigiendo mas priactpalmente su ataque al c«Btro donde m hallaba una 
batería rodada. 

■Inmediatamente se rompió el fuego por las compañías de cazadores, lo cual 
no impidió el qae una columna de las dos enemigas cargare á fonda á la refe- 
rida batería llegando á ciDcuenla pasos desús bocas, donde fué recibida con una 
de9carga4 metralla, y por d fasgo oumpaolade una eonpañin de caiadore* de la 
Berna (Éobernadori, laandada por el aeren» eepUaH Pinn, y de losbatallMÚdA' 
VdeoiOia y 4f ina Gobernftdwa; tos esdiadroaes fasrou dwbecbos y dispqrsadfts, 
siendo á su vez cargados en seguida por nn escuadrón de Vilüviciosa, que 
adelantándose demasiado y viéndose envuelto por la segunda columna de caba'^ 
lleria enemiga, logró replegarse variando de dirección y colocarse detrás de 
nuestra izquierda. Acto conliouo mandé adelantar compañías de cazadores pa- 
ra descomponer U reorganización que empezaban á verificar los escuadrones 
dispersos, haciendo entrar en linea al regimiento de Cuenca á fia d^ que apoya- 
se con mas vigor esta operación. 

<Sslo no obstante, los escuadrones sé rehicieron y dieron diferentes cargas 
enlódala línea, déla quesiempre fueron rechazados y cargados después por 
las tres jiiitades.de la gaardlq civil. Desesperados los saj^levadcis por ís Itopo- 
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nente 7 temblé actitad de loa cuadros de nuestra biiarra infantería, y por la . 
seguridad y sangre fría de nneslras braTos artilleros, mandados por el distiogai- 
do capitán Berroeta, se vinieron con lodos sn^ faerzassob^ et centro, donde se 
btill&ba.Bii codiciada bateiía, y cargando can vigor, dejindolog llegar basta 
veinte pasos de las piezas, como todas las tropas de la linóa, fueron entonces 
metrallados y rotos, pasando segoidamente.por los flancos de la batería, donde 
se hallaron con el nalrído fuego de los coadros, qne no pudieron rompef , y an- 
te sos bayonetas quedaron completamente deshechas, dejando el campo cobier^ 
lo de cadáveres, armas y caballos, para hair en la mas pronunciada derrota. 

«Emprendieron después su retirada hasta mas allá de Vicáivaro, tomando 
algonos escuadrones la dirección de Torrejon, y aun cuando fueron nuevamente 
retados por el fuego de los cazadores que hizo retirar á sus primeros tiros á dos 
compaf las del batallón sublevado del Príncipe, con su ex-brigadier á la cabe- 
ta, no quisieron aceptar el combate, y entonces dispuse replegar todas mis 
fuerzas sobre la capital, caándo ya tenia al enemigo á bastante distancia, como 
lo verifiqué retirándome por escalones basta la puerta de Alcalá. ~ 

«La pérdida de los sublevados ha debido ser muy grande y sus escuadrones 
haa quedado deeorganiziido?; sobre el eampo be visto algunos oficides mnerlos 
éntrelos de tropa, y el ex-coronel de Farnesio, Garrigó, con otros oficialest al- 
ganos heridos y bastantes soldados y caballos han sido beehos prisioneros. 

«La nuestra no puedo en este momento decirla con seguridad i V. E.; pero 
lo creo insignificante y quizá no llegue á treinta heridos. Quedo en dar á V. E. 
parte detallado lo mas pronto posible para qne S. M, piíbda apreciar mejor los 
servicios de cada uno: pero sin perjuicio de que asi suceda, es mi deber nom- 
brar con la mayor distinción y elogio á los generales don José Luciano Ctm- 
puzano, y conde de Vístabermosa, á los brigadieres don José Santiago, don 
Francisco Garrido, don José Talero, don Joaquín Zayas de la Vega y don José 
Herrera García; el coronel del regimiento infantería de Cuenca don Antonio - 
Harqaez, al de caballería de Villaviciosa don José Rubio Guillen y al excelen- 
tisimo seBor duque de Gor, teniente coronel del regimiento Reina Gobernado- 
ra, qne mandaba el balalloa de su cuerpo en la línea; del mérito de todos los 
cuales tn general ; de cada uno. en parlicnlar nadie puede ser mejor juez 
que V. E. que tan inmediatamente presenció esta función de guerra. 

"Dios guarde á V. E. muchos aCos. Madrid 30 de junio de ISSi.n 

xa. 

El gobierno creyó que el (ñuafo era suyo, y que et valor había es- 
tado por parle de las tropas de Madrid ; la división de O'Donell también 
proclamaba la victoria; pero lo que bay de cierto sobre el psrticnlar ea, 
que la pérdida material la eapenmentó el ejteeito soblsTado, asi cmm 
el valor estuvo de su paite. 
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lili. 

Los hendos que enlraron en el hospital militar fueron cÍDcneala y 
ocho, la mayor parte de ellos perteaecientes á los sublevados, y pocos 
de gravedad. En la sala de oficiales estuvieron con centinela de vista el 
GOTonel de Farsesio, doa Antonio Marfa Garrigó , herido levemente de 
casco de granada en un moslo ; el comandante de reemplazo don Fer- 
nando Pierrad, y un oGcial del mismo regimiento de Farnesio. A un co- 
mandante de este mismo cuerpo, que también cayó prisionero, se le 
permitió que se curase en su oasa, al cuidado de su íamilía, gaediante 
á que su herida era de bastante gravedad. La autoridad superior permi- 
tió qoe viesen á los heridos y conversasen con ellos cnantas, personas 
lo desearan. 

XIV. 

O'Donel), ora por no introducir el desaliento en sus, tropas, ora por 
evitar nueva efusíoa de sangre , 6 porque concertase un nuevo plan 
de estrategia para el logro de su objeto, se retiró del sitio de la acción 
emprendiendo su marcha hacia otra parte. 

XV. 

El gobernador de la provincia publicó el dia después del combate 'el 
sigirtente bando, cuyo documento se leyó, como era natural^ con cierta 
desconfianza. 

Al público. 

*Los sublevados, coa el sangriento deseogafSo qoe recibieron ayer en los 
eampos de Vicálvaro, siguen retirándose desconcertados y sin plan ni pensa- 
miento fijo: Alcalá de Henares se -encuentra completamente abandonada por 
ellos: todos los pantos que ocuparon ayer en las cercanías de esta corte se 
hallan en las mismas circunstancias: esta mañana han cortado el camino de • 
hieno de Aranjoei y so telégrafo: han hecho alte en Valdemoro : viven en 
una contiena alarma, y sn fatigada tropa se emplea únicamente en descnbier- 
tas y esploraciones. 

■No son estos Iqs únicos síntomas de la triste posición en que por momentos , 
se ven snmidos. Los soldados y gefes, qae sorprendidos por las órdenes del ex- 
director de caballería, marcharon obedeciendo & la disciplina militar , se apre- 
Euan i restilairse á jas banderas de su reina y de so patria, que solo engaSa- 
dos y sin conocimiento pudieron abandonar algunas horas: hoy se han presen- 
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tado DU comandante y un lenieole de Santiago: mas larde el capitán cajero 
del cuerpo con fondos del mismo, qne 6el y bonradamente ba entregado en las 
cijas del Estado: oiro suballerno y varios soldados bao venido despaes. Todos 
ellos contestes reclaman el perdoo de la reina por aa error en qoe no ba tomado 
partenisn coraionnisu entendimiento. Ayerseaegaron estos bizarros y fieles 
soldados á entrar en ana acción qoe no podían menos de mirar como no crimen 
y nna alevo^: todos sas compaSeros de regimiento, segan aseguran, están 
animados de los mismos deseos, y van sigaiendo onos tras otros sn noble 
ejemplo. 

•Todas las provincias continúan en la mas profunda calma, escitando al 
giAieroo para qñe disponga de las faenas qve las goamecen, seguras las aulo- 
rídades, asi civiles como militares, de la lealtad y espirito pacifico de los pue- 
blos de sus respectivos distritos. 

- (Estas son las únicas y positivas noticias del día. Creo de mi deber comu- 
nicárostas, para que no logrea desasosegaros con invenciones y patraSas los 
qne, naevos ojalatem y sin contemplar á lo que se esponen , siguen empeOa- 
dos en propalar especies , ensueDo solo de su impaleacia y de sus malas pa- 
siones. 

>Si otra fuese la silnacion de Madrid y de sus cercanías, vuestras autori- 
dades, que no consienten se os cngafie inicuamente, no os lo ocultarian, porque 
la cama del trono y de la inmensa mayoría de los espafioles no necesita para 
prevateoer de las vedadas é innobles armas de la falsedad oí del disimulo. 

■Madrid I." dejatiode 185f. — ElCondb na Qninio.» 



k las seis y media de la (arde de este mismo día, el cuerpo diplo- 
málico estrangero residente ea Madrid , se presenta á felicitar á S. H. la 
reina, suponiendo que la guarnición había Innnfado. 

XVU. 

Él recindario de Madrid no vivia tranquilo; los ánimos estaban en 
continua alarma, y todos los asuntos esperimentaron una paralización 
estraordinaria y muy perjudicial para los intereses del país. Para evitar 
este mal que podía dar margen á nuevos conflictos, la alcaldía-corregi- 
miento publicó la siguiente circular á los señores tenientes alcaldes: 

■Sabiendo observado que varios propielaríos, asustados úb duda por las fal- ' 
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sedades que los enemigos del orden púUici) hu»D circular cm el indigoo propo- 
sita de maotener el aUrma en esta leal y sensata capiud baogu^Bdidoslgunaa 
de lasobraí que laaian cogaeozadas, y no pudiendo consentir que sin metivo díd- 
guQo periuaDezean s¡D trabajo los menagtraleB y jorDaleíos comproinetidoB en las 
mismas, se baeé pruciso que inmedialameate se sirva V. S., auxiliado poi los 
dignos iodividnos de esa sección municipal, avislarsecoa tos propietarioa ó des- 
tajistas que se hallen en el citado caso, y que tes prevenga la complela seguri- 
dad y confianza con que pueden entregarse deade luego á sus ocopaciones 
ordinarias, volviendo lodo desde maüana mismo á la pacifica y tranquila^iloa' 
qion que las cosas púlilicas teman antes de la sublevación, qne vencida y des- 
alentada se halla ya á grande distancia de esta cóile. 

algoatee prevenciones se servuá Y, S, baoer i los doeños de tiendas de 
todas clases y géneros': á los coches públicos ó de plaza; y en graeral á todts 
los traficantaf r industriales y fabríeantea de Hadñd y de sh radio. 

t^ciiso advertir áV.S, que enastohari unservi^sio alosialeKsidúsy al 
vecindaiio lodo de Madrid y que en tal concepta puede advarüt á laafwnonaS'á 
' quienes encuentre dispuestas, con fines que por ahora no qaiero calificar, á op»- 
rentar unos temores que nada justifica y que ellos mismos na abrigan, que obra- 
ré en vista de sn resiatencia como mejor emivenga á la tranquilidad y érdeo pú- 
blico, qiie bajo ningún prelesto ni símolacioin, directa ni indirecta, estoy resuello 
¿ consentir que se altere ó perturbe en lo mas misimo. 

«Del resultada desusgeatiooesieurviráT. S. darme aviso oportonamen- 
le. Madrid 2 de julio de tSSt.— El conde de Quinto.» 

XVIII. 



Pasados los primeros momeatos de alarma, parem que el poeblo de 
Madrid volvia á su primitivo estado de tranquilidad. El movimieato mi- 
litar del 28 de junio no era secundado en la cóile ni en. las provincias, 
acaso porque se veía cierta vaguedad en los principios que habían escí- 
tado la sublevación. El pueblo, cansado de revueltas políticas, escar- 
mentado por todos los partidos bajo cuyas banderas ha combatido, que- 
ría ver un programa fijo, un lema nuevo que no ^ fuese infecundo en re- 
sultados. Peco U revolución estaba ya preparada, é iba (wtqodo lur^por- 
doaea gigaotescas. ^ 

XIX. ' 

El día 3 de julio á las seis de la tarde, se reunió la comisión militar 
pac« ver y fallar la causa formada al coionel del regtmieflto de Eacnesio 
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4(111 Antonio Marta Garñgó. Sü défettairf, el general ddn José dé Santia- 
go, hizo en uu bfillante escrito todd clase ¿e esfaerzos para salfár al 
acusado. Éste feóorJó cu breves palabras, proaunciadas con calma y 
dignidad, su larga carrera sin la mas ligera mancha, y los esclarecidos 
servicios que habia prestado; Invocó las consideraciones i que es acree- 
- dora una familia dilatada. La senteacia pasó á la aprobación del capitán 
general. £1 acto da clemencia ejercido por la reina en iavor de este mili- 
tar para en el caso, de que fuese sentenciado á muerte por el consejo de 
guerra, annaentá el interés y la curiosidad del público hicia su pefso- 
m. El eúronel Gan>ig4 es on hombre de cerca de sesenta años, que 
cuenta cincuenta y tres de servicio, bajo de estatura y enjuto de Rai- 
nes. Tiene perdido el ojo izquierdo. Perieacce á nna familia dé antiguos 
militares, como que á un mismo tiempo han servidocuatro hermanos en 
el arma de caballería. Cuando la esposa del señor Garrlgó supo el acto 
de clemencia que había ejercido S. M. en favor del acusado, escribió una 
carta muy sentida, dando gracias á la reina por los buenos sentimienlos 
que habia mauiCesbdo perdoaaodo la vida á su marido. 



XX.. 



Todas las tropas que estaban eti los destacamentos, y en las pobla- 
ciones mas inmediatas á la corte, recibieron órdenes de la capitanía ge- 
neral para que inmediatamente vinieran á aumentar la fuerza que guar~ 
necia á Madrid. El dta 3 [tor la nbche entraren en la coronada villa tos 
dos regimientos de caballería é infantería el Bey y la Princesa. 

XXI. 



Kl gobierno tenia evidentes sosj^echaa de que se coaspiraba sorda- 
mente contra su dominio, por lo cual ejerció nuevos actos d« opieúoBi 
He aquí la lista de los hombres políticos deyortadoB ó fmt^ttiioe por 
estos tiempos: 

Don Leopoldo O'Dounell, teniente general , senador del reino. — Oculto. 
Don Manuel de la Concha, marqués. del Ihiero, senador del reino.— De- 
portado. 

Don José de la Conbca, teniente genend y senador Aé tíittú.-^ín^risio. 
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Don FacQDdo lafinte, lenieDle geoeral y senador del reino. — Deportado. 

El tenieDle general Zabala , senador del reino. — Deportado. 

Don Francisco Serrano, teniente general y senadar del reino. — Depor- 
tado. 

Don Agastin Nogneras, teniente general.— Deportado. 

El general Hantano. — Deportado. 

Don Hanael Baceta, coronel.— Oculto. 

Don Antonio Bios y Eosas, es-consejero real y dipnlado á Corte». — 
Ocnlto. 

Don Manuel Bennodez de Castro , ex-mtnistro de la Corona. — Deportado. 

DoQ Franmco Orlando, cotide de la Hornera, ex-ntintsLro de la Corona. — 
D^rtado. 

Don Alejandro Castro, dipotado á Cortes. — Emigrado. 

Don Luis González Bravo, ex-mintstro de ta Corona.— Emigrado. 

Don José La-Llana, capitán retirado y abogado.—Deportado. 

SeQof Laberon , magistrado cesante. — Deportado. 

Don Mauricio López Robers , ex-direclor del Diario Español. — Emigrado. 

Don Eduardo Asqaeríoo. literato. — Emigrado. 

Don Manuel Somoza, archivero cesante de la sadiencia de la Contfla. — 
Oculto. 

Don Domingo Velo, éx-diputado á Cortes. — Oculto. 

DmN. Solo, propietaria.— Deportado. 

Don Eduardo Raíz Pons, catedrático de historia nataral."— Emigrado. 

Sdiora condesa de Lacena. — Oculta. 

Don Fernando Madoz , magistrado cesante.-Arreslado. 

Bedaecioa dt La Época. 

Don Diego Coello y Quesada. —Ocnlto, 

Eedaceion del Oaann. 

Don Vicente Mannel Confia, diputado A uirtes. — Muerto i consecuencia de 
la persecución. 

Don TibvrdftFaraldo.— Ocnlto. 

Sedaecion del Tiibdno. 

Don Alejo Galilea.— Deportado. 
Don Augusto Ulloav— Deportado. 
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Don Ángel Fernandez de los Rios.— Ocnlto. 
Don AnloDio Cánovas det Castillo. — OcolUi. 
Don Lnia Bustamaale. — Deportado. 

Rtáaceio» d$l Duuo Español. 

Don Hanoet Kanc«a y VÍUanneva. — Deportado. 
Don Joan Locenzana.— OcdIIo. 
Don Dionisio López Robers. — Deportadoi ,.; ,; 

Beiaccion de La Nación. 

DonlosA RuaFigaeroa. — Ócall». 

Don Antonio Romero Ortiz. — Oculto. 

Don Daniel Carballo.— Oculto.- 

Don Francisco de Paula Honlemar.— Oculto. 

' La pifíela captará en ana casa de la calle de la Victoria cincuenta y 
ocho escopetas del calibre ordinario de bala, y dos sacos de inaniciones. 
TamUen descabrió en Chamberí catorce armas de fuego que se babian 
ocijltado en una cueva. ^ 

XXIl. 



La sublevación militar de! 28 de junio no era mas que el preludio 
de los grandes acontecimientos que debian estallar poco mas larde. Ha- 
bía ya terminado el tiempo en qne los enemigos combatían en el campo 
de las discusiones mas 6 menos ardientes y apasionadas, pero que de- 
jan á salvo las condiciones esenciales de la vida social, la subordinación 
y el orden público. Las discordias de los partidos pasaban al terreno de 
la fnerza; antes las controversias políticas destilaban soto la hiél de las 
pasiones irritadas; pero después estas controversias brotaron sangre. Pe- 
ro el poder ti¿ne la culpa de estas insurrecciones Si los poderes sociales 
se persuadieran de que el gran secreto de la política consiste en ser 
siempre justos y bcBéficos, las armas serian para ellos un mero adorno 
de la magestad. 
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El gobierno decidió que sa^so de Madrid una ootum&a ea segui- 
miento de los sublevados; la mencionada coltmau iba mandada por el 
miaistro de la Guerra Blaser. El gobernador de ia provincia de Madrid 
dio cuenta de la marcha de las tropas ds O'DoqdcIÍ por medio del si- 
guiente parte: 

Al publico. iLos sublevados asi que ban iHiiido bolicia de que iba en su 
busca la división de operaciones que está proola á destruirlos, han Volado la 
mayor parle de las alcanUirillas del camino de hierro, levantando los carriles y 
haciendo los mas violentos esíaerzos para retardar la llegada de las decididas 
y leales tropas de S. M. 

■A las tru3 y media de la madrugada de hoy ha salido loda su caLalIeria y 
turnado el camino real de Tembleque. A las cuatro de la tarde han montado so 
infantería en los trenes concia misma dirección, dejando á Araojuez complela- 
menle evacuada. 

aEl paso de esla facción va dejando por todas partes hondas y dolorosas 
huellas. Después de haber arrebatado los fondos de las reMoaUs y las cajas de 
los regimientos: después de moderarse en Alcalá de Binare» de todos los cau- 
dales públicos: después de aíligir álos que han tenido la desgr&eia de suHtiríQ 
azote con lodo género de exacciones, no abonando á nadie un solo real pOf log 
servicies do raciones y bagajes que han impuesta, llegó á Araujuez, donde co- 
nvenzo 3» dura dominación, encarcelando á prelesto de rehenes y horribles re- 
presalias, con la pena de ser pasados fot las armas, á ¡Doceoles y paciGcos pa- 
dres de familia; donde ha continuado por breve3.dia3 relajando la disciplina 
' del soldado, hasta el eslremo de sucederse á cada momento encarnizados re- 
yertas entre los mismos sediciosas, produciendo heridas y desgracias; donde po^ 
úikino, ha terminado arrebatando al hnir lodos los fondos existentes es las ad- 
mlantraaiones de salÍBas, rentas eslancadas, loterías y correos, é tmpoDiendO at 
conetertBdopaeblA, y realizando ia cobro con la mesrepugaiMie.lÍTnia, mr 
biatestre de tas rcnlriboeionos territorial y de stAsidio. 

«Estos hechos no necositan de comentarisB. Lc6 perpetradurea, sia embargo, 
|e ban aU-evido á escribir en sUs pieclaiaas lOs easloq Bondires dq noraüdad y* 
dejualicial—Madrid t de jiUio de 1JÍ9&.— El conde d« Quinbt.o 

XXIV. 

La población de Madrid mientras tanto seguía tranquil», sin qtle Vol- 
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viese & ocurrir ea ella DÍnguna novedad que meteeiese ser amucionada 
coa motivo de aqaelios desagradables acoatecimienU». En ujíms pattca 
reinaba la mas completa calma, y se vieron alas tropas de la gairoieioa 
Trancas de servieio qne discaTiian por las calles y }as plazas a las horas 
de paseo según' teñan de costumbre. 



Los periódicos políticos qne habían suspendido sn publicación cuan- 
do ocurrió el levantamiento de los generales O'Donnell y Dulce, y que 
reaparecieron' después sin ocuparse ele los asuntos del dia, recibieron 
del fiscal de imprenta ta siguiente comunicación que publicaron dichos 
periódicos en hoj.as volantes: 

Fitealia dt imprenta. «El Eiumo. señor capitán general de este dislrilo 
me hi posado coa háta i de) actual la orden siguiente: 

«Loa períódicos potiíicos qu« en moiseDlo» como los qoe aeaban de pasar 
Bo^Kodieien ospoaláoeaakenle bu pubücaeion para no combaür á b» sobleva- 
dos, y que han apsreckl« de nuevo sin copiar los documentos oficiales, por no 
hacer ese ligero daño á los rebeldes, aunque se lo bagas con escándale» á la 
ley, á la sociedad, al publico decoro, no deben sei lolerados en tan criliea& 
circnostaDcias. Por lo tanto, mandará V. S. suspender ta publicaciao de los pe- 
riódicos la Nación, el Clamor Público, las Novedades, el Diario Eipañol y la ' 
Época haSla que otra casa se determino. 

*Y en cumptimienlo do la urden precedente snspcoderá vd. desde boy la 
piAlicacion del periódico qae vd. sascribe. 

«Dies guarde á vd. muchos ^os. Madrid 5 de julio de'185i.— Antonio Ha- 
ría de Prjda.— Sr. editor responsable del periódico titulado... n 

Esla dis^sicion adaptada por el capitán, general, es an ejemplo qoei 
desueatra, que la efervescencia de tas pasiones políticas acarrea ca4» 
dia mayores males al pais. En las circunstancias en que se eocaenliao 
nuestros partidos, no comprenden ó no quieren estos comprender la opo- 
sición fuerte y vigorosa á los actos del poder, sino apelando á esa perpe- 
tua hostilidad que á tan funestos estcnvlos puede conducirnos á todos. 
He aquí el origen de esas frecuentes medidas de represión que adopta 
la antoridad en momentos críticos, y que ofrecen al observador ímpar- 
cial.UB testim»nto tan lioloroso como elocuente de que los hechos da los 
partidas estañen £q»áa hace algnooa años faetade sa propio terreno. 
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Eslo mismo podemos decir al heraldo en su acalorada y frenética acn- 
sacioD contra el geaeral Dulce, paes por lo mismo de ser periódico mi- 
nislerial, y representante de un gobierno que se tenia por justo, debió 
ser mas templado en la esposícion de sus ideas para que sus rebtmTeD- 
ciones tuviesen mayor fuerza ante el culpado y aate la opinión sensata 
del público. 



XXVI. 



' EL dia 3 por la noche se alojó en Aranjuez la división de operaciones 
que babia comenzado á salir déla córíe«l mismo diaá las dos de la tar- 
de. La caballería y el ganado de la dotación de las baterías de artillería 
bicieron el viage por la carretera. El 6 por la maQana salieron algunas 
tropas de infaateria de refuerzo, y cantidad considerable de material de 
artillería. 

Antes de llegar la división á Aranjsez, !R babia situado en este pun- 
to el brigadier Mata y Alós, gefe del primer distrito de la guardia civil, 
qae con una colamoa de infanlerla y caballería babia salido de Madrid con 
el objeto de proteger á los trabajadores empleados en la reparación délos 
ixHBpimíentos bechos en el ferro-carril. En seguida se trasladó á Villa- 
sequilla, y se situó en dicho punió para observar los movimi^nlos del 
enemigo, baciendo el servicio de avanzada de la división espedicionaria. 
£n Villasequilla recibió del gefe de los sublevados, qoe estaba en Tem- 
bleque, una comunicación invitándole á que se uniese á ellos; ó que se 
preparase á combatir y rendir las armas. La respuesta del brigadier AUs 
u¿ negaüva. La división avanzó desde Aranjuez á Tembleque, á nOyo 
punto llegó el dia 6 por la tarde. Aseguraban por entonces los periódi- 
cos del gobierno, que la deserción habia comenzado ó cundir en las filas 
de los sublevados, pues el mismo dia 6 parece que se babian presentado 
en Tembleque unos cuarenta soldados del regimiento de infantería del 
Principe, con algunos oficiales. 



La división de O'Donoell mientras tanto se puso en retirada coa di- 
rección á Alcázar de San Juan', tomando la dirección de Andalucía. El 
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graeso de sns faenas se encontraba el dia 6 en Manzaneres, 7 las mas 
adelantadas que tenían no pasaban de Puerto L&piche. 

La dirección que' tomaban los sublevados indicaba que se proponían 
pasar á las provincias de Andalucía. A primera vista parecía imposible 
que pudieran conseguirlo, porqne de todas partes ibanreaniéndpse fuer- 
zas sudcientes para batirlos. En Albacete se encontraban las que babian 
subido de Alicante y Cartagena, y en las demás capitales de provincia 
se hallaban las tropas 4e todas armas que hablan estado cubriendo los 
destacamentos. El sefior general Galhino, que mandaba en Sevilla, pnso 
en marcha todas las fuerzas del ejército de qne pudo disponer, llamando 
para el servicio interior de la capital á la guardia civil, guarda-bosqnes, 
peones camineros, etc., etc., con cuyos elementos pudo organizar un 
batallón provisional. En Granada hacia el mismo servicio el general Ei- 
. pélela. La situación de las tropas de O'Donncll era lanío mas desfavora- 
ble, coanto que las provincias de Andalucía, lo mismo que todas las, de- 
mas del reino permanecían completamente tranquilas, sin que se advir- 
tiera el menor síntoma de turbación. El general Turón sé encontraba en- 
gaces en SigUenza con su división, dirigiéndose ¿ Madrid apresarada- 
mente. 

XIVIH. 



O'Donnell estableció en Uanzanarcs sn cuartel general, y el dia 7 
de julio publicó la siguiente proclama: 

E^ifiOLis; «La enlnsíasla acogida que va eocontrando en los. pueblos el 
ejército liberal; el esloerzo de los soldados qne le componen, lan hanjicamente 
mostrado éD los campos deVicálvaro; el aplauso con que en todas partes ba sida, 
recibida la noticia de nuo^tra palriótico alzamiento, asegnran desde ' ahora el 
irinnfo de la liberlad y de las leyes, qoe hemos jurado defender. Denlro de po- ' 
eos dias, la mayor parte de las provincias habrán sacudido el yuga de los ti~ 
ranos; el ejército entero habrá venido á ponerse bajo nuestras banderas, que son 
las leales; la nación disfrutará los bene&clos del régimen representativo, por el 
coal ha derramado hasta ahora tanta sangre inúlil y ha soportado tan costosos 
sacrificios. 

■Dia es, pnes, de decir lo que estamos resneltos á hacer en el de la victoria. 
Nosotros queremos la coDservacIon del trono, pero sin camarilla que lo deshon- 
re: queremos la priclica rigorosa de las leyes fundamenlales, mejorándolas, sobre , 
ledo, la electoral y la de imprenta; qaeremos la rehaja de loe impuestos, íar¡- 
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dada ei wa (Mriola «oononia; qveNmos qae u respetea en tos empleos milíU- 
r$9 y civiles la antigüedad j los mereciimeDLaB; queremos arrancar log pueblos 
'áJacenlralizacion (|iielos devora, dindoles la ísdependeDcia local necesaria 
para que coDserveo y aumeolcn sas intereses propios, y como garantía de todo 
eslo, qneremos y planleareoios bajo sólidas bases la MILICIA NACIONAL. 

Tales soQ nuestros ¡Bienios, qoe espresamos francainenle, sin imponerlos 
por eso á U Nación. Las juntas de gobierno que deben irse conSlítuyepdo en 
las proviicias libres; tas Curtes generales qae luego se reúnan; la misma Na- 
ción, en 6q, fljari las bases definitivas déla regeneración liberal á que aspira- 
mos, Nosotros tenemos consagradas é la voluntad nacional nuestras espadas, y 
no lai envatnarem» hasU qne ella est¿ complida. 

tCoulel general de Hanzuares á 7 de julio de I88i.— El general en gefe 
del ejército coostilncional, Leopoldo O'bonaell, conde de Lncena.» 



XXIX. 

El miaislro déla Guerra quiso tentar. el último eafuerzo, por vw si 
podU llamar á las tcqras sobtevadas á su ptÍDÜUva baudera, y para esta 
objeta las dirigió la alocucioa siguiente: 

«Soldados: En los campos de Vicálvarose rompió el lazo con qoe la trai- 
ción babia vendado vuestros ojos. Allí desperdiciasteis vuestra valor, cubriendo 
de luto á la patria y de baldón á vuestras banderas; boy ya marcháis á sabien- 
das Uciael Gn desastroso que tiene toda causa nacida de la deslealtad y en- 
conada solo por el despecho y el rencor de los t{uc fueron vuestros gefes. La bo- 
ra de la espiacion se acerca, y sin embargo, la Berna, cuyo trono habéis com- 
batido, cuyo maternal corazón habéis quebrantado, no quiere qoe se borre la 
«(reata om el justo castigo, sino que se olvide con el perdón. 

■Ofieiriei y soldadm: desoíd la voz de qnien os pide imeta en la iofideÜ— 
dad, perseTCcaDoia e» el crimes, y vator pwa ova empresa agODrzanfc, ponpe 
solo qaleren que los aeompaüNs bHla ponerse en salvo. Reconocer el error n» 
es ediardia: acoged, pees, I>b palabras de perdón que la Reiaa os dirige. 

uMadríd 1 de julio de 1894.— Bl mbislro de la Guerra, Anselmo Maser.» 



La voz general de tos pueblos por donde traiisitaban los sublevados, 
era que estos no cometían violencias de uingnní^ especie, qne tas tropas 
iban en un estado de completa subordinación, y que únicamente eitgian 
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lo qw rwcmtíhta pan eLalimetío de los sddados. Sin embar^, el go< 
bierno pialaba la coadncta de la columna Bubtevada en los pueblos, con 
loa colores mas repagaantes del mundo, baciendo creer qne los subleva- 
dos eran una calamidad que dejaban por todas partes huellas de ester- 
minio y desolación. En comprobación de lo dicho, he aqni lo que mani- 
festaba al público el gobierno superior de la provincia: 

«Al público. Las faenas rebeldes conlinósn su retirada bacía e| vecino rei- 
no éh Portugal: en el dia de ayer salieron de Madrídejos en dirección á la pro- 
viaeia de Ciadad &eal y cuenca del Guadiana; la desconfianza se ba apodera- 
do de los gefes bula el punto de haber creído necesario dividirse en tres co- 
lumnas: ta primera salió i las dos de la madrugada del expresado pueblo: la 
segunda i las nueve del dia, y la tercera á las dos de la tarde: la deserción si- 
gne, aprovechando los soldados y oficiales cuantas ocasiones se les presentan 
para volver á las banderas de su Beina y de su patria, maldiciendo á los que 
pérfidamente les engañaron; todas las ilusiones coii que han procurado mante- 
n^losen tan indigna sedición, van cayendo ante la leal y decidida actitud del 
ejercitó y del pueblo; las protestas y falsas aclamaciones á qne se han acogido - 
después de la derrota de Yicálvaro, no ban seducido, ni siquiera hecho dudar, 
i ningan buen espaSol loe bechoü, cuando no todos los precedentes, las des- 
mienten por desgracia demasiado. « 

til ordenaren Áranjaez' la exaceion del trimestre de las contribaciones, 
O'DwBall conminó al alcalde con la pene de ser fusilado si en elacto no obe- 
decía; tuvoésle que publicar en su coDseenencia un bando y la recaudación fué 
ejecutada de la manera mw violenta. Su importe, que ascendía á 49,076 rea- 
les, fué recibido por un encargad» del ex-^eneral, que se titula intendenter 
militar. De estas sumas, asi como tampoco de las demás recogidas en todas las 
admioístracionos del Estado, no han querido dar recibo alguno, pénvilieoda 
útiicamente á duras penas, que presencíase las entregaa un escribano psira po- 
der dar de ellas testimonio. 

u De las raciones y deraas auxilios quehnn exigido, nada han pagado, des- 
pués de haber hecho la farsa do ajnstai- las de carne y vino, á fin de obtener- 
las m« fáetlmenlede los abastecedores del poebto y do varios traginantes. 

«También fué obligado el alcalde á entregar ocho cédalas de vecindad, fir- 
madas por él, y lo demás, hasta la fecha, en blanco. 

uNinguoa orden comunican por escrilo, sino todas verbales y bajo la pena 
do Queita. 

«Acabaq d^ presentarse en eMa curte varios guardias «ñUes del dertaea- 
meoto de Tembleque que c«yó cu su poder, y & qaienes ban dtjldo eB vista de 
sa Qoble resistencia ¿ sognitloe, después de haberles despejado de tados sos 
validos, y debieifd« i la taáUad de loa vecinos el peder volver oqb I» pfeefso 
pora cubrir gi]S c«fn«, 



D,g,tza:Jb.GOOg[e 



48 ALZAHIINTO POPULA!. 

•A.coiitpafia á los rebeldes una turba de paisaDoa de 150 á 200 en DÚiDero, 
escoria de la Bociedad, y conocidos en Madrid por Sus crímeDeB, la mayor par- 
te, si no lodos, albergados de foera eo esle boDrado y sensato vecindario. EbIi 
gente, armados de trabucos, sables y pistolas, son el terror de los puebles por 
donde transitan, y de los oficiales, á quienes constantemente espían en todos 
actos y conversaciones. 

«En el interés de la verdad, y porque justo es que la opinión pública co- 
nozca con la debida exactitud los beclios, he procurado y procuraré tener al 
corríentÍB de cuanto acontezca á los hombres Honrados de todos tos partidos, i 
despecho de los desleales agitadores de revueltas, que solo pueden fiaralgnDB 
esperanza de la falsedad y la calumnia que constantemente ppnen en juego. 

eHadrid 1 de julio de 1834.— El Conde de Quinto.» 



La columna pronunciada de O'Donnell, después de haber abando- 
nado la linea del ferro^carril, se dividió en tres porciones, dirigiéndose 
lamas considerable á la parte de Ciudad Real, mientras que las otras 
dos caminaban en dirección á Andalucía. La primera ge aproximó' efec- 
tivamente á Ciudad Real é intentó penetrar en la población, primero por 
medio de la persuasión, y después apelando á las amenaias. Las anlori- 
dades no quisieron acceder á sus deseos, y se aprestaron á la resisten- 
cia. Los sublevados ao creyeron prudente empeOar una lucha de la que 
saldrian triunfantes^ pero k costa de la sangreespaDola, sangre que ellos 
no qnerian derramar, y sin dar lugar á nueva insistencia, se retiraron, 
inclinándose por su izquierda al camino que seguían sus compaiíeros. 
Poco üempo después, todos se encontraban en Manzanares. En vista de 
tan larga retirada, el ministro de la Guerra adelantó sus tropas, y una 
parte de la división de operaciones pasó á Madrideños. 

La Gacela del 10 traía una comunicación del gobernador de Ciudad 
Real fechada en S de julio, en la cual decia lo siguiente acerca del mo- 
vimiento de tas tropas 'sublevadas. 

■Iln comandante de Borbon que con su asistente se ha presentado en esta 
capital después de haber motivado inocentemente nna falsa alarma en ella, de 
cuyo éxitft estoy satisfecho y hasta complacido , me ha manifestado que Echa- ' 
güe con los tres escuadrones y cuatro compaoCas de infantería que formaban la 
vanguardia que el dia 6 debió aparecer ante esta ciudad, cuy» invasión .estaba 
eeSalada para él 1, ha salido de Almagro, según mo había participado aquel 
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BdivD alcalde , á las cídcd de Ig maííana de hoy para ManzaDares, en cuyo 
punió debía eocootrarse ya él graeso de la fuerza. 

iBefiere el eogaílo bajo el que se tes ha cnoducido hasta e) eslremo de ha- 
cerles creer por todas las apariencias que era un movimiento de acuerdo con 
S. H.: que no han podido, ver periódicos de la corte hasta ayer, <ine en Alma- 
gro se proporcionaron algunos: que los geres de la sedición ejercen un espío- 
nage muy miaucioso: que so marcha sobre esta capital tenia por objeto el reco- 
ger hasta cinco millones de reales que suponían aqui detenidos de la recauda- 
ción y de coodaclas de Andalucía : que han tenido muchas bajas en caballos 
qm van cansados, especialmente los de Ecbagüe, porque el 6 para llegar á es- 
tasinmcdiaciones hicieron Irece legnas de joroada: quecomo hubiera prnpor- 
cion se desbandarían casi lodos, y parlicnlannente de comándenles abajo; y en 
ña, que no es conocido el plao de campaña á que subordina su marcha O'Do- 
nell; sin embar^ deque ha cuDvenido conmigo en qui< inteulari penetrar en 
Andalucía por Barrancohondo. 

lEslo se conOrma con la noticia que acabo de recibir de que los quintos- 
qne llevan y una corta fuerza de caballería la han dirigido al Tomelloso, don- 
de debieron llegar ayer, asi como ios oíros anoche á Manzanares. Llevan vio- 
lentamente unos seis ú ocho guardas de montes de esta provincia que sorpren- 
dieron en Arenas de San Jnan , y en todos los pueblos que ban corrido no sé 
' que se' les haya incorporado mas qoenn vecino de Daimiel que salió ayer con 
el criado á buscarlos lacia Villarrubía. 

•La fuerza inial que llevan , según los mejores datos, con los cuales ealá 
conforme la relación del comandante presentado , es de 900 caballos, en cuyo 
número se cuenta el de los gefes y oGciales escedentes, y los pocns paisanos 
montados que les siguen; y de SOO & 600 infantes, entre los cuales: figuran por 
una tercera parte las soldados de caballería desmontados, quintos de la escue- 
la, y otros que ban recogido en el transito, y la hez de vagos que se les allegú 
en Aranjuez , aunque ya faltan muchos de ellos. 

■Por la codicia con que se esfuerzan en recoger los fondos públicos en las 
admiDislraciones de los puntos por donde pasan, se puede inferir que el dinero 
no les es sbuBdante: ayer formalizaron la estraccion de doscientos y pico de 
realeB.por existencia en la administracien de correos en Almagro, ocupándose 
en esta operación con tanto empeño como si hubiéramos tenido la desgracia de 
que se hubieran apoderado de los caudales que bobo en esta capital el día S.i 

XXXll. 



Durante la estancia de los sublevados en el cuartel general de Maa- 
zanyes, s&preseaU el general Serrano, que había subido de Andalucía, 
acompañado de cnatro críados suyo» en trage del país ; este general fué 
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recibido con eatusiasmo por las tropas, y objeto de singulares ovaci«Des. 
Antes que el ejército constitucional emprendiera su marcha k Anda- 
lucta, se separaron los paisanos que se habian agregado á la sublevación. 
k la cabeza de esta gente iba el sefíor Baceta, que siendo capitán de la 
guardia civil, figuró en la insurrección de Galicia el año de 18i8, y en 
todos los acontecimientos revolucionarios que se han sucedido desde 
aquella época, priacipalmente en Madrid. Corrieron diferentes versiones 
acerca de la separación de estos paisanos armados'. Quien supuso que se 
habian negado á marchar á Andalucía; quien aseguraba, que uo hahien- 
do podido O'Donnell traerlos ú raya, ni hacerlos eotrar en los principioa 
de la disciplina militar, y temiendo que el mal ejemplo cundiera entre 
las tropas, tomó la resoluciim de deshacerse de ellos, enviándolos á pro- 
mover el alzamiento en otros pontos. De cualquier modo que fuera, es 
lo cierto, que Buceta se presentó en campana por su propia cuenta, y 
que dio principio á la lucha por un aclo^e sorpresa. Marchando desde la 
parle de San Clemente, se coíñó con rapidez por la izquiecda de la di- 
- visión de operaciones, y penetrando en el camino real por encima de 
Tarancon, se presentó de noche en Cuenca: Jas autcuidade? no tenían el 
mas leve indicio de la aproximación del enemigo, por lo cual fueron 
completamente sorprendidas, sin haber tenido tiempo para aprestarse á 
la defensa. Buceta se apoderó de la ciudad, donde permaneció algunas ' 
horas, tiempo necesario para equipar y armar á su gente. 

XXXIII. 

En Madrid se recibieron noticias respecto al movimiento de las tro- 
pas, de O'Donnell. Parece que el grueso de su fuerza habia pasado el 
día 9 de julioporDe;^eñaperros, habiéndose detenido pocas horas en 
la Carolina, con el fin, segua se dijo, de proporcionar á la tropa y ca- 
ballos un Hgero descanso, tan necesario después de las iati{¡^ q«e de- 
bieron haber esperímeatado en tan precipitada marcha. Noticias posle- 
rieres los hacian el 1 1 en Pozoblanco, provincia de Córdoba, á la dere- 
cha de la carretera. Al mismo tiempo, entraba en Madrid, procedente de . 
Burgos, Logroño y Provincias Vascongadas, parle de la división que 
debía ponerse en combinación con la de Blaser para perseguir á los su- 
blevados. Estas fuerzas se componían de ocho batallones de infanterfa, 
del regimiento de caballería de Pavia, del escuadrón de cazador^de 
Granada, y de ana brigada de artillería. No bien hubo Uegndo áUadrid 
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el señor Turón, que era el gefe de estas tropas, se dkigid i palacíe, y 
prese&tA á la reina el homenage de sa adhestoo j respeto. Parece que 
aqueUft misma noche salió el general Turón con sus tropas por el feíro- 
carril de Aranjuez, para anirae á la dÍTÍRÍon de operaciones, ¿ cuyo fren- 
te se encontraba Blaser. 

Esta división sali6 en la madrugada del 11 de jaliq de Manzanares, 
y por la tarde se encontraba en ValdepeQas. £1 general Blaser podía ya 
disponer de algunos caballos, número suGciéate para poder contrarestar 
¿ loa ginetes prpnanciados. 

XXXIV, 



El plan délas tropas sublevadas, quejase habían internado eA 
Andalucía, era el de üraccionarse en dos trozos, el uno en direocjon á 
Córdoba, ; el otro & Jaén. A la cabeza de este últkno, se dijo que se 
pondría el general Serrano, natural de la provincia de Jaén, acaso con 
el objeto de despertar les simpatias de sus paisanos, y alentarlos paia 
que se añtiasea al movimiento. El gobierno por su parte, previendo qne 
la dirección de los sublevados debía ser hacia Andalucía, díó k las auto- 
dades de aquellas provincias las órdenes convenientes para la defensa. 
Al seflor brigadier Pinzón que se hallaba en Cartagena reuniendo las 
fuerzas marítimas y terrestres destinados á castigar á los moros del Ríff, 
se le mandó que pasase inmediatamente á Sevilla con los buques de va- 
por disponibles, y t»s tropas que en ellos pudiera conducir. 

xxsv. 

Las provincias, sin embargo, m Secundaban el movimiento, escepto 
en e) distrito de Valencia. £1 capitán general de esta provincia partici- 
pó al gobierno, que una banda de republicanos capitaneada por un tal 
Acebedo, se habia levantado en Alcira, la que haciendo considerables 
destrozotí en el camino de hierro y cometido algunos desafueros, se ha- 
bia alzado con la ciudad, donde no había ni nn soldado, fortificándose 
en ella y proclamando la repúblioa. Parece qae-el capitán general dis- 
paso que cayesen inme^atuaenle fnerzas del ejéreito contra ios ÍDsor- 
' rectos, confiando á sa fidelidad y bravura el pronto restablecimiento de 
la tranquilidad. 
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Un parte del capilao' general de Valencia anunciaba que las tropas 
de la reina habían amagado un golpe sobre Alcira, sofriendo alguna 
pérdida por su temeraria bizairia y lo fuerte de )a posición; pero que al 
fin fué ocupada dicha población por los soldados del ejército. 

XXXVI. 



EldialSde julio, 150 soldados del regimíeBlo .de caballería de. 
Montesa, en vez de seguir su marcha desde Torrejon, donde se halla- 
ban; á Madrid, conforme les estaba prevenido, se declararon en abierta 
rebeldía abaudoaando á su gefe superior, quien, segnn decia la Gactta, 
acompañado de algunos oficíales, la caja y IeC guardia de prevención, se 
presentó al gobierno de Madrid, el cual dio órdenes para que saliesen en 
persecución de los sublevadas dss columnas de cabatlerfa é infantería. 

La España dio los siguientes pormenores acerca de este suceso: 

(Las fuerzas á qae sos referimos, dice, habían salido de Zaragoza con nn 
batallón do Granaderos de la Corona y otro de Mallorca. Como lo que mas falta 
hacia en la división de operacienes era caballería, parece que el seQor briga- 
dier Moltó, que venia mandaedo la colamna, recibió una orden, encargándole 
que hiciese apresarar cuanto foese posible la marcha de tas fuerzas de Montesa. 

«Por esta razón llegaron solos á Torrejon de Ardoz a las órdenes del le- 
hiente coronel mayor del mismo regimiento don Matías Guadiana. En Tarancon 
hicieron nn largo descanso, y aquí fué donde, segan es de inferir, queda den- 
nitivameote resuello lo qne probablemente venia fraguado de mas alríis. Ello es, 
que poco antes de las dos dispaso el teniente coronel que la guardia de pre- 
vención con los bagajes, en los cuales estaba la caja del regimiento, empren- 
diese la marcha. A muy (>oco rato mandó formar, y todas las fuerzas se presen- , 
laron sin la menor novedad ; mas al dar el gefe la voz de prepararse para mon- 
tar á caballa , se vio desobedecido. Entonces repitió con voi enérgica la voz de 
mando ; pero nada consiguió, é instantáueamente salió de la formación un capi- 
tán, que nos han dicho llamarse Baraibar, el cual manifestó al teniente corunel 
mayor, qué las fuerzas estaban resueltas á seguir la suerte de sus compañeros 
del arma qiie se babian pronunciado , y que en lat concepto seria obedecido, 
pero que de otra suerte se retirase , porque le obligarían á'ello por medios vio- 
lentos. 

■El seSor Guadiana hizo entonces cnaitto pudo para disnadir ó los ajible- 
vados, invocando su autoridad y las prescripciones de la ordenanza ¡ mas todo 
fué en vano; no le quedó mas partid» qué retirarse seguido' de algunos gafes y 
oficiales, con quienes llegó á Madrid á eso de las-cinco de la larde. Los pro- 
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iincíadt» , dwdienteB i Is voi del capilao Banibar, montaron ¿ caballo j ta- 
ñaron la carretera que conduce & Hnete. A. ew de inedia nocbe pasaroD por 
Arganda.* 

El goberaador de Madrid, conde de Qainto, de resultas de este acon- 
lecimieato, biio fijar un bando ea las esquinas en el qne daba caenta de 
este acto de ÍDsaWdinaGion ¿los habitantes de Uadnd. Preyenia en su 
coDsecoencia qae serian entregadas al consejo de guerra permanente to- 
das. las personas de cualquier clase que fuesen, que difundieran noticias 
alannanles; y al mismo tiempo prevenía y seBakba la "hora en qne de- 
bían cerrarse los cafés y demás establecímienlOB públicos, y se mandaba ■ 
entregar inmediatamente toda dase de armas á la autoridad, 

XXXVII. 

La división de operaciones áel general Blaser, se bailaba en estasa- 
KOfl en Despeltaperios, llegando -desde laego el designio de ponerse cuan- 
to antes en comunicacioD con las fuerzas de los distritos militares de 
lanada y Sevilla. Soepechando el gobierno, y era muy natural que asi 
lo sospechara,' que la tranquilidad del pueblo de Madrid no estaba com- 
plelamente asegurada, resolvió aumentar la guarnición con nuevos re- 
fuenos de trapas de infantería, y para este efecto espidió las órdenes 
convenientes, k consecuencia, pues, de estas disposiciones, entraron 
en la corte á las seis de la mañana del dia 14 de julio un batallón del 
regimiento de Granaderos de la Conma y otro del de Mallorca, proce- 
dentes ambos dO Zaragoza. 

XXXVIIl. 

La eondncta del duque de Valencia en estas circunstancias, fué bar- 
io prudente y moderada. Este general, que había determinado antes de 
hs deplorables ocurrencias de Madrid, pesar la temporada de baños en 
Lanjaron, pumaneció tranquilamente en Leja, y despidió la casa que te- 
nia preparada en Lanjaron, con el objeto de no dar al vulgo el mas leve 
motivo de sospecha, ni dar lugar á gralaitas interpretaciones que demos- 
traran que se hallaba siquiera remotamente de acuerdo con la subleva- 
non del i^ de junio. 
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Lb liimeioB dal pus en demaHltáo ilolcBíta- Las pi*viaetfs todas 
eonesunm i compnader, qu« 4 ui iMTÚiiepto iuHgoiiidQ áaicuaeiir- 
lA por la fuersi Wlitar, debía stmedine otro in«TÚii«iio popslii. Ta ae 
bitua meditado eoa I« debida detM«A« »\ ffogruoft de Uaonnana, en 
el cual ae vienM gaiaiUas paia el trioi^a de la- cansa de lá libertad. 
BaroetaDa s« fKoaaacifrcoa saa trainta mil obreros. ; la guaraicion coo 
sa geaeral é la cabeía, aeenndó el alumieiito p(^tilar. Valladolid, Za- 
mora y otnu oiwdades, sigiúei«Q el ejempJa de la capital de Catalana, y 
el ministerio Sartorios creyó qne nq debía estar mas tiempo rigiendo los 
destínns de la monarquía espaltola. 
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MOViinBNTO POFOLAB» 



f. — ttefleiiones.^l. ProQunciamieato de Valladolid.— 111. Proclama déla juDlade 
Valladolid.— IV. ProDUDciamieDto de Barcelona.— V.DeBÚrdenescD Barcelona.— 
VI. PronunciamieDto de ValeDcia.— Vil. Desórdenes en Valencia.— VIII. El gu- 
bierno de Madrid baoe reouDcia de sus respectivos mÍDiaterios. — IX. La reioa 
conGa al general don Feraando Fernandez de Gúrdoba la formación de un noevo 
gabinete.— X. Tumulto popular en la Puerta del Sol.— XI. Derribase )a lápidaíO- 
locada enlafachada del teatro del Principe.— Xlt. Incendio de loa muebles de loa 
minitlroe ; otrav autoridades de Uadríd. — XIII. Tarioe grupos del paeblo ioTaden 
ta redaocioa de El Clamor Piüilico. — XIV. Esposicion del pueblo á S. H. — 
XV. Primeras hostilidades del pueblo y la tropa.- XVI. Nuevo gabinete bajo la 
presidencia del duque de Rívas.— XVII. Programa del nuevo niiniaterio.— 
XVIII. Primeras disposiciones det ouevu gabinete. — XIX< El pueblo pide otros 
hombrea.— XX. Atribulación do ta reina.-— XXI. Ataque al palacio de Marfa Cris- 
tina con objeto de íaceBdiarle.— XXll. Dona Marta Cristina.— XXIII. Combate en 
la Placa Mayor. — XXIV. Ipútiles exhortaciones de Garrigú para aplacar á los 
combatientes. — XXV. Pormenores. — XXVI. Aspecto lúgubre de Madrid la noche 
del .tS.^XXVn. Proalgue el combate. — XXYIII. Carta dirigida al EscetentÍBÍnio 
señor dnque de Bivas.— XXIX. Proclamas.— XXX. lanU da salvación, arma- 
mento ; defensa. — XXXI. Dimisión del ministeria May ans-Bivas.— XXXII. Ren- 
dición del cuartel de San Hateo. — XXXIII. Salida de las tropas que defendían el 
ouartel del Soldad o. »-XXXIV. Pormenores.— XXXV. Dia SO.— XXXVl. Recon- 
siliacioD entre el paeblo y la tropa del Principal.— XXXVII. Don Evaristo San 
Miguel.— XXXVIII. Don Juan Pellón.- XXXIX. Ayuntamiento de Madrid le I8i3r 
— XL. Baados.— XU. Dia 32.— XUl. Coasidepacianes acerca da las barricadas. 



Llegó por fin el dia en que la verdad de los priocipiús aparecieran en 
el terreno de los hechos; se realizó aqnella sapientfsii^a verdad que nos 
dice: «Nada violeato será duradero.* El descrédito y la reprobación ente- 
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ra de la nación hicieron que desapareciera el ministeriodel conde deSan 
LnÍs¿Tera de esperar otra cosa? ¿No era de preveer este desenlace? Los 
sucesos que se inaugararoncon nu levantamieiito militar terminaron con 
nn'a revolucionMmponente ^formidable, con la cual quiso la Providen- 
cia dar nn tremendo y merecido escarmiento á la corrupción y á la ini- 
quidad, que habían sentado sus reales, con escándalo de la moral y de 
las leyes, en la región del gobierno supremo. 

La fnnesla política del gabinete Sartotins estaba en - oposición con 
los principios de moralidad y de justicia que deben regir a una nación. 
El quebraatamiealo de las leyes en la sociedad produce nn resultado 
semejante al qne produciria la perturbación del equilibrio y de la gra- 
vedad que rigen el sistema planetario. Llegó el fatal período en que 
corriera á torrentes la sangre española por las calles de Madrid; este es 
un tremendo anatema que fulminará la historia sobre el gobierno que 
con sus violencias y arbitrariedades rompió los diques de la revolución, 
qiie hacia fermentar en el pais su desatinada conducta. Porúltimo, des- 
autorizado et ministerio Sartorius á los ojos del pais, cayó bajo el enor- 
me peso de sus errores y desaciertos, que son la muerte inevitable de 
todos los poderes sociales, por elevados que se encuentren. La nación 
deseaba otro orden de cosas. Cualesquiera que sean los sucesos que 
vengan detrás, siempre verán los gobiernos una lección tremenda en los 
acontecimientos pasados. El pueblo español ha dicho á los futuros 
gobernantes, por medio de la voz elocuente de la revolución, lo que 
Rómulo dijo al inmolar á sn hermano Remo por haber saltado las 
murallas de Ronu^. Este será el ñn doloroso de todo poder injusto y ar- 
bitrario. 



Valladolid fné una de las primeras capitales de la monarqnia qne se 
pronunció contra el gobierno. Ta hacia algún tiempo que tas tropas de 
la guarnición, y especialmente el batallón de cazadores de las Navas ha- 
bía dado segales evidentes de qaererse pronunciar; pero et capitán ge- 
neral habia podido contener estos conatos. Sin embargo , animadas las 
tropas por algunas personas de la población , y especialmente por la 
corporación municipal, se verificó el pronunciamiento el sábado IS -de 
jnfío de 185i. Acto continuo, se nombró una junta que presidió el se- 
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> flor Gttel y Renté,'y se encargó de la capitanía general el general No- 
gueras. El general Aleson tomó el mando de las tropas de la guarnicioa 
para el caso eü que tuviesen que operar. Esta guafnícion se componía 
del mencionado batallón de las Navas , del regimiento infantería de Má- 
laga y de varias Tuerzas de artillería. Pocos diag antes del pronuncia- 
miento, habia salido de Valladolid para la corte el regimieoto de caba- 
llería de Espalda con algunas compadfas de infantería del de la Princest. 
Estas fuerzas recibieron en el camino la noticia del cambio ocurrido en 
Valfadolid, y al mismo tiempo orden para volver, lo cual ejecutaros sin 
dilación, adhiriéndose al pronunciamiento. 



La junta instalada en Valladolid publicó la siguiente proclama: 

■Vallisoletanos: Honrado por l.i valiente gnarnicioo de esla capital y por 
el ilustre Ayuntamiento de la misma con cl distiogaido titulo de general en 
gefe del pronunciamiento que ha tenido logar en la madrugada del dia de 
hoy, creo de mi deber manifestaros el noble y patriótico objeto que nos propo- 
nemos y circunstancias en que nos encontramos. 

■Apenas España, tras ana larga y dolorosa guerra civil, en la que al pue- 
blo en competencia coo el éjércilo, regó con su sangre el patrio suelo para 
alcanzar un gobierno liberal, justo y foerte, capaz de llevarla ^é la altara que 
debiera ocupar en el mapa político de ambos mundos, sacrificando sus mas ca- 
ros intereses por sostener el trono de la joven Isabel, contra el cool se de^or- 
daron todas las malas pasiones; apenas restablecida de la fuo esta postración en 
que lucha tan crael la babia sumergido, esperaba robustecerse y florecer con 
el aura pura de las sabias instituciones y jujlas leyes que se habia dado, una 
torba de bonri>res de ningún valer, sin conciencia oí seatimiento político nin- 
guno, escaló el poder, y sedientos de dominacioit y riquezas, rodearon el tro- 
no, arrebatándole £U mejor florón, cual es el amor de los pueblos. 

•Asi la nación, sin gabieroO, sin hacienda, sin crédito, sin sistema alguno 
de administración, marchaba perdida á hundirse eh una profunda sima. Afor- 
tunadamente, espaííoles leales, genios independientes y heroicos, los generales 
O'Donell, Dulce, Messina, Bos de Olano y Serrano, la separaron con su valor 
y arrojo del fatal camino qne la cúndncia á su ruina. Secundados por el va- 
liente ejército, que deploraba en silencio tantos males, han levantado la santa 
y gloriosa bandera de las libertades patrias, y han invitado á todos los espafío- 
Iw á tomar parle en la gloriosa lucha qne han abierto para restablecer )a dig- 
nidad del trono, el gobierno representativo, y la gloria de la patria ollrajada. 
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<La Ihub fobre q«B BenUroD tan caroB ÍDtareses es la de una mejora radictl 
en lodos loe ramos de la adminislracion, y en el reslablecimieiib de la MILICIA 
NACIONAL, única garantía del pueblo oprimido. . 

«Tales la divisa del presenta pronunciamiento, y tal el objeto que nos pro- 
ponemos todos al invitaros é que prestéis vuestra sincera adhesión y activa 
cooperación, que espero con tanta mayor confianza, cuanto qne es el ayunta- 
mieuto fiel representante de vuestras opiniones liberales, de vuestros votos con- 
signados mas de ana vez en la oraa eteetoral.— Agustín Nogueras.» 



El proDunciamiento de Barcelona se verifica el dia 14 de julio- 
de 1 83i, íi las diez de la noche, poniéndose á la cabeza de las tropas el 
general La Roclia. Ocupóse la plaza de la Constitución por dos batallo- 
nes de infantería y numerosas fuerzas de paisanos, que daban entosias- 
taa vivas á la libertad, á la reina, al ejército, al pueblo y á la Constitu- 
ción, al mismo tiempo qne gritaban: Kabajo los ladrones. » Ilumináron- 
se la plaza y las, calles inmediatas , y se iocó el bimno de Riego. El 
capitán general La Rocha se dirigié ña persona k la plaia y manifestó 
saa deseos de unirse al movimieoto d.el pueblo, cay» manífestaoioii. 
fué contestada con estrepitosos vives. 



Pero alguiUM deiórdenes ocurridos aquella misma noelke, viiiieron ¿ 
descomponer, por decirlo asi, el cuadro de aquella pacifica revolucioo. 
Mientras qne el pueUo y el ejército fraternizaban del modo mas cordial 
y satisfoctorio , utos cuantos enmascaradas incendiaran nn vapor en la 
calle de Berenguer el Viejo, cuyo desastre fué acompañado de algunas 
otras desgracias. A.I mismo tiempo se dirigieron algunas proclamas al 
pueblo por todas las autoridades, entre ellas, la siguiente det sefior ca- 
pitán general de la provincia: 

«CiTALANBs: La unánime opinión del PrincqMdo, pronunciada de una ma- 
nera solemne en esta capital y en la nocbe de este dia, y i la qoe ban simpati- 
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2iii> coB UDB rapidQe«l¿clrica. las (nerpos qoe h giunecu, qu has (¿lUgado, 
despuea de on delicado examen, i ponenae ti frwte d» tan gnode y espoo- 
táneo múvimieDto, por considerarlo de f¿ y de coneíéncia, maywmute CHaodo 
recsaoce por único norte y móvil la Constilucion, la leioa y la libertad. 

«EbIos caros y sagiado» (AjelH comprados á costa de UbU eatgce y sacnfi- 
cins, soD los qae han movido & los aeSores generales O'Dod^ y Dulce, > enar- 
bolar el estandarlo del lionor nacional, bajo cui^o ampara convocan á todos los 
que profesen principios de rectitud y honradez. 

«Pero si bien he creído ceder ante la fuerza de la opinión anáuime ie 
los hombres virtuosos de todos los matices, y que tad espontáneamente ha apo- 
yado el ejército para evitar las catistrores qae pudieran deplorarse, sabré con- 
tener los desmanes y la licencia que se empeSen en mantiUa'r con su impuro 
aliento la mas santa y noble de las cansas. 

eAsí, me pondré de acuerdo con la posible rapides con los sellores genera- 
les O'Donell y Dnlce, para presentar ante el trono los fervientes votos del pais, 
que no dudo seria acogidaB por la mas magnánima de las reinas; prom«tién- 
dooM ea el «itretanlo da la sensalez de los catalanes que coo su condacta 
tranquila, morigerada y viitoiwa, den foonas y vigor á la porua de mis iatra- 
ciones, que solo recoaoce el interés y felicidad de nuestra querida patria. 

«iViva la reinal 

«¡Viva la Censtilucionl 

«¡Viva la libertad! 

«¡Viva la moralidad! 

aBarcelona, íí de julio de 185i.~EI capitán general, Ramón de La Rocha.* 

A fin de prevenir los desórdenes sucesivos que pudieraa acaecer, 
semejantes á los de la calle de Bereuguer, se fijó por las esquinas el si- 
goicBle bando: 



«Con objeto de afianzar solidariamente la propiedad y la familia de los ale- 
ves ataques de lodo malévolo , que por desgracia no faltan en una población 
tan indastriosa, trabajadora y morigerada: y á fia de que el sol de nuestra re- 
generación poKtíca se presente pare y terso, sin qie lo empafie la lágrima de la 
desdicha , 

■Vengo en mandar: 

« Jkrtioido 1 ." Sarán pandos par las armas en d l¿nuno de seis horas, pre- 
vio un juicio sumarísimo' por la ooflHsioa militar de esta praia.átodo el que 
cometa ó intente pegar fuego á un eslablecimienlo fabril ó casa particular ; asi 
como i losqoe ateaten contra las legaridadea de las personas. 

aAit. 8.° El ^e tobe valor de veiote reales arriba será condenado á la mis- 
ma pena de muexle y cao la propia celeridad. 
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tT pin qae nadie pueda alegar ignoraneia, ffjese eo los paragu acoitwB- 
bndos , é ÍDB¿rtese en )m periddicos d,e esta capital, 
■El capitán general, Ramón de La Hoi^. ■ 

Creóse al mismo tiempo ana. junta coosirhiva bajo la presidencia del 
escelenllsimo seQor don HamoD de La Rocha. 

El movimiento de Barcelona fué iamediatantente fecundado por va- 
rías poblaciones del Principado. Algunos desórdenes ocurneronen estas 
ciudades, pero fueron inmediatamente castigados con todo rigor. 



El 1 6 de julio secundó Valencia el movimiento que dos dia» antes 
había iniciado Barcelona. Dio motÍTO á esto las noticias qae trajeron va- 
rios pasageros de aqnella ciudad en el vapor Elba. El capitán general, 
señor Blanco, publicó á las cinco ds la tarde una proclama adhiriéndo- 
se á la revolución. En seguida, se formó una junta de gobierno, que 
también publicó proclamas que escitaron un gran entusiasmo. 



El 1 7 se quemó por algunos criminales el puente del ferro-cariíT 
sobre el río Turia, lo cual dio motivo & que se publicara un bando, dis- 
poniendo que fueran pasados por las armas en el término de seis horas 
todas las personas que atentaran á los bienes ó á la seguridad de los de-< 
mas. La junta provincial de gobierno de Valencia publicó ademas otro 
bando, en que mandaba que fuera detenida por la fuerza armada 5 su- 
friera un mes de arresto, toda persona que sin pertenecer al ejército, 
milicia nacional ó batallón franco, estuviera con las armas en la-mano. 

El 17 muy de mañana personas que tenían accesoá la reina pusie- 
ron en sus reales manos la siguiente esposicion : 

■SkRoba: En las crisis diHciles que las naciones atraviesiD es on deber ds 
, los ctn dada DOS honrados elevar su voe al depositario del poder supremo para 
ilustrar so razón y afirmar su conciencia , á Gn de que, ideotiScándosa con la 
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opÍDÍon páblica que éi pénonifica, saüsfoga its exfgenoiu de eiUi, qoe oanea 
»e [HDBiincia aDiforoMy oompscU, sin que la verdad y lijiutícía la inspiren y 
eoDmaevan. Impnludee de tan noble deseo, los que sasciiben se («opOBen 
Btoalnr i V. M. el caadro q«e ofrece la sitoaoon aclaal de£spafia, angiosoe de 
que V.M. lo observe deteoidameiite, y coDlempláDdolo , fortalezca svintney 
dé á SQ cDreatn o) temple necesario para le>er ono de esos arranques magnéni- 
mos que bailan por sí ados á conjurar una catástrofe y á salvar nn paisentero 
de la disolncion que le amenaza. 

«El troDO de V. H. y la saciedad eqiafiola ae encaentaa, sefiora, en uno de 
«MB momentos solemnes en que pveden servir de ejemplo y de me<te)o, ó des- 
aparecer de la lista de los demás tronos y sociedades eoropeás. Si V. H., pe- 
aelrada de la necesidad del pueblo , escncba sm lanronlos y acAge ses rnegos, 
veri renacer la alegria en todos los semblantes, espaciarse de gozo todos loe co- 
nsones, y abrazarse como homanós los que se haÜan boy deranidos y en eam- 
pesencootrados. Pero si V. H.' aparta el rostro y esquiva los oidos al clamor 
genera!; si, g;u¡ada mas bien por siniestros consejos qae por inipalso propio, se 
enpeSaá todo trance á cubrir can su manto las pasiones mezquinas de un peque- 
do Damero, para sobreponerlas á la conciencia pública; si, seducida y fascina- 
da, se propoiie bacer bnena la temeridad de sus mioiMros, entonces, sefiora, 
s«r¿ el soeie de EspaSa el teatro donde la discordia representará ol mnndo el 
mas sangriento drama que ofrezcan sus anales. 

«Es incomprensible, sefiora, que una persona qae debe á la naturaleza do- 
Iqs morales tan escelenies y de lan alio aprecio como los que adornan áV. H.; 
qae tanto afau ha manifestado siempre porelfaien de sos subditos y por la glo- 
ria fie sa reinado, y -en quien loe sentimienlos del corazón mapchan é la par con 
la cluidad de la ¡ntel^encia, baya acordado su con6anza de algnn tiempo á 
esta parte á btnabres que la bao ido alejando cada vez mas del camino que 
V. H. babria seguido ciertamente por si sola, hasta haberla iraido al borde del 
precipicio donde se halla boy. Ese contraste que se nota entre las cualidades 
de V. M. y la abyección de los que la rodean é infinyen en su ánimo, parece 
que 00 puede ser sino providencial, para qae V. M., al mirar á sus pies ese 
abismo, se detenga, y por uno de esos actos instintivos del espiriln en los gran- 
des peligros, comprenda la perfidia de los que la conducen, y sepa en adelan- 
te disliagnir las malas arlce del verdadero mérito. 

'«El pueblo ama á V. H., sefiora. El pueblo, que al quedar huérEana V. H. 
en sus primeros aüosla adoptó como bija; que derramó luego tesoros de sangre 
y de heroismo por defender sn trono; que ha depiuido conslanlemeote verla 
víetÍDU de arahi^ones privadas; el pueblo en la rectitud y sensatez con que 
procede siempre, no hace a V. H. responsable de culpas que son de otros y no 
soyas. Pero Us vejaciones, las ilegalidadee, los insultos de qne lo han abmma- 
do loa ministros de V. H., han agoUdo ya su sufrimiento, y no será esLraQo 
que al descargar sobre ellos ol peso des» em^o, se viese V. M. envuelta pu- el- 
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toriwlliiió, «i lleva au bondad hasta pernitirles que u tseudcn con el nonbre 
y con el IroDode V. H. El pueblo espaSol, piricote f resignado maí que ihd- 
gnn otro, es por lo tüuao mas temible ea el de^rdaniento de hm iras, y si 
Iñ pasioa.ileg^ i domÍDarlo, tal vei atropellaría ciego eo V, H. al objeto 
qne ama. 

«Los que pretenden qae la autoridad y el prestigia del troM exigen que 
V. M. sostenga á sni mÍDÍstros huta vencer esa rebelión qne hs producido el 
descontento general contra ios mismos, tergiversan y troncan el senüdo de la» 
espresioMB y comproirntra en todos conceptos i V. M. Li aatorídad y el pres- 
tigio los conserva el trono consaltande y satisfaciendo las joMas atpñlcioHi 
de la epioion pública. Cuando esta «e manifiesta de on modo irreciuable por 
todos aas órganos en Ir prensa cono en el paHamento, en tas platas pdbfitjas 
como en el interior de cada familia, el obstinarse en contrastarla y emefioreaf- 
M de ella es lo mismo que empeSarse en disipar el aira comprimiéndole en m 
vaso cerrado: él lo desbaria con estrépito, arrojando los pedaioe al rostro M 
indiscreto tirador. Los reyes, seitora, principalmente les que por corta edaiJl 
00 ban tenido Uempo de adquirir la profunda esperíencia qna da un largo ref-^ 
nado, como sucede á V. H., pueden ser atocinados por sus conscgeros y coft- 
dncidos en dirección opnesta á la qne demandan los intereses generales; pero 
Cuando esta conducta equivocada ocasiona en et país una perturbación; cuan- 
do se lanza un anatema universal contra on mioiütra prevaricador; Cüanda se 
ve una guerra civil en perspectiva, y el suelo, apenas enjuto todavía de la san- 
gre que lo enrojeciera en ooa locha, espaesto i anegarse de nuevo eo mas san- 
gre y ñus lágrimas, la dignidad del trono reclama qne el monarca, en vez de 
seguir deslumhrado por la errada senda, se vuelva háeia so pueblo y le tiendd 
su mano para apaciguarle y para marchar al frente de él, por donde ao^nsejan 
la raioD y el bienestar público. El principio de autoridad es santo: nada que 
sea injusto, arbitrario, apasionado, pnede ebrtrM en su sombre, ni nadie liuya 
individnalidad esté desautoriíada es idóneo pora reprceenlarlo. íQué aotoridad 
puede invocar el primer ministro de V. M., el conde de San Lois, cuando stts 
antecedentee públicos y privados le desabonen' y le relegan a la bes como Ain- 
eiooario y como bombreí Ni militar, ni magistrado, ni diplomiUeo, ni jnris- 
«nnlto, ni nada de lo que leqoiere algún saber y alguu estudio: carece'de 
titules á la consideración del pais por no haberle prestado ningún servicio posi- 
tivo. Hábil eu disfrazar la lisonja con la máscara del sentimiento, ha ido gra- 
dtalmenle obteniendo la. protección de varias peiBOnas qne lo bao encumbrado, 
para venderlas y traicionarlas luego cuando iñ dejado de necesitarlas. El fatal 
ndento y la única aureola politiea que le pertenecen consiste en haber emplea- 
do la sedicciun y los malos manejos para falsear las elecciones que dirigió en 
su primer ministerio y para traer al congreso una porción de adeptos personales, 
lo cual le hizo erigirse en gefe de partido; pero así adulteró el sistema . repre^ 
scntativo, y sembró enol pais un germen de desmoraliíacíonque ha dad* fK" 
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los deplorables y que ha de costar mncbo estermioar. iQai Buloridad paeda 
«jercer esle hombre faiKsto eo qoieo la alevosía y la mala fé se disputan )a 
prioridad cob la soberbia y la osadía, y k quien sobra de ambición y liviandad 
d« miras lo que Taita de honradei y de capacidad* No: la autoridad representa* 
da por el conde de San Luis, es, seSora, an sarcasmo, y jamis consegairá im- 
ponérsela á la grandeza de España, i la magistratura, á la milicia, i hombres, 
en fin, que han encanecido en una carrera moitoria, qne están cubiertos de ci- 
catrices rscibidas en defensa de V. M., que son las ilustraciones de sn patria y 
la personificación de todas las glorias nacionales. 

«Aparte V. M. de sn lado A ese procaí ministro, que procnra ofascaria per- 
suadiéndola de qoe tiene enemigos qne conspiran contra su persona, centre su 
IroDO y dinastía. El quiere por este medio amalgamar su suerte con la de V. H., 
para que si no pnede salvar3e,juntamenlecbQV.M., se pierda al menos V.M. 
á la par con él mismo. Deaoiga también V. M. los consejos artiflciesos y par- 
ciales de la reina madre. Esta seSora parece que llevó á V. M. en su seno y la 
dio á luz para complacerse Inego en inmolarla fi su cepridí» y á la insaciable 
sed de oro de qne está devorada Fuera de la vida, nada debe V. H. á la reina 
Cristina, ni ella ba otorgado é Espada beneficio alguno para qtie VJ H. le IH- 
bute aamision y obediencia en su conducta regia. Apenaa descendido á la Inm- 
ba el padm de V. H., so viuda, gobernadora del reino, daba i V. H. el per- 
nicioso ejemplo de un amor impuro, qne principió por el escándalo, que con-- 
cluyé diez aílos despaes por nn casamiento morginico y qne ha traido al país 
males incalculables. Poco severa ella misma en los principios de sana moral 
que deben ser la base y fundamento de la educación de los príncipes, iri supo 
inculcarlos en el ánimo de V. H. mientras fué níQa, ni se cnidó mas que de 
acumular oro y dje preparar desde temprano un peculio crecido á ^u futora 
prole. El desprendimiento, el desinterés, los sentimientos generosos que atesó- . 
ra el corazón de V. M., las tendencias elevadas qne á veces han brillado en 
su espíritu, y que solo sofoca la peqneBez de cuantos la rodean, son esclnsiva- 
Rienle un don del cielo, que cualquier circunstancia favorable podrá desarro- 
llar, preparando á V. H. un porvenir fecundo en bazaSas y «n glorias. Llega- 
da la época del matrimonio d'e V. H., suceso que tanto debía contribuir á !a 
fijación de su destino, V. H. sabe muy bien las sugestiones que empleó la 
reina madre para qne V. H. aceptase un esposo qne no tenia otro mérito, á los 
ojos de aquella, sino el de no creerlo bábit para menoscabar la omnímoda in- 
fluencia que olla qneiia ejercer en les negocios del Estado. Jamás madre algu- 
na obró con mas capciosidad nlcon menos solicitad para asegnrar la felicidad 
doméstica de mi hija. Por este medio continuó siendo, como lo era antes, el al- 
ma del gobierno, dando siempre á V. M. consejos encaminados á sn propio 
provecho, ün importársele que la realización de ellos fuese mal recibida por e' 
pueblo, ni amenguase el amor que él profesaba á V. H. Apenas ba habido con- 
tratas Inerosas de buena ó mala ley, especulaciones onerous, privilegios mono- 
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poliíadoreí á qae no se haya vUto asociado el sonare da la reioa madre. El 
resorte para que un miaistro 6 nn hombre público hfeyaa obteoido la protección 
y apoyo de esa sefiwa, ú provocado ui aDÍmadvergion, ha aido pactar ó no con 
ella el Eorvicio de sus intereses. Esto lo sabe el pueblo, y aun cuando ba calla- 
do tanto tiempo, es may posible que en un momeDto estalle, siendo la erupción 
déla cólera tanto nías violenta, cuanto mas comprimida estuviera hasta aqui. 
<V. H. está en el caso, seSora, de emanciparse de esas inQaenoias que (a 
han tenido como prisionera, y que al verse justamente eionerada ya del aprecio 
público, pugnan en su despecho por arrastrar á V. M. y precipitarla en su 
eaida. Si algunos creen qae V. M- no está del lodo exenta de culpa, no nega- 
rán al menos que es mny escus^ble por las ctrcnnstancias en qne la bao colo- 
cado, y que á mny poca costa puede rehabilitarse con su pueblo , y recobrar 
Doltiplicada la adhesión y cariSo qne le ha inspirado siempre. V. M. ba recor- 
dado alguna tce con enlasiasmo y con anhelo.de imitarlos los hechos memora- 
ble de la augusta predecesora de V. H., primera de su nombre. Un ancho 
«.ampo se presenta á V. H, para reproducirlos con TeDlaja. El pueblo eEf)af¡ol, 
noble, caballeroso, nonárquico por escelencia, responderá con ardimiento á la 
voz de su reina si se dirige áél conconñania. El conoce muy bien 'que V. H., 
joven, bondadosa y de aliento esforzado, es el único centro de donde puede 
emanar su prosperidad y su engrandecimiento; y aun cuando considera natural 
que V. M., como todas las gentes, tenga sus preferencias en la esfera de las 
simpatías y de las aíeccidbes íntimas, pero la mira con dolor sacrificada á esa 
turba logrera que la asedia, y cnyo solo afán es buscar medro á espensas de 
V. Mi y de los intereses nacionales. A la menor sefial de V. H., él correrá 
presuroso á levantar su nombre y so reinado & las mas altas, zonas, y á hacer- 
las brillar con el lustre que les coresponde. Esas disidencias que se han susci- 
tado en el ejército y en algunas provincias, y que están sostenidas mas bien 
que por las armas por el disgusto público, V. H. puede disiparlas instaolánea- 
mente en cuanto se muestre decidida á restaurar los fueros de la ley, que han 
. hollado impudentes esos falsos amigos y criminales consejeros. Hable , seSora, 
V. M.¡ dirija á su pueblo una sola palabra de unión y de concordia, una mi- 
rada que revele su amor, y como por encanto cesarán todas las escisiones , se 
contundirán todos los partidos, y la EspaSa, en lugar de desastres, ofrecerá 
entonces uno de esos espectáculos sublimes qne el mundo contempla admirado 
y absorto , y que son patrimonio de esta tierra clásica del heroísmo y de la 
magnanimidad; peroiiy de V.H., sefiora, si desoye tan leales megos! El suelo 
de Espafta arderá pronto en la guerra civil mas asoladora y cruenta, y en ét 
le levantarán, por desgracia, toda clase de banderas , menos la de V, M. , en- 
seña profanada y envilecida por ün ministerio tan infausto, n 
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Tuvo e) gobierno aolicia de los proauaciamienlos de Valladolid y 
Barcelona. Entooces los ministros se reuaieron muy temprano en la se- 
cretaria de Estado, y después de haber pesado las \eataJ8s y los incoa- 
venienles que podría tener para el pais su continuación en el' poder, de- 
terminarán presentar colectivamente la formal renuncia de sus cargos. 

A las doce y media de la mañaaa fueron recibidos por S. H. la reina, 
Ja qne habiendo escuchadq las razones que en breves palabras la espu- 
sieron sus ministros, y en vista de la esposicion qae había leído, les ad- 
mitió en el acto la dimisión que presentaban. 



Inmediatamente fué llamado el general Córdoba k palacio, y la reina 
le conñó la formación de un nuevo gabinete, encargándole de paso (esto 
se dijo] que llevase principalmente lá mira de tranquilizar los ánimos y 
de dar cumplida satisfacción á los verdaderos intereses páblícos. El ge- 
neral Córdoba, con las indicaciones de S, H., pasó á las dos y media de 
la tarde á casa de los señores Mon y Pidal, con cuyos personages parece 
que tuvo una corla canferencia. Ks (ama que los señores Mon y Pidal no 
admitieron las proposiciones del general -Córdoba. 

Esta noticia produjo en el pueblo de Madrid nna animación estraor- 
dinaria, qne fué creciendo por momentos , sobre todo al anochecer ,- que 
salía de los toros nna numerosa, concurrencia, y circulabab proclamas 
dadas como suplementos á'varíos de los -periódicos independientes que 
se publican-en la corte. Poco después de esta hora, comenzaron ya á 
correr Us gentes por las calles y á reunirse grupos,' que panlatinantente 
fueron tomando incremento, y- que llamando á las puertas de las casas, 
produjeron instantáneamente una iluminación general. Se oyeron vivas 
á la libertad, á la Constitución de i 837, y i los generales y tropas que 
se alzaron contra la tiranía el 38 de junio. Las tropas fraternizaron con 
el pueblo;' los oficiales y soldados sueltos se unían á los gropos, repi- 
tiendo sus Tfctores fervorosos. 
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Sin embargo, se empezaron á propagar ciertos rumores que exilia- 
ron los ánimos. Se dijo que el movimiento iba i. reducirse á an cambio 
de personas, y qne con corta diferencia seguiría el mismo sistema de 
gobierno; y en este convencimiento, acudieron numerosos grupos al go- 
bierno político, asaltaron el edificio y se apoderaron de unas qninientas 
armas de fuego, al paso que otros grupos se hacían dueños de unos dos- 
cientos fusiles existentes en la casa de la Villa. Hasta entonces no habia 
sucedido otra desgracia que las heridas causadas á un guardia civil que 
se bailaba junto á su cuartel. 



A las nueve de la noche la Puerta del Sol presentaba un espectáculo 
imponente. Un grupo, como de mil y quinientos hombres, armados en 
su mayor parte, asediaba la guardia del Principal. Cansado el pueblo 
de ver la acritud pasiva de la guardia , con el maderage del derribo in- 
mediato hizo una hoguera que amenazaba devorar el edificio, y esta de- 
mostración bastó para que abriesen las puertas del Principal , y para 
que el pueblo se apoderase de dicho punto sin que se derramara una 
sola gota de sangre , si bien este puesto fué abandonado después por la 
multitud que lo había invadido poco antes. 



Otro grupo se dirigió al teatro del Principe. Al llegar á la fachada,- 
varios de los individuos qne lo componían arrimaron una escalera de 
mano, que les proporcionó el conserge de este edificio, y armados de 
martillos y piquetas, convirtieron en mil pedazos b lápida donde estaba 
escrito el nombre del conde de SanXuis. 



A eale grupo se unieron otros, y todos juntos se derramaron por tas . 
calles de la capital, dirigiéndose unos al palacio de Cristina, Mros i las 
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casas de Sarlorius, Salamanca, Domeaecb , CollanlQg , Vieíahermosa, 
Blascr y conde de Quinto. Enfurecido el pueblo hasta el estremo, pe- 
netró en todas estas casas, y arrojó por los balcones á la calle muebles, 
cortinages, espejos, camas, IU)ros, papeles, alhajas , y ültimameate se 
apoderó de los carruages, con todo lo cual se formaron diferentes hogue- 
ras en fila delante de cada casa. En la del e\-mÍnistro de Hacienda el 
fuego comenzó á comunicarse al edificio por haberse prendido á una per- 
siana del cuarto bajo; pero el pueblo mismo lo apagó ínslantáneamente, 
pudiéndose asegurar que no ocurrió en las demás casas ningún daflo á 
los edificios ni á los vecinos de las misrdas. Eu estos incendios, los ob- 
jetos mas preciosos fueron arrojados á las llamas sin distinción alguna; 
y donde quiera que se vio el mas leve conato de robo, el mismo pueblo 
les reprimió de ana manera terrible. Los cajones de los municipales fue- , 
ron también presa de las llamas. El pueblo llevaba sus astillas al hom- 
bro con grande algazara y victoreando á la libertad. La imprenta de El 
fíeraldo fué también invadida, y quemados todos sus efectos. 



Serian las diez de la noche, cuándo un grupo bastante numeroBo 
penetró en la redacción y oficinas de El Clamor fúblteo ; dos personas 
c[ae capitaneaban este grupo, rogaron en nombre del pueblo al director 
del espresado periódico, don Fernando Corradi, que se convirtiera desde 
luego en intérprete de los deseos y votos del pueblo. El seRor Corradi, 
parece que en un principio quiso escnsarse negándose k aceptar nna 
. honra .tan sefialada; pero la insistencia de sus conciudadanos le obUgó á 
acceder á sus deseos. El sefior Corradi rogé á su vez que se avisara al 
seoor Rúa Figueroa, director del diario que se publica eú Madrid con el 
titulo de ¿aJViKton, cuya propuesta fué unánimemente acogida. Tras- 
ladóse á las Casas consistoriales , donde estaba ya reunido un geHfo 
inmenso , que se fué aumentando poco á poco, en términos de ocupar 
todo el ámbito de la plazuela de la Villa. Alli mismo se nombró nna co- 
misión compuesta de escritores públicos y de otros vaiiossogetos per- 
tenecientes á las diversas categorías sociales, para que dictase algunas 
disposiciones del momento y trasmitiese ít S, M. los votos del pueblo 
madrileño. Esta comisión dispnso que se diese libertad á los presos po- 
líticos, y redactó en segaida la siguiente esposicion , mientras que el 
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general don Evaristo San Miguel arengaba a) pueblo desde na balewi 
de las Casas consislorialeg. 



He aquí la esposicioa á qoe nos rererímos- 

■SbRoia: Los qoe soscriben, ciudadanos espaüoles, é intérpretes áe le» 
deseos y rotos del pueblo de Madrid, á quien tienen la honra de representar, 
esponen á V. M. con el debido respeto que, atendidas las graves clrcilastancias, 
en que se encuentra esta capital y la nación entera, no hay otro medio de sal- 
vación para el Trono que devolver at pueblo los derechos qae ae le han naub- 
pado, respetar los priucipios de moralidad y de justicia, alejar del lado 
de V. M. los pérQdos consejeros, que han comprometido con sus alentados y 
violencias la paz del reino y las iostilucioDes que el pueblo ha conquistado con 
su sangre y sus tesoros. El de Madrid clama por cortes cocstilnyeples en que 
se Ejen de Un modo estable y seguro las bases de so reorganización política y 
social. Entre ellas y como elemento de orden y garantía de libertad, pide'el 
restablecimiento de la milicia nacional que tantos dias de gloria ba dado á la 
patria, ¡r cuya lealtad acrisolada selló con sangro generosa en los campos de 
batalla. Exhausto el pueblo y abrumado bajo el peso de onerosos tributos, pide 
también á V. H. la rebaja de los Impuestos y la disminución de las cargas. 
Víctima y juguete de ambiciones bastardas y de advenediios, se atreve á es- 
perar, que solo el mérito y la virtud sean oidos en los consejos do la corona. 
Dígnese V. H. acoger los sentimientos del puebla de Madrid que con toda fi- 
delidad trasmiten los esponentes. 

«Dios guarde mdcbos aüosla vida de V.M. Madrid 11 deluliode ISSi.» 

Los señores Corradi, Rivero y Salmerón, fueron los encargados de 
poner esta esposicion en manos deS. M. El sefior Corradi pidió y obtu- 
vo de la reina una audiencia particular, en la cual, después de baber 
entregado la esposicion, manifestó en breves palabras cuales eran los 
votos, los sentimientos y las necesidades del pueblo de Madrid y de to- 
da España. La reina ofreció tomar en consideración estas indicaciones, 
y sobre todo se manifestó deseosa de que no hubiese efusión de sangre. 

Luego que la comisión evacuó su encargo, regresó á las Casas con- 
sistoriales, y procuró tranquilizar los ánimos, aconsejando k sus conciu- 
dadanos que 36 retirasen á sus puestos y esperasen sin hostilizar á las 
■ropas, pero en actitud firme y enérgica, el éxito de sus gestiones. 
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A la madrugada empezaron á oírse algunos disparos, y después au- 
tndas y frecuentes descargas' hépia la Plaza Mayor, Puerta del Sol, pla- 
za de Santo Domingo y plaza del Senado, continuando en estos últimos 
puntos dorante toda-la mañana. El Palacio real se hallaba custodiado 
por numerosas fuerzas de infantería y artillería bajo las órdenes del ge- 
neral Córdoba, nombrado presidente del Consejo de ministros, sin que 
hasta entonces hubiese manifestado el pueblo ninguna intención hostil 
contra aquel edificio. 



A las seis de la mañana del siguiente dia 1 8, se constituyó un nue- 
vo gabinete bajo la presidencia del Excmo. seRor dnque de Rivas con 
la cartera de Marina. Para la de Estado se nombró á don Luis Mayans; 
para la de Gtierra.al teniente general don Fernando Fernandez de Cór- 
doba; para la de Gracia y Justicia, á don Pedro Gómez de ta Serna; pa- 
ra la de Hacienda, á don Manuel Cantero; para la de Gobernación, k 
don Antonio de los Bios 'y Rosas, y para la de Fomenta, ájloo Miguel 
ie la Roda. 

XVII. 



Hé aqui el programa del ministerio:. Inmediata convocación de cor- 
les, libertad de imprenta, llamamiento y reposición de todos loa injus- 
tamente presos y perseguidos; alejamiento del trono de toda influencia 
ilegitima; descentralización; disminución de gastos; reformas en la ad- 
ministración, y elecciones donde el poder no usurpase, su derecho á la 
~ conv icáon de los partidos. 

xvm. 



El nuevo ministerio inauguró su mando con dos decretos, resolviendo 
por el primero el restablecimiento del real decreto de 6 de julio de i 8 i5- 
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sobre el ejercicio de la libertad de imprenta, con la abolición de todas 
las disposiciones dictadas posleriormeute en este ramo. Por el segnndo 
decreto se mandaba suspender el' anticipo forzoso de un semestre de con- 
tribuciones que había exigido el anterior gobierno. En la parte oñcial 
de la Gaceta de este día, se hizo saber que la reina, en uso de sus pre- 
rogativas constitucionales, habia admitido la dimisión que le presenta- 
ra el miaisterío presidido por el conde de Sao Luis, y qae nombraba 
otro; que la presidencia del seQor duque de Rivas se pondría al frente 
de los negocios-públicos. 

Anadia que et nuevo miaisterío había aceptado la honrosa confianza 
que en él habia depositado S. Mi, con la voluntad ñrme de gobernar 
constitucionalraente y con el parlamento; de restablecer el orden públi- 
co; de corregir abusos, y de reunir á todos los espafioles en una sola 
familia. Que con este propósito gobernaría y reuniría cortes, en las que 
propondría cuantas reformas esígia el bien de la nación. 

Decía también el mencionado documento oficial que el nuevo go- 
bierno se prometía de la sensatez del pueblo espaflol, de su amoral 
trono, de su adhesión á la Conslitnciea y de su respeto & las leyes, que 
en la crisis por que atravesaba, esperaría con calma y confianza los ac- 
tos del gobierno para juzgar. 

XIX. 

Ni- la importancia de los decretos de que- antes hemos hablado, ni 
los antecedentes de algunos de los ministros nombrados, fueron sufi- 
ciente garantía para calmar la efervescencia del pueblo, que pedia otros 
hambres mas decididos y resueltos, y que aspiraba á ta adopción inme- 
diata de otras medidas de gobierno, y entre ellas la rebaja de los im- 
puestos públicos, la convocación de Cortes constituyentes, y el resta- 
blecimiento de la milicia nacional. 

Entre ta confusión de ideas y la exaltación de pasiones que reinaba 
por todas partes, estos tres pensamientos eran los que mejor se acogían 
por el pueblo, que juraba no soltar las armas hasta verlos completa- 
mente realizados. 

XX. 

Este pensamiento potittco fué anunciado á la reina, que continuaba 
necerrada en su palacio protegida por numerosas fuerzas de infantería y 
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artillería, mandadas, seguo ya hemoq dicho, por el general Córdoba. 
La reina, condolida, llorosa, al ver la triste posición de Espalla en 
aquellos instaatea de conflicto y tribulación, declaró Eolemnemente qae 
accederia & los deseos del {lueblo; pero esta contestación tampoco bastó 
ya para la pública tranquilidad. 



XXI. 



El movimieato de las masas armadas se estendió por los principales 
pnntos de la población, trabándose desde luego una sangrienta y pro- 
logada lucha entie el pueblo y la goariiia civil y algunos cuerpos del 
ejército, en la plaza de Isabel 11, en la de Santo Domingo, en la del Se- 
nado, en la de la Constilucion y de la Cebada, y asimismo en la Puerta 
del Sol, y en las calles Mayor, de Carretas y de la Montera. La razón 
de esta lucha era que el pueblo quería desalojar á las trapas de tos edi- 
ñcios públicos que tenían ocupados en las inmediacioues de aquellos 
puntos. 

El grito casi unánime del pueblo, era el , de u muera María Cristi- 
na, n En la plaza del Senado se sostuvo por espacio de mas de ocho 
horas un combate terrible entre el pueblo que atacaba el palacio de la 
madre de la reina, con el &a de incendiarlo, y la Guardia civil y otras 
íuerzas de infantería y artillería que lo defendían. 

XXÍI. 

Doíka' Haría Ctistína de Borbou, aquella mager que dio en épocas 
aaleriores tantos días de gozo á la nación española, el ídolo de los libe- 
rales, considerada entonces como el brillante sol que despejó la atmós- 
fera tenebrosa de la tiranía para que brillase la esplendente luz de la 
libertad, el dia Id de julio de i 85i, era reputada como la atropelladora 
de los fueros y de las garantías de nuestras instituciones, como la ins- 
tigadora de los torpes manejos de los ministros de la reina, como la 
pérfida GODsejera de su propia hija. Coa efecto; la codicia mas inaudita 
babia corrompido su corazoh; y no parece sino que an instinto de cruel 
venganza la guiaba en todas sus acciones para acrecentar el número, ya 
crecido de sus enemigos. ¿Y debemos estraílar su desprest^o? La his- 
. loria nos presenta á cada paso ejemplos de esta naturaleza. ¿Cuántos 
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Ídolos á quienes en épocas bonancibles se les ha tributado el incienso 
del enltfsiasmo, no lian bajado desde su pedestal al abismo del mas 
bocbornos'o desprecio? 



Pero reanudemos el hilo de tos sucesos del 18 de jolio. La Plaza 
Mayor 6 de la Constitución , fué teatro por espacio de casi todo el dia 
de una lucha sangrienta, siendo los combatientes por ano y otro bando 
de los mismos que luchaban con tanta decisión en la Plaza del Senado. 
En uno y otro punto pereció considerable número de soldados, y el pue- 
blo también sufrió muchas y graves pérdidas á consecuencia de hts dis- 
paros de artillería que se le hicieron, habiendo perecido entre los com- 
batienles algunas raugeres que les acompañaban , con cestas y talegos 
en que Uéfabao municiones para surtir de ellas al pueblo. 



Coa la idea de calmar algún tanto la inquietud de los ánimos , se 
nombró brigadier y le confirieron el mando de las tropas de caballeria 
al coronel Garrígó , á quien el pveblo había sacado de la prisión en hi 
noche del 17, paseándole en triunfo por las calles de Madrid con vivas 
entiisiastas á la libertad y á la Constitución del 37. Encargado del man- 
do de las tropas, arengó al pueblo en la Puerta del Sol exhortándole á 
la conñanza , y se «ncaminó seguidamente con la fuerza que tenia bajo 
sil mando á la Plaza Uayor y á ías del Senado y. Santo Domingo ; pero 
á pesap del aurapopular que ie rodeaba y de ser entre los gefes suble- 
vados el que naas interés ttabia escitado hacia su persona, no pudo lo* 
grar con sus fervientes eiho^cioaes de' paz y de unión sino una corta 
suspensión de hostilidades por algunos momentos, sin conseguir qne la 
parte de las tropas que hostilizaban at pueblo se unieran eon él. Hubo 
una tregua en la Plaza Mayor, y basta llegó á creerse que los comba- 
tientes de uno y otro bando iban á darse nn abrazo de fraternidad por 
haber depuesto sus armas la guardia civil; mas esta esperanza se frus- 
tró trabándose la lucha con mayor empeño y encarnizamiento por una 
y otra parte, sin que se sepa con seguridad el motivo que dio lugar á 
este doloroso incidente. La tarde del dia 1 8 pasó entre escaramuzas que 
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TuéroD iaterrampidas de vez' en cuando por algunos intervalos de apa- 
rente sosiego- 

XXV. 



En los peri6dicos polfticos se insertaron con posteiioridod varios ar- 
ticnlos comunicados , ^ae consignaron ciertos hechos parciales, y algu- 
nos curiosos pormenores ■que debemos consignar. Respecto á las ocor- 
rencias de la Plaza Mayor dvl día 18, hemos encontrado los signientes 
detalles. 

«El martes 18 del mes de julio, estaba ocupada la casa de la Pana- 
dería, Plaza Mayor, por tropa de la guardia civil, qnc fué desarmada 
por un pelotón de paisanos al mando de don Auge! María Cabolugo, ve 
ciuo de la plazuela del Progreso, sin que ocurriese desgracia alguna por 
«I tino y prudencia con que se hizo. 

«En seguida pasaron estos valieoies á la calle de las Platerías para 
observar las fuerzas enemigas de la misma arma y del batallón de Baza, 
. situadas en la de la Almudena. En el acto se presentó el sobrino del 
seílor-Garrigó á parlamento, agitando al aire un pañuelo blanco y acer- 
cándose á la tropa, por haberle contestado con otro, á corta distancia 
hizo esta una descarga, por lo que se replegaron los paisanos , colocán- 
dose en las esquinas de la plazuela de San Miguel y portales de la casa 
de Briagas, parapetados en les postes de la derecha é izquierda, para 
cubrir los pantos de la Escalerilla de piedra, Arco de la del Siete de Ju- 
lio y del de la de Toledo y observar á los demás , evitando ser cortados 
y envueltos entre dos fuegos enemigos. Desde estos pantos hicieron un 
nutrido y certero hasta las cinco de la tarde, que se replegaron los qae 
pudieron, entre ellos el sefior Cabolugo, á la plazuela de San Millan, 
en la que se encontraba el señor don Juan Ranero- y otros individuos, 
por habérseles concluido las municiones, teniendo dos heridos en la 
jomada , y el enemigo varios muertos y heridos.» 

También hemos encontrado los siguientes pormenores, ocurridos en 
la calle de la Magdalena en la tarde del 18 de julio: 

«La tarde del 48 sostuvo un fuego vivísimo desde las cuatro y me- 
dia hasta las ocho un grupo de paisanos contra dos piezas de artillería 
rodada, una compañía de zapadoreiS, otra de granaderos de la Constitu- 
ción y un fuerte piquete de la guardia civil de caballería. Desde las es- 
quinas de la calle de Cañizares y del Olivar , donde construyeron dos 
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barricadas, y desde la plazuela de Antón Martia , los paisanos desafia- 
ban á la tropa, llamándola á la calle de íá Magdalena por ambas partes 

' con fuertes descar|;as'y entusiastas vivas á la libertad. La tropa era 
daeña de la calle de Atocha y bacía un fuego incesante de fusilería y 
caaoa desde las Inmediaciones de la plazuela de Matute , sobre la calle 

. de Cañizares y la plazuela de Antón Martin ya citadas. ' 

«Llamaba la atención, por su serenidad ímperluibable durante ta lu- 
cha, un anciano de sesenta aflos, i|ue ya desde un punió, ya desde 
otro, parecía querer estar en todas partes , buscando ansioso un bimco 
sobre que asestar la escopeta de que iba armado, como lo hizo varías 
veces: y un cojo, sin la pierna izquierda, que como ayudante del pue- 
blo servia á los paisanos armados en cuanto le mandaba y se afanaba 
por complacerlos. En tal estado parte de la tropa se posesionó de la casa 
uúmero 65 de la calle de Atocha y de otra que comunicaba por la es- 
palda con la de la Magdalena frente a la del Ave-Maria y casi al mismo 
tiempo el piquete déla guardia civil de caballería se destacó sobre la 
plazuela de Antón Martin, y volviendo frente hacia la calle de la Mag-. 
dalena trataron de dar una carga para desalojar á los paisanos de este 
punto. Una descarga de piedras y tejas qne le fueron disparadas desde 
las primeras casas hizo que retrocediese despavorido. - 

bLos paisanos á su vez se introdujeron por la casa número (9 dn- 
plicado, que comunica con la calle de Atocha, y desde los balcones del 
entresuelo de la casa propia del rico banquero don Jaime Ceriola, diri- 
gieron algunos disparos sobre las casas que ocupaba la tropa y la pieza 
de artillería. Aqui fué gravemeule herido en la laringe un honrado pa- 
dre de familia, con cuatro hijos menores que han quedado en la horfan- 
dad. Este hombre tan sereno en el combate como resignado en su des- 
gracia, & pesar de la gravedad de »ü herida, anduvo por su pie regando 
con su sangre las habitaciones del seQor Ceriola y la distancia que hay 
hasta la puerta por donde había entrado, teniendo que subjr.y bajar 
con la ayuda de escaleras de mano que hacia precisas la disposición de 
los patios intermedios. En la última. bajada las fuerzas le abandonaron, 
y en este estado fué socorrido por dona Salvadora Alegret, vecina de la 
casa, que tanto á este como á otro herido en la refriega prodigó sus cui- 
dados, buscándoles facultativo, aplicándoles hilas y vendas y animándo- 
les con la esperanza de una pronta curación. El cuadro que presentaba 
el patio de aquella casa en tales momentos , es solo digno de la solem- 
nidad de las circunstancias en que los pueblos deciden de su suerte. 
• «Después hemos sabido qne aquella señora, de ánimo tv< inaltera- 
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ble y de corazón taa crisliaDo, perlenece i. una familia distioguida y 
que es hermana de ua antiguo guardia de Corps, de los del 20 al 23, 
muerto eo defensa de la líberlad durante la última guerra civil. 

"lAunque este amago produjo desde luego' que la artillerfa callase 
sus fuegos , casi al mismo tiempo que los heridos eran conducidos al 
hospital , los, paisanos se retiraren á ocupar otro punto donde conti' 
nnar el ataque que no se renovó ea los días siguientes por esta parte.» 

Bajó el epígrafe de /ftftoWa de una íamcuda, hemos encontrado' 
los siguientes pormenores relativos también ai dia 18 de julio. Esta re- 
lación está ñrmada por un J. Pinos y Quintana Dice asf : ' 



HISTORIA DB UNA BARRICADA. 



»&l 18 de julio á las cinco de la tarde, mientras ias descargas de fu- 
silería y de metralla que se oian en el comedio de la calle de Atocha, y 
cuando el estruendo.de los disparos parecía arrasar á Madrid, se apre- 
suraban como hasta una dorena du hoiubres lo mas, y muy mal arma- 
dos de bayonetas puestas en la punta de palos y alguna que otra esco- 
peta llena de orin, á trasportar ai hombro las maderas de la obra de una 
casa de la calle de la Magdalena hasta las esquinas de la calle del Oli- 
var y Cafiisares por donde bajaban de ves en cuando espesas rociadas ' 
de balas. Los hombres amontonaban maderos en este sitio, bacian algún 
que otro disparo, y volvían á su faena, animados por algunas mugeres 
que parecían querer disputar á aquellos las palmas de la gloria, llevan- 
do al mismo sitio espuertas de tierra y piedras. Cualquiera ai ver aque- 
llas muestras de acendrado patriotismo, hubiera creído que estos hom- 
bres querían disculpar su escQsivo arrojo poniendo una tabla por delante 
de sus pechos, que de nada tes hubiera servido contra las nutridas des- 
cargas que se hacían de la calle de Atocha. 

«No cuenta solo como méñto esta barricada el haber sido de las pri- 
meras, ó la primera lal vez, que se levantó en esta capital. A la media 
hora, los paisanos que la formaron subieron denodados hasta el deiribo 
del oratorio del Olivar, hicieron una descarga á quema-ropa á los mili- 
tares, se apoderaron de uno de ellos y cinco fusiles mas , que enviaron 
á líi redacción de El Clamor, y bajaron al soldado por las calles de Ca- 
ftizarcs y Olivar hasta la de la Cabeza, donde le entraron en una taber- 
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na, y le dieron de comer hasta que no quiso mas. Este magnánimo rasga 
es propio y peculiar del corazón español. 

»A esla misma barricada creemos que perteaecian otros dos paisa- 
nos que se veiaii en la cima de la calle de la Magdalena, y comienzo de 
la plazuela de Antón Martin, que el uno con un fusil y el otro con pie- 
, dras no cesaron un punto de hacer guerra á los guardias civiles de á ca- 
ballo, que hadan sus incursiones en la plazuela. Particularmente el úl- 
timo de aquellos dos valientes patricios hacia garras y salían de sus 
manos diluvios de piedras. Nos pareció hasta escuchar sus rugidos, ce~ 
mo el león en el desierto cuando ve amenazada su Uberlad , que es 
" su vida. 

vSolo se retiraron algunos cuando se hubo retirado la tropa, ya muy 
entrada la noche.» 

Los sucesos que después leñere pertenecen al dia 19. 
He aquí los hechos ocurridos en la calle de Atocha frente á San Se^ 
bastían, según una relación remitida á los redactores de El Clamor Pu- 
blico por una persona á quien puede darse entero crédito. Dice asi: 

«A las cuatro de la tarde del 18 levantaron varios paisanos las pie- 
dras de la calle, subiéndolas á los balcones , y colocándose en la plan- 
ta baja loB que iban armados , y en los pisos altos los que no teoian- 
mas armas que las piedras. A las cinco una columna de ínlanteria y dos 
piezas de montafia avanzaron porla plazuela del Ángel y de Antón Mar- 
tin, cayendo sobre ellos una lluvia de piedras. Visto esto por el paisano- 
que mandaba la columna, dio la orden de «destruir el edificio hasta que 
venga abajo», y colocados los caOones en la plazuela del Ángel, los 
cargaban á mansalva, disparándolos desde el esquinazo de la casa del 
^onde de Tepa. EL ataque duró dos horas y media, durante las cuales 
destruyeron horrorosamente la fachada de la casa, balcones y mueble» 
délas habitaciones, y el magnifico almacén de aceites de la viuda 
de Palacios -é hijo quedó completamente, destrozado por la melraJl» 
enemiga.* , 

Desgraciadamente no son solo estas las pérdidas que hay qué la- 
mentar. El sefior Elizalde, vecino de la casa, cayó muerto de una bala 
en su mismo gabinete; y un paisano fué moerlo también en uno de los 
cuartos segundos. 

La casa permaneció sitiada durante la noche, y cuarenta y tantos- 
ciudadanos inermes esperaban tranquilos su muerte en los corredores 
de las bohardillas. 

Digno de elogio ba sido el proceder de los vecinos de la casa, seño- 
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res Paulos, Manzano, £Uzalde, Stnik y Palacios , qnienes después de 
franquear las habitaciones y prepararlas para el ataque, fortificando la 
puetta de entrada, facilitaron á los paisanos cuantos auxilios exigia su 
angustiosa situación. Uno de elbs, el s^ñor Stuick, disfrazó en lo posi- 
ble al que figuraba como gefe, y en los momentos mas críticos le sentó 
á su mesa resuelto á defenderle como ano de los individuos de su fami- 
lia si la tropa lograba asaltar el edificio. . 



Eran las siete de la tarde y aun proseguía el fuego; el pueblo care- 
cía de municiones. El batallón de granaderos de la Corona se babiapo- 
sesioaado de Correos, k las siete y cuarto, tocaban repliegue 6 retirada 
las tropas de la Plaza Mayor, qne acto continuo fué tomada por el pue- 
blo. Enesle recinto se encontraron seis cadáveres militares. A las cícho 
y cuarto, no se oia mas que alguno que otro disparo procedentes de la 
Plaza de Santo Domingo. A las. diez de la noche Madrid presentaba un 
aparato lúgubre y desolador. Las hostilidades estaban suspendidas, mas 
por el cansaacio que por orden de autoridad conocida. El pueblo, sin 
embargo, continuaba firme en su propósito, y resuelto á continuar la 
obra comenzada en cuanto apareciesen los primeros rayos del sol del 
dia 19. 



Amaneció el dia 19 de julio con los mismos síntomas de agitación - 
y sobresalto que el anterior. La lucba no babia terminado todavía; el 
problema revolucionario no estaba resuelto aun; la nueva situación que 
en breve tenía que inaugurarse reclamaba nuevas victimas. 

A tas cinco y cuarto de la mañana se oyeron los primeros tiros que 
partían de las inmediaciones de la Plaza Mayor y la de Isabel II. En la 
de Oriente se colocaron diez piezas de artillería para resguardar el pa- 
lacio. Los agentes de policía, disfrazados con blusas y chaquetas, se 
apoderaron de algunos halcones, y lo mismo parece qne hicieron algii~ 
nos guardias civiles en las casas que hacian esquina k las avenidas de 
la calle y Plaza Mayor, de manera que ya no se distinguía el amigo 
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del enemigo, y los vecinos aislados obraban maquinalraenle, sin podui 
salir de sus habitaciones y calles. 



En eslas circunstancias, los señares Corradi y Galvez Caítero, arros- 
trando mil peligros y venciendo infinitas difícnltades, se personaron en 
casa del Excmo señor duque de Rivas, presidente del Consejo de minis- 
tros, con el objeto de manifestarle la necesidad imperiosa y urgentísima 
de tomar medidas pacificas y coaciliatorías; pero no habiéndole encon- 
trado le dirigieron una carta, que en sustancia decía lo siguiente: 

o Señor doqne de Rivas. 

fMuy sellor nuestro : en vista del leiVible aspecto déla población, y con 
el deseo de evitar nuevafi catástrofes, hemos venido á la casa de vd. para ma- 
nifeslarle que lodavia es liemp de impedir mayores desgracias, y el derrama- 
miento de sangre, adoptando medidas pacificas y conciliadoras. Eo^ ellas 
seria conveniente que se retirasen las tropas á sus cuarteles. 

I Sin encargo de naJie, y por un movimiento espontáneo, hacemos á vd. 
esta indicación. ¡Ojalá se bubiera hecho caso de las que dirigió al general 
Córdoba, con objeto de que no llegara á empefiarse una lacha Tralricida, uno 
de los que suscriben esta cartal > 

«Somos de vd. aíeclisimos y S. S S. Q. S. M. B. 

■Madrid, 19 de julio de I8SÍ. — Femando Corradi. — José de Calvez 
Cañero.» • • ' , 

O la precedente misiva no llegó á manos del duque de Rivas á tiem- 
po oportuno, ó fueron desatendidos los consejos que contenia, y en su 
consecuencia se empeñó el combate mas sangriento entre la tropa y el 
pueblo. 



Con efecto, el minislerio del duque de Rivas, habiendo sido recba- • 
zado por el pueblo, no dió muestra algnoa ostensible de su autoridad 
para restablecer la calma. Entretanto' avanzaban las horas en la maña- 
na dcll9, y el pueblo armado, dividiéndose por fin en grupos ci^itanea- 
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dos por paisanos deddídos ó por algunos geCes militares que se le uoiau, 
iban ya ocupando los puntos y calles principales de Madrid, preparán- 
dose con decisioD á todo ataque que pudiera hacerle ta parte de tropa 
qae hostilizaba su causa. . . 

Para que la defensa fuese mas vigorosa, dispusieron los gefes de los 
grupos ta formación de barricadas en los puntos de mas empeño, á cu- 
yo efecto fueron desempedradas en pocas horas varias calles, formán- 
dose parapetos con las piedras y con los carruages y algunos b'ast«s 
que pudieran reunirse. En esta^opeíaclones se reia trabajar con afán á 
personas de todas clases. El pueblo cogió en la calle Ancha de San Ber- 
nardo un carro de maniciones. A las once y media se sintió un vivísimo 
fnego hacia la Plaza Mayor, y varios pelotones de paisanos, fueron á 
desarmar á ios' guardas y carabineros de las puertas y lo consiguieron. 

Ea el.Prado hahia situada caballería é infsnteria del gobierno. 

En representadbn de los deseos manifestados <por el pueblo, se ha- 
bía establecido en la calle de Jacometrezo, esquina í la del Carbón, en 
la casa del banquero señor dofi Juan Sevillano, una junta provisional de 
salvación, compuesta de dicho señor, del general San Aiguel, y de otras 
personas, la que estendió por Madrid á eso de las doce de la mañana la 
proclama siguiente: 

■Hadkilbños: — Valor y confiania. — El patriota general San Miguel se ha 
puesto al frente de las fuerzas populares por aclaiuacion de las mismas; lermi- 
aada la primera misión de que se ha encargado personalmente para que ce^n 
las hostilidades y se retire la tropa, se cunstítuirá en casa del señor Sevillano, 
con los generales Valdés, Iriarle y el antiguo gefe politico de Ma^d, Esca- 
lante', y otras varias personas del pueblo. Conservad vuestros pnestos. ¡Union, 
y viva la libertad I 

dHadrid, 19 de julio, á las once de la maSana.n 



Estendida esta proclama, y habiendo el general San Migu^} recor- 
rido algunos pantos donde se hallaba la tropa, exhortándola á la uuion 
y á la fraternidad con los paisanos, cesaron por algnn tiempo las hosli' 
lidades, sin que se oyeran mas que algunos disparos entre una corla 
fuerza del ejército que ocupaba la casa de Correos, y algunos paisanos 
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que se Iiabian constituido en los batcoDos de las inmediatas; y en las 
torres de las iglesias del Carmen y de San Luis. 

La idea de repugnancia hacia el ministerio últimamente nombrado, 
que cundia en el pueblo desde el dia anterior, se hizo m^s ostensible y 
robusta coa la nueva hoja volante que se publicó á la una de la (arde, 
y cuyo contenido era el siguiente: 

Madiileños. Se trata de engañarnos de nuevo , exigiendo que reconozca- 
irnos un ministerio Msyana-Itivas. 

1 NO MAS TIRANOS ! 

üQaeremos una junta provisional nombrada por el pueblo ; no nn gobierno 
designado por el favorito. 

■CiudadaQoB: fijos en los puestos hasta qoe se arme la Milicia Nacional. , 

jVIVA'EL PUEBLO SOBERANOII! 

«Madrid .19 de julio, ala ana de la tarde. 

Poco después de haber aparecido esta proclama, se dio á luz por la 
■ junta ana hoja suelta anunciando su formación, que decía lo que sigue: 

«Hadbil&ños. Ya está formada la junta de salvación y de armamento. Los 
nombres de los que la forman son una garantía de que recobrareis la libertad. 
Viva el pueblo ! 

JUNTA DB AKNAMBNTO I DETBNSA DB HAÜR1D. — PBBSONAS QUE LA COHPONEK. , 



Escmo. Sr. general San Miguel. 

Vocales. 

Excmo. Sr. D. Juan Sevillano. 
Escmo. Sr. D. Alfonso Escalante. 
Escmo. Sr'. D. Manuel Crespo. 
Excmo. Sr. general 1). Francisco Valdés. 
Excmo. Sr. general D. Martin José Iriarte. 
Señor D. Gregorio MoUinedo. 
SeBor marqués de Tabnérniga. 
Señor D. Auge! Fernandez de los Síos. 
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SeBor Marqués de la Vega de Armijo. 
Seüor D. Joaquín Agnirre. 
Señdt D. Aalonio Conde (ioDzatez. 
Señor D. José Ordax y Avecilla. 
La jonla está coostiíaida en, casa del seQor Sevillano. 

A las tres de la tarde del mismo día circalaba la junta la oueva 
proclama que sigue ; 

aHADRiLBÑos: Reanidos en junta patriótica por el mero impulso de salvar 
el orden publico tan comprometido ayer y hoy, faltariaDios á nuestros sagrados 
deberes si nnestro primer acto no se contrajese al objeto de impedir la efusión 
de sangre poruña y otra paite. , ~ 

«La junta ba dado órdenes á todos los puestos donde hay ciodadaoos arma- 
dos para qne no disparen un solo tiro no mediando provocación ó ria de fuerza. 

■Espora, por lo mismo, qne lodos los gefei militares de los cuarteles y otros 
punios donde haya faenas militares den las mismas órdenes á los suyos para 
que no bostilicen A ninguno que pase por sus inmediaciones tranquilo y sin de* 
mostraciones de hostilidad alguna, baciéndoles responsables en todo lo que mas 
importa al booor del hombre de cualquier infracción de una medida tan vital 
en las aclnales circunstancias. 

•Evaristo San Miguel, presidente.— Jaan Sevillaoo.— Alfonso Escalante. — 
Hannel Crespo. — Francisco Valdés. — Martin José Iriarle. — Gregorio UoUine-r 
do. — Marqués de Tabuérniga.— Ángel Fernandez de los Rios — Marqués de la 
Vega de ArmiXo. — Joaqnia Aguirre. — Antonio Conde González. —J(«é Ordax 
Avecilla. 

«La junta ba nombrado al brigadier don Narciso Ametller ayudante gene- 
ral de la misma, para la comunicación de sus órdenes, en cnanto concierne á la 
causa déla libertad.» 



Una hora después, ó sea á las enátro de la tarde , se repartía la si- 
guiente hoja: 

«£a« Novedades. Snplemesto eslraordíaariir. ¡Viva la libertqijl ¡Viva 
el pueblo de "Madrid ! jViva Espartero! ¡Viva O'Donuell! 

«El ministerio Córdoba Bios Rosas, que ha ametrallado durante dos 
días al heroico pueblo madrileño, no existe ya. 

«La junta de salracíon y armamento acaba de recibir un parlamenta- 
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rio con el origÍDül de una Gacela estraordinaria que se está imprimien- 
do con los decfclos de separación del ministerio He las treinta horas. 

«El Duque de la Victoria, el Pacificador de Espafta, ha sido llamado 
por la reina; el Conde de Lucena , el libertador del pais , debe llegar 
muy pronto.— Confianza en estos dos hombres que tantas pruebas han 
dado de amor á la libertad. 

uLas tropas deben retirarse desde luego ó los cuarteles y permanecer 
pasivas. 

«Que el pueblo lo esté también sin abandonar sus .puestos. 

«Nada sin que se cumpla hasta la última tilde del programa de 
O'Donnell. nada sin MILICIA NACIONAL. 

ajConstancia! ¡Confianza! ¡Palríotismol la junta vela por la causa de 
la libertad.» 

Por último, á las cinco de la tarde de este día, círculuba la siguiente 
Gettla estraordinaria: 

PRESIDEKCIA del consejo de ^miSTBOS 

Real decreto: — «Vengo en admitir la dimisión qae me. han hecho de sos 
respectivos cargos D. Ángel de Saavedra, duque de Etivas, Presidente del 
Onsejo de Ministros, y ministro de Marina: D. Luis Hayáns, ministro de Esta- 
do; D. Pedrt) Gómez de la Sema, minislro de Gracia y Justicia; el teoieole ge- 
neral D. Fernando Fernandez Cúrdoba, ministro du la Guerra ; D. Manuel Cañ- 
ilero, iDÍnisIro de Hacienda; D. Antonio de las Rios y Basas, ministro dé la Go- 
hernacion, y D. Miguel de Roda, ministro de Fomento; debiendo conlitiuar de- 
sempeñándolos hasta la venida á esla corle de D. fialdomero Espartero, duque 
de la Vicloria y áe Morella, á quien encargo la formación del nuevo gabinete. 

aDado en palacio á 19 de julio de 185i. — Está rubricado de la real ma- 
no. — Re&ondado.— 'El presidente del Consejo de ministros, Ángel de Saavedra. 

«Al propio tiempo S. M. ha mandado que por el telégrafo y por eslraordi- 
nario se llame á esta corle al duque de la Vicloría . 

«Es también espreso deseo deS. H. que el Pueblo de H&drid espere tran- 
quilamente en sus hogares el resallado de la situación politica.n 



Un acontecimiento notable, vino á pooer tériDino á los del dia 19. 
Ubo de los puntos que mas hostilidad iospirabia al paeblo era el cuartel 
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de San AUteo, donde estaba reunida uaa pequeAa fuerza del ejército. 
Después que mediaroa varias esplicaciones entre la tropa y la junta de 
salvación, en kscDales manifestó aquella querer entenderse con la mis- 
majunta ó con su presidente el general San Higael, pasó éste al espre~ 
sado cuartel, donde se convino en qne la tropa no haría armas contra 
el pueblo, y en que este por su parte no hostilizaría á los soldados de 
. dicho cuartel; además, se entregaron al pueblo los fusiles sobrantes de 
dicho regimiento, cuyo número se hiio variar dosde cincuenta hasta' 
ochenta. 



Ya mny entrada la noche, la tropa del cuartel del Soldado, qne 
tamlñen había estado sosteniendo una gran lucha durante el día contra 
el pueblo, fortificado en las casas contiguas, se trasladó al palacio de 
Buena-Vista. Coa esto, y el armisticio celebrado con la tropa del cuartel 
de San Mateo, cesó.el combate que en los barrios de Hortaleza y Fuen- 
carral se sostuvo durante el dia 19, si biea conservando por parle del 
pueblo su posición militar en las barricadas. 

Circularon después diferentes proclamas patrióticas impresas, que 
se distribuían por todas partes , en loer al triunfo y heroísmo del pue- 
blo madrileño. A. las doce de la noche anunciaban las campanas un in- 
cendio en un edificio perteneciente á la parroquia de San Andrés, que 

fué apagado. 

Gomo consecuencia de los sucesos que hemos indicado, la noche del 

19 fué muy tranquila, oyéronse solo durante toda ella tas voces de 

«alertas,» que daban los centinelas de las barricadas, y que corrían de 

una en otra sin interrupción. 



«Han sido innumerableji, decía un periódico, también como los de 
heroísmo los hechos de generosidad. En mil puntos, después de la mas 
reAída coatienda, los paisanos proveían de víveres á los soldados, y 
cnando se rendían los abrazaban como á. hermanos, escoltándolos hasta 
ponerlos en seguridad en sns cuarteles. Antes de someterse lafuerza que 
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ocupaba la casa de Correos, Puerta del Sol , habiendo manífeetado qoe 
carecía de agua, varios paisaaos que lo oiau , subieron á la fuente de la 
Red de Sau Luis, y les llevaron noa porcioa de cobas llenas.» 

CoQgigaemos algunos pormenores ocurridos el dia 1 9 que hemos ha- 
llado en diferentes impresos, y que no carecen de interés. 

El dia 1 9 entre cuatro ; cinco de la tarde bajó por la calle de la 
Montera con dirección á la Puerta del Sol el general Triarte, acompañado 
de don Antonio Valdericea y del Espiuo. Cruzáronla Puerta del Sol y ' 
habiendo llegado al Principal les fueron franqueadas las puertas. Al po- 
co rato salieron dichos señores dirigiéndose el señor general por la calle 
de la Montera 

El señor Valdericea acompañado. de un cometa, atravesó la Carrera 
de San Gerónimo en medio de un vivísimo fuego que hacían los guar- 
dias civiles y unos cuantos soldados de infanteria situados en la casa 
del marqués de Sautiago. Al toque de alto el fuego, obedecieron los 
paisanos, mas no (os guardias civiles que manifestaron seguirian tiran- 
do hasta recibir orden en contrario de un geie suyo. Después de baber 
' recorrido el cometa y el señor Valdericea las calles del Principe, Plaza 
deSaata Ana, Lechuga, Gorguera, Victoria, Majaderitos y Carretas, en- 
tró segunda vez en el Principal, de donde volvió á salir acompañado del 
corneta y de nn capitán de la guardia civil. Todos tres se dirigieron á 
la Carrera de San Gerónimo. Al ver los civiles al capitán y á un gefe de 
estado mayor suspendieron el fuego. El gefe de ef tado mayor llevaba 
la espada desenvainada, y en )a punta un pañuelo blanco. 

Entonces comenzaron á bajar algunos soldados y varios guardias ci- 
viles que fueroO' desarmados por los paisanos. Los guardias que logra- 
ron escaparse hicieron un vivísimo fuego qae fué contosLado por los pai- 
sanos. En este combale perdió el caballo el ayudante de estado mayor, 
que tuvo que escapar por una de las bocas-calles inmediatas á la iglesia 
de Italianos. Los civiles apresados por los paisanos fueron conducidos al 
palacio de Buena-Vista. Un valiente paisano que estuvo batiéndose todo 
el dia con los guardias civiles consiguió hacer prisioneros á tres de es- 
tos. Fué tal su generosidad que después dé estrechar la mano á sos pri- 
sioneros los condujo al Principal, donde recibió mil demostraciones de 
aprecio. 

Entre los muchos rasgos heroicos á que las circunstancias terribles 
de aquellos dias dieron lugar, merece particular mención lo ocarndo á 
las seis d6 lá tarde del 19. Disponíanse tos paisanos para asaltar el 
cuartel de Santa Isabel, donde se hallaba parte del regimiento de Va- 
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leacia, lo que TÍsto por el comaadaate déla tropa, ofreció al pueblo do 
hacer armas, cualesquiera qué fuerau los sucesos, dando por g^raatta, 
á mas de su palabra de honor, dos hijos su'yos que entregaría en cali- 
dad de rehene; para que los fusíla^n caso de faltar á su promesa, y fa- 
etlitando á la par su nombre y las seAas de la casa. La respuesta del 
pueblo, en esla ocasión magnánimo y generoso, fué la de suspender las 
■ hostilidades, no aceptar la propuesta terrible del pundonoroso oficial, que 
al Gn era padre, y enviar á éste y sus subordinados pan, vino y carne. 

He aqui los pormenores que hemos encontrado, respecto á la barrica- 
da de la calle del Olivar. 

El día 19, esta barricada esperímentó una grsn mejora en fortaleza 
-y en gente, se hicieron nuevos trabajos y seeubrió'toda de colchones. ■- 
Se reunieron hasta veinte y tantos ó treinta números bajo las órdenes 
- de un gefe y un cabo, y desde entonces todas sus operaciones fueran 
ejecutadas con el mayor respeto y vigilancia. 

La misma nuche del 1 9 se hicieron presos á dos serenos disfrazados, 
que en la ignorancia de que lo habían sido por la jnnta'de la Plaza de 
la Cebada para espionar los puntos ocupados por la tropa, todos los 
brazos armados se alzaron sobre sus cabezas al grito de traición... 
aquellos pobres hombres aturdidos no sabian que contestar y su silen- 
cio se interpretó por crimen. Ya iban algunos, los mas exaltados de las 
barricadas, á descargar el funesto golpe.... de repente una voz se alzó 
gritando, ¿señores, vamos á mancha^ con mas sangre la mas santa de 
las revoluciones? Todas las armas se bajaron, obedeciendo instantánea- 
mente como siempre que se ha hecho llamamiento á las pasiones gene- 
rosas del pueblo en esta serie no intorriimpida de hechos sublimes y 
es forzados V como no los conocieron los tiempos antiguos. 

Poco tiempo después, se supo que los serenos detenidos eran -envia- 
dos por la junta y se les puso inmediatamente en libertad con viras-al 
pueblo libre y general contento de todos. 

Después, aquella improvisada barricada de tablas viejas, se trasfbr- 
mó en una espesa muralla de tierra y piedra terroqueOa, coronada en su 
parte mas alta con un lujoso dosel que ocupaba el retrato del duque de 
la Victoria. Las músicas al pasar, hacían alto delante del retrato, y to~ 
caban el himno de Hiego, el hosana del pueblo libre espafiol. 

En un periódico político encontramos la siguiente relación referenlc 
á un acontecimiento parcial del dia 19 de julio. Dice asi: 

«Sabido es que uno de los combates masreñiílos que hubo el dia 19, 
fué el que se sostuvo por los paisanos contra la, tropa de la Guardia Civil 
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en la casa de la Carrera de Sao Gerónimo , núm. 99, de la qae, sin co-' 
nocimieulo de los dueños , se apoderó esta ¿Itima desde muy lempraao. 
No DOS loca referirnos 3 las circimslaDcias de ese combate fratricida que 
uo debió haber teaido lagar, y solo (queremos coatraemoíi á las que pa- 
saron iomediatameQte después de terminada la lacha, y que no son me- 
nos honrosas porque carezcan del ineeallvo de la sangre vertida. 

«Nuestras habitaciones hablan servido de fuerte a la tropa, y aun- 
que sin nuestra parlicipacíon ni consentimiento , QSto podía ignorarse: 
In tropa haljia tenido ya qué abandonar, el puesto; hablan quedado algu- 
nos soldados que no habían querido salir coa los otros, temerosos y so- 
brecogidos: el pueblo lo sabia; pero ignorando el motivo, presumía que 
tendrían ánimo de defenderse ; procuran kis paisanos por esto penetrar 
indignados, yai fin penetran derramándose por las habitaciones en bus- 
ca de sus adversarios. El momento era supremo, y quién sabe loque 
hubiera entonces pasado sí no hubieran sido. españoles los actores de ese 
drama. 

«Allí no había gefes ni soldados, sino hombres annsdos qne busca- 
ban á 9US. contrarios; pero esos hombres armados, como hemos dicho, 
eran espafioles. Un joven, que después hemos sabido llamarse don Ma- 
nuel Solomayor, gefe de una barricada, era el que parecía capitanear.^ 
los, y viendo la zozobra y el temor que abrigábamos, procuró tranqui- 
lizarnos con las palabras mas finas y corteses, asegurándonos deque 
liada teníamos qne temer de los honrados ciudadanos que lo acompaña- 
ban, y que estos solo quedan cerciorarse de que no había tropa armada 
dentro de la pasa, ó apoderarse de ella en caso contrarío. Suplicónos 
que lo peTmitiésembs satisfacer tan jusío deseo, y repitiéndonos que no 
solo no teníamos que temer por nosotros, sino que serian respetadas las 
vidas de los soldados qi)e se encontraran. Penetrados de tanta generosi- 
dad, lodos acudimos gustosos á lo que se deseaba, y se franquearon to- 
das las habitaciones, que fueron escrupulosamente registradas. La pa- 
labra de los ciudadanos armados fué cumplida con una religiosidad de 
que habré pocos ejemplos en semejanlea ocasiones. Todo fué examinado 
y recorrido; pero todo fn¿ respetado: bo se puso ní un mueble fuera de 
su lugar, y ni aun una palabra descompuesta salió de aquellos labios, 
poco antes tan encolerizados. No, había sino palabras de seguridad y de 
consuelo para nosotros, vertidas por el señor Sotomayor con tanta efu- 
sión y cordialidad que logró tranquilizar á las señoras mas atemoriza- 
das; no habiendo paraílo es esto, sino que cumpliendo tod^s sus gene- 
rosas ofertas, y habiendo sido encontrados varios soldados ocultos , 'no 
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solo fueroa respetados, coQocieado que do debiaa maDcbarse ea la san- 
gre de hombres indefeosos, sido que el señor Sotomayor y los suyos los 
tomaroa del brazo y los coadujeron saiios y salvos hasta el Pribcipal á 
donde fueron entregados. 

uRasgos como estos caracterizan á un pueblo y á una revolacion , y 
los creemos dignos de ponerse por modelo para que tengan imitadores. 
Si Vd., señor director, cree lo mismo, dará cabida á esta manirestacion 
en sus columnas, aunque estamos segaros de que el pijeblo español da- 
rá á Vd.'para registrar en ellas otras muchas que se le parezcan.» 

En otra publicacioo periódica, hallamos el siguiente comunicado, 
que DO carece de interés ai d^ leroura: 

«Eran las cinco de la tarde del memorable 49 de julio, toando se 
veía salir de la cárcel destinada á las mugeres, sita «n la calle del- Bai^ 
quillo, á un soldado perteneciente al regimiento de Ingenieros. Natural 
parecía que este individuo se dirigiese á su cuartel, mediante á qne por 
varios puntos de la capital se oían fuertes descargas cerradas, y ua con- 
tinuo fuego graneado. Pero no: nuestro soldado loma la via contraria, 
.y al'Uegar á la calle del Caballero de Gracia, una seflora le grita desde 
el balcón, diciéadole: «¿Dónde vas, infeliz? Tü no vuelves al cuartel. »^ 
Sigue sin embargo nuestro joven, hasta que al bailarse cerca de la bar^ 
ricada de la misma calle, contigua á otra de la Angosta de Peligros , el 
patrióla centinela, con ojos centellantes y rostro atrozmente desencaja- 
do, se arroja poniéndole al pecho la boca del fusil , y denostándole con 
estas palabras: «¿Adonde vas, traidor?;) acompañadas de otras de «mue- 
ra* dadas por los demás patriotas de la guardia. Entonces, y á la ma- 
nera de los efecto^ producidos por una chispa eléctrica, se ven en un . 
instante coronados de señoras todos los balcones; los patriotas armados 
de ambas barricadas formando circulo alrededor de los dos interlocuto- 
res; mugeres de todas clases interpoladas; larga serie de caballeros de»' 
armados; notándose en medio de tanta gente un siniestro silencio , que á 
las claras revelaba el temor de la conclusión. 

— No soy traidor, ni vengo con malas intenciones, contesta el joven 
soldado: ni al mayoí criminal se condena sin oirle... soy un quinto que 
acaba de entrar en las filas, y de nada eatiendo sino del cumplimiento 
de mi obligación. 

— Dejadle, qae es inocente, dicen é una voz en grito las mu- 
geres. 

— Sí, añade <^ patriota, vosotros los de tu regimiento nos habéis ven- 
dido,. Te vamos á hacer pedazos. 
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— Ta digo á Vd. que yo no rae cuido de oira cosa qae de cumplir 
■ coD mis deberes. 

Las DiDgeres insisten pidiendo por él, sigaieodo el silencio de los 
hombres. 

— Pues bien, dice el patriota , tú serás algún espia. 

—Mal podré yo venir á espiar cuando para esto se necesita de dis- 
fraz, y yo vengo con mi uniíorme llamando la atención por todas partes. 

— Bien, bien, gritan las mugeres; dejadle, dejadle. 

— Pues^ntoaces, ¿á qué diablos vienes aqui? ¿Cuál es tn intencioa? 

— Yo lo diré, contesta el joven, si Vd. me hace el favor de escucbar- 
me.... Ahí, hacia el medio de la calh de Jardines tengo á mi anciano 
padre, que ha venido da fuera con el objeto de verme. Es padre de ocho 
hijos, y laa adicto á los principios que Vds. deGenden , que á pesar de 
su ancianidad, y de hallarle doliente de ambas piernas, temo que su ca- 
rácter entusiasta le obligue á cometer una indiscreción que nos hagt 
llorar. He visto el peligro y venia á suplicarle por Dios que se cuide y 
no se esponga. A. este efecto, he pedido al compaSero qne debía llevar 
el rancho á tres zapadores de la guardia del presidio Modelo que me de- 
jase hacer, aunque por primera vez, este servicio mecánico; he logrado 
licencia del cabo, dejando allí la olla fiambrera y he conseguido pene- 
trar hasta aqni. 

Aclamación viva de las mugeres y asentimiento de todos. 

— Pues bien: yo te acompañaré hasta que veas á ese padre que 
tanto amas. 

— Ue ha de perdonar Vd. si no admito tan generoso ofrecimiento, por 
el qne le doy las gracias. Como va creciendo por momentos el peligro, 
mi padre se enfadaria conmigo. Su gran esperiencia adquirida eo'las 
carreras de las letras y las armas, y el tierno amor quejprofesa á mis 
hermanitos peqnefios, le recordaráu'su obligación de conservarse. Por 
otra parte, me hallo lejos del cuartel y el fuego se oye muy cerca; solo 
vine, y solo quierp volverme. 

Diciendo y haciendo, desaparece de entre la multitud, y en pocos 
minutos recoge la olla, y se presenta en el cuartel. 

Ahora bien, cualquiera que en aquel día y á aquellas horas, se ha- 
llase en la capital de las Españas, será solamente quien pueda compren- 
der el valor de tan inesperado desenlace. No hay que dudarlo. El Ser 
Supremo, que tiene contados los cabellos del bombín, hubo de~ llamar 
al ángel respectivo, y decirle: «mira: sin necesidad de alterar las leves 
de la naturaleza, rae has de sacar á salvo á ese joven , que p<v un 



db.Google 



CáHTITLO GDABIO. fi9 

efecto de puro' amor filial, con asombrosa temeridad va á lanzarse en 
medio de mil peligros.... marcha y sálvale.» ¥ el aogel obedeció..., 
¥ este j6Tea, qae es oatural de Siguenza, y quinto por Avila, se llama 
José María Rodríguez Armada, y á él le consagra este débil tributo de 
eterna gratitud su amante padre . 

lose Hahu. R0DBIG.VEZ Sbgabba.. 

Bfadrílefios. la corte de las Espadas ha merecido bien de la patria, y la 
calle de Jardines se ba hecho acreedora al aprecio de sos convecinos. Oscdto 



icos padecimientos qne 1 
IsLOD y valor en los habitan- 

ismo. Creo que en todas ha 



forastero he podido yo observar en medio de los f¡sic< 
cercan, be observado, repito, noioo, honradez, decis'i 
tes de esta calle; eo una palabra, verdadera patriolist 

sido igual este efecto mágico; puro, digo poco, este efecto de celestial inj/nm- 
eion. Resta ahora la cordura en la victoria. En cualquier situación en que el 
hombre se halle, es llamado al cumplimiento de todos sus deberes. Haya, pues, 
prodente y noble tolerancia, fraternidad y orden, si de tales gérmenes ha de 
producirse el keroismo. lí sopuesto que, el pensamiento protagonista ó domi- 
nante en la actualidad no es otro que un breve compendio de las virtudes cívi- 
cas , podéis, si 03 parece, incnlcar en los corazones' de vaeslne hijos el siguien- 
te documento: 

NíSds: cuidad de noche y de maQana 
De hacer robustos vuestro brazo y mano. 
Aventajando á k Legión Tebana 
En bien blandir acero toledano: 
La Patria y Libertad con virtud sana 
Invocareis, y cetro no tirano; ' 

Ansiando siempre, españoles bravos. 
Antes mil muertes, que vivir tichvoi. 

Madrid ti de julio de 1854. — José María Sodriguez Segarra.i 



- Aunque por lo general reinaba la misma tranquilidad en la mañana 
del 20, el aspecto de la población de Madrid era en realidad imponente. 
Fi rme el pueblo en su propósito de sostenerse á todo trance , babia ido 
poco á poco llenando las calles de barricadas, hasta el punto de que 
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bastaba recorrer un cortisimo trecho para ver quince 6 veíate de ellas. 
CoQstruidag la mayor parte de un espeso muro.de adoquines, y forli6ca- 
das con tablones, vigas y otros objetos á propósito, se veias defendidas 
por piquetes armados , mas ó menos numerosos, según la importancia 
del puesto que se custodiaba. - ' - . ' 

Aunque en el espresado dia 20 permanecía todo en paz y con tenden-, 
cías maai&éstas á producirse esta por completo, se oían tiros sueltos 
bácia la plaza de Oriente, y algunos puntos de la población én que la 
tropa desde los ediñcios que ocupaba hacia fuego á los paisanos. Erai» 
estos principalmente el teatro Real y el cuartel de la (inardia Civil, cu- 
yas fuerzas se manlenian en actitud realmente hostil con el pueblo. En 
cuanto al Principal, se habia acordado una completa tregua entre la tro- 
pa y los paisanos, precursora de la fraternal alianza que poco después 
habia de. verificarse. Los soldados y oñciales que ocupaban el Principal 
velan desde sus puestos á los paisanos pasearse cerca de ellos, unos y 
otros armados, pero sin el mas pequeño ademan hostil por ninguna de 
entrambas partes; y en tanto , la gente circulaba por dicho punto como 
por todas las demás calles, sin otras precauciones que las que etigia la 
aproximación & los puntos defendidos por la tropa. 



Pero el suceso verdaderamente notable del dia 20, fué el abrazo de 
reconciliación que se verificó entre el pueblo y la tropa que defendía el 
Principal. He aqui como refieren este acontecimiento Las Novedades en 
su primer artículo del suplemento del H dejulio. 

«Figúrense nuestros lectores la tan famosa Puerta del Sol, con todos 
los atributos y colorido de un campo de batalla, henchida de un inmen- 
so pueblo, que aunque receloso y descoúfiado, se agitaba coa secreto 
júbilo. Ihalo capitaneando el ilustre San Miguel, uno de los mas anti- 
guos adalides de 4a libertad española, y la Junta de Salvación. 

uAl llegar á la puerta de Correos, salió á recibirlos el comandante 
de la fuerza; y si bien por haberse cerrado inmediatamente, cundió en el 
pueblo la alarma, oyéronse á poco prolongados vivas y gritos de júbilo, 
que alejaron todo recelo. Volvióse á abrir la puerta, y fueron desfilando 
los soldados por entre" la multitud, á cuyas manos pasaban las armas pa- 
cifica y hasta corlesmente. Aqui, repetimos, fné donde se cubrió de 
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gloria el pueblo madñleno. Aquellos á qoieoes tenia un momento antes 
por enemigos; aquellos á quienes habría despedazado un minuto antes, 
fueron desde entonces sus mas caros amigos, y comcj salían escuálidos, 
medio muertos de hambre, los condujo, apoyándose en sus brazos, á las 
tabernas y á las fondas vecinas. Esta misma conducta se observó tam- 
bién con los o6ciales, haciendo abrir ^1 propósito el café de Correos. La 
inmensa multitud que poblaba los balcones y las avenidas de las cerca- 
nas calles, prorumpíó en aplausos y vivas, que, á decir verdad, era cosa 
muy de aplaudir y victorear. 

«Desde este punto fué Madñd todo alegría, aunque reposada y gra- 
vci como si pesara sobre el corazón de todos la sangre vertida.»' 

Con efecto, verificado este acto de reconciliación, subieron por la 
calles de la Montera y de Fucncarral loa oficiales y soldados de la guar- 
Qicion, del brazo con los paisanos, en medio de los vivas de la multitud 
y de las aclamaciones unánimes del pueblo, que firme en susjpuestos, 
defendía las barricadas. Poco después, subia por estas mismas calles un 
gran gentío, acompañando á ua retrato de los mártires de la libertad, 
conducido en hombros de tres soldados, precedido y escoltado de un pi- 
quete del pueblo, j algunos momentos mas tarde bajaban este mismo 
retrato, acompañado de! de Espartero y otro de O'Donnell, todos en 
hombros de soldados y seguidos de una compañía de paisanos armados, 
formada por cuartas. Los vivas á la Constitución, á la libertad y á la 
milicia nacional eran inmensos y repetidos con frenético entusiasmo. 

Durante estos acontecimientos, la Junta de Salvación publicaba la 
siguiente proclama: 

«MadrileSos. La Junta, en qoien habéis depositado vuestra confianza , cree 
corresponder á ella poniendo toda la Buya en el valor, patriotismo y entusiasmo 
de que acabáis de dar tan gloriosa prueba en la jornada memorable de ayer. 

«Habéis defendido vuestros derechos. Sois digno» de la libertad, coma sois 
acreedoree á la gratitud nacional. 

.No tardareis fln ver al DUQUE DE LA VICTORIA entre vosotros. La REINA 
le lia encargadola formación deunnnevo ministerio. El nombre deESP ARTERO 
es una garanlia de patriotismo yde libertad. , 

aLa junta, haciéndose intérprete de los deseos de! pueblo de Madrid, acu- 
diendo i la necesidad de qne na se altere el orden admirable que la población 
ha guardado en medio de ta lucha, ha dispuesto la ohgamzacion de la MILICIA 
NACIONAL, cumpliendo asi con los deseos que el general O'Donell manifüsló 
pn su proclama del 7 de julio en Manzanares, v con los que indudablemenle 
animan al general ESPARTERO, llamado hny á formar el pinislcrio. 
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«La junUseocupará ÍDUtedialaineiite en preparar los medios de qué se com- 
' pía couveaienlemenle esta di^x^icioii; en los momeDlos actuales, lo que impor- 
la ante todo , es conservar los poeslos que el pueblo ocupa \ que nadie se sé- 
pate de ellos; la organiíacion se realizará sin distraer las fuerzas que están so- 
bre las armas; la junta se encarga de ello. 

nUadrileílos: Conservad vuestra aclitad impouenle. Sed tal cual lo habéis 
údo siempre, tan generosos como valientes. Vuestra juola, que ha admirado 
vuestro heroísmo, se lisonjea de que admirarán al mundo entero todas las vir- 
tudes que honran al ciudadano, todas laa prendas que caracterizan á los libera- 
les españoles. — Madrid SO de julio de 185(. 

«Evaristo San Higael, presidente. — Juan Sevillano. — Alfonso Escalante.— 
Maonel Crespo. ~~FranciscoTaldés. — Martin José Iriarle. — Gregorio Holline- 
do. —Marqués de Tabuémtga. — Aogel Fernandez de los Bios. — Marqué» de la 
Vega deArmijo. — Joaquín Agnirre.— Antonio Conde González. — José Ordax 
Avecilla.» 

Estos sucesos dieron por resultado la traaquilidad general, y la 
gente discurría por todas las calles, previas las precauciones que se (o- 
mabaa cuando se acercaba á los puntos defendidos por la tropa^. 



A hora bastante avanzada de la noche circulaba por las calles la 
siguiente: 

Gaceta eslraordiñ<\ria de Madrid del jueves 20 de julio de 185i. 

FBESIDEMCI^ DEL CONSSIO DB MINISTROS. 

«Eume. Sr.: S. M. se ha servido con esta fecha espedir el real de«etosi- 
goienle: 

«Atendiendo á loa m^tos, servicios y acreditada lealtad del teniente gene- 
ral don Evaristo San Miguel, vengo en nombrarle capitán general de Castilla 
la Nueva y ministro interino de la Guerra hasta la llegada de don Baldomero 
Espartero, Duque de la Victoria y de Horelia , á quien tengo nombrado presi- 
dente del Conseja de ministros. 

«Al propio tiempo vengo eo admitir la dimiúon que han hecho d^os cargos 
que diisempeñaban interinaiiienle don^Luis Hayans, ministro de Estado; don 
l>edro Gómez de la Serna, minishv de Gracia y JosUcia; don Fernando Fer- 
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DSndez(leCjnlova,]iHBÍsln)deIa Gaerra; doD Hanael C anlero , miDÍstrode 
Hacienda; don Antonio de los Rios y Kosas , ministro de )a Gobernación ; y don 
Miguel Roda , ministra de FomeDlo. » 

■Lo que de leal úrdeo traslado á V. E, para su conocimiento y satisfacción. 

«Dios guarde á V. E . mucbos aüos. Palacio 20 de julio de ISSi. — El dnqne 
de Rivas. — Señor don Evaristo San HigDei.j» 

Esta medida, como 63 de inferir, traía consigo la pacificación com- 
pleta del TecindarÍD, desde el momento en que acababan de reunirse en 
una misma mano la presidencia de la Junta popular, y el mando supre- 
mo de las fuerzas militares de Madrid y de todo el reino, 

Merced á este acontecimiento, amaneció el dia H tranquilo el pae- 
blo de Madrid, y abundantemente surüdo de víveres, que comenzaban á 
escasear en el anteiiar. A primera bora se repartían los suplementos de 
la$ novedades. El Clamor Público, El Diario de Madrid, La Nación, 
y por último. La Gaceta, en cuya paMe oficial leímos lo siguiente: 

M nuevo capitán general de Castilla la Nueva dirige hoy á los ha- 
hitantes de la capital la siguiente alocución: 

«MadrileSos. Honrado por S. H. con el mando mililar de esta provincia, es 
casi inútil deciros que desempeñaré este cargo con la misma lealtad , eon ignal 
vivo deseo del acierto que me ha animado en los muchos qne en distintas oca- 
siones he servido, 

«En personas qne han vivido largo tiempo, dado pmebas, si no de habili- 
dad, de grao consecuencia en acciones y principios, el pasado responde en cier- 
to modo del presente: en nno y otro se apoya el venjdero. 

cEl-ilostre dnque de la Victoria, cuyo nombre representa tantas glorías, tan 
insignes servicios á su patria, va luego á presentarse en medio de nosotros. 
- ¿Q"^ pecho verdaderamente espaliol no se siente alborozado can la idea de qne 
en las manos de tan insigne varón van á depositarse las riendas del Estado? De 
sus nobles y elevados sentimientos, ¿quien puede tener duda? ¿Quién no espe- 
ra que en el esterna de gobierno que va á inaugurar están envueltos cuantos 
principios de política y administración reclaman la civilización del siglo y los 
intereses morales y físicos de nuestra patria, tan digna de mejor fortuna? 

"Hadrílefios de todas clases y condiciones: aguardemos con las mas dulces 
esperanzas un dia que se encuentra ya Un próximo. Vuelva el ciudadano al 
ejercicio pacifico de su profesión: vuelva lodo en esta gran capital á respirar el 
aire de tranquilidid y de confianza. 

«A tan interesante objeto se consagrarán mis cuidados, desvelos y el celo que 
ha sido siempre el norte de toda mi conducta. 
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tHadñleflos (odM : yíva la PA,TRU : viva la NACIÓN : 
SEGUNDA, REINA CONSTITUCIONAL de lasEspáas. 
«Madrid 21 de julio de 1854.— Evaristo San Miguel.» 



Hemos llegado al término de las jomadas de Madrid; la tranquilidad 
se encuentra ya restablecida. Réstanos tan solo, antes de cerrar el pre- 
sente capitulo, hacer Tionoriüca mención del señor don Julián Pellón y 
Bodriguez, en justa recompensa del mérito contraido por él en defensa 
de la causa de la libertad en los memorables dias de la defensa de Ma- 
drid. Insertaremos la relación de los servicios que prestó en aquellas 
circunstancias; relación garantida^ con la firma de varios testigos pre- 
senciales. Hela aqai : 

«Siendo justo y conveniente el continuar la resefla de los hechos 
principales con que se han distinguido los valientes ciudadanos que tao 
heroicamente defendieron la causa de la libertad en las calles de Ma- 
drid, vaivos & mencionar lo que hemos visto y lo que nos han asegura- 
do personas de entero crédito, respecto al decidido patriota don Julián 
Pellón y Rodríguez, profesor de ciencias naturales é ingeniero civil de • 
minas, que vive en la calle de Valverde. 

a£l señor Pellón y Rodríguez, cuya brillante posición debiera ale- 
jarl^completamente de la política, gi en ella tuviera miras de ambición, 
pues según consta por documentos públicos goza mas de seis mil duros 
anuales de Boeldo, que gana con ga trabajo, tan luego como snpo el 
alzamiento de los generales O'Donell, Dulce, Messina y Ros de Olano, 
abandonó sus negocios y regresó á la corte. Ignoramos lo que hizo ea 
los dias que precedieron ai levantamiento de la capital; pero eH7 de' 
julio por la tarde anduvo afanoso consultando con sus amigos y compa- 
ñeros sóbrelas medidas que podian adoptarse para que la poblat^ion se 
levantara, y por la noche fué uno de los que desarmaron la guardia del 
principal, cuyo punto se esforzó en hacer conservar, diciendo á los pai- 
sanos ea alta voz: 

4 ¡GomptíterosI Guardemos esle .punto que es el primer baluarte de 
Madrid. En él podrá establecerse la Junta popular que nombremos, y si 
lo abandonamos tendremoB que derramar sangré pva conquistarlo de 
nuevo, B 
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¡Ojalá que este consejo se hubiera seguido, y algunas viclimas se 
habrían economizadol Pero las masas del pueblo, que en aqaella Qoche 
ni reflexionaban ni atendían 4 nadie, abandonaron aquella importante 
conquista, y rodeándose á un coronel de infantería que se presentó en 
la Puerta del Sol, marcharon por la calle del Arnnal en dirección al coar- 
te! de la Guardia civil. Antes de pasar la embocadura de la calle de la 
Zarza, sonaron varios tiros en I» Puerta del Sol, que dejaron un caba- 
llero muerto y otro herido junto al don Julián Pellón y Rodríguez. Di- 
chos tiros fuerou disparados por las tropas que acompañaban al gober- 
nador Quesada al tiempo de salir el pueblo del Principal. 

E! i S por la maüana estuvo el seOor Pellón en Varios puntos de 
Madrid, invitando á sus compañeros para tomar una resolución firme 
que salvara la causa liberal del peligro en que estaba. Para esto acon- 
sejó' al sedor Muchada , al sefior Tasara, al señor Escosora y á varios 
otros amigos, para que asistieran á una junta en el café déla Perla; se 
avistó con el valiente señor Cervera en la calle de Jacometrezo; arengó 
á los tiradores que hostilizaban la tropa en la plaza de Santo Domingo, 
y por la. tarde se batió con los guardias civiles en la plaza Mayor, espo- 
niéndose á toda clase de peligros. 

En la calle de Atocha se le vio socoirer profusamente á dos paisanos 
heridos, y entregar dinero á varios otros armados para que comprasen 
moniciones. 

Durante la noche de aqoel dia, recorrió varias calles de la capital sin 
comunicar á nadie so objeto. Solo eo una reunión que tuvo con varias 
personas en la calle del Caballero de Crracia, á la una de la noche, se le 
oyó que los citaba para el amanecer del siguiente dia en la plaza de 
Bilbao. 

El 19, á las seis de la ma^^ana, se presentó en la cade de Jardines y 
en la de Peligros, acompasado de dos caballeros. Arengando al pueblo y 
alas mogeres, hizo una barricada en dicha calle de lardines, esquina á 
la de la Montera, y otra en la calle de Peligros; en cuya operación fué 
aniiliado por el ingeniero don José Acebo, por los carpinteros , por las 
criadas y seBoras de la vecindad, por los mozos del café de Diana, y por 
otras machas personas. Al mismo tiempo fortificó los balcones y venta- 
nas con adoquines en ambas aceras de las calles, y recogió las armas y 
municiones que los vecinos le ofrecieron. Al hacer la barricada de la ca- 
Ue de Peligros, que deja sin concluir, esluvo sufriendo el fuego de la 
Guardia Civil situada en el café Suizo. - 

En seguida marchó á construir dos barricadas en la calle del Caba- 
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llero de Gracia, otra en la calle de la "Reina, qüs do pudo concluir por 
el fuego que le haclaa los soldados de Ingenieros, y otra en la calle de 
las Infantas, formando su base con las cubas de los aguadores. 

Después levantó otra en la costaDÍUa de G^puchinosi y otra en la 
calle de Hortaleza, bajo los tiros del cuartel del Soldado. 

Volvió en seguida á las calles de Fnencarral y de la Montera ; sacó 
.armas, herramientas y moaiciones de las tiendas y almacenes en que 
las babia, reunió gente y construyó tres barricadas en las embocaduras 
délas citadas calles para defender la de Jacometrezo, la del Caballero 
de Gracia y la de Fuencarral, Al ver el entusiasmo del seflor Pellón, 
muchos vecinos le dieron armas y municiones, con las cuales y con las 
que tenía, puso eo-defensa muchas de las barricadas que acababa de 
construir. 

Su seguida fué i levantar dos barricadas en la calle de Valverde, 
o^ en la calle del Desengaño, otra en la calle de Colon, otra en la pla- 
za de San Ildefonso, otra en la Corredera de San Pablo, otra ea la calle 
del Peí, otra ea la calle de San Mateo, otra en la -calle de Beneficencia, 
otra en la fuente de San Fernando, y reformó varias otras que no esta- 
ban construidas en debida forma. 

A las doce del dia 1 9 el señor Pellón y Rodríguez habla terminado 
esta gran obra, que si bien no era perfecta á cansa de la premura con 
que se hizo, fué bastante para imponer á las tropas, resguardar al pai- 
sanage é impedir que avanzaran los soldados de Ingenieros, los del 
cuartel del Soldado y los guardias civiles por los mencionados puntos. 
En todas las calles arengaba á la gente, que acogía sus palabras con 
grande entusiasmo. El distintivo que llevaba era un. sombrero blanco 
de copa alta y un frac azul con botones dorados. En muchas barricadas 
socorrió con dioero de su bolsillo á los paisanos armados y trabajadores, 
para que se alimentasen aquel dia, no permitiendo casi en ninguna que 
apuntaran su nombre, pues'decia con frecuencia: 

«Lo que tengo lo he ganado en mi patria, y debo consagrarlo á su 
defensa.! , 

A la una de la tarde andaba fijando por las esquinas con varios 
amigos ejemplares manuscritos de la siguiente proclama que habia re- 
dactado: 

«¡Cindadanosl Hoy se repite el dos de mayo en la capital del Beino. Dbs- 
[iaes de once aSos de heroico safrimiento, larguísimo período en qae la bár- 
bara traición ha sacriGcado al pueblo; ahora qoe el aura de libertad remcita 
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de Doevo el patriolismo, los infames soldados de algunos cuerpos de la guar- 
nicioD, vendidos al oro de nuestros enemigoa , nos asesinan comn fieros ver- 
dugos. 

rjHidrileñosl La gaarniciou e« poca y nosotros somos muchos. \K las ar- 
masl ¡A las lejas! ¡A los adoquinesl ¡Al puñal y al agaa hirviendol Madrid eslá 
ireno de barricadas y no las abandonaremos aunque tengamos qae defenderlas 
un aSo, hasla que la tiranía sucumba y la causa del pueblo salga robusta y So- 
reciente. 

«Que la moger y el hombre, el anciano y «I niño maten cadu persona un 
soldado cuando nos hagan resistencia. 

«\K las armas, compañeros! Soene el grito de insurrección en lodos los ám- 
bitos de la capital, y antes de perecer degollados por mano de los verdugos, 
sncambamos todos entre las ruinas de ios edificios. 

■¡Ciudadanos! ¡Huera la tiranía! ¡Viva la libertad! ¡Vivan las Cortes Cons- 
tiluyenlesl ¡Viva la Milicia Fiacionall— Madrid 19 de julio de 18Si , á las doce 
del dia.» 

Después se le vio hacer fuego con una escopeta junto al cuartel del 
Saldado, y poco mas tarde bajó con doa Narciso Escosura y un coronel 
retirado al cuartel de San Mateo, para entrar en parlamento con los sol- 
dados que lo ocupaban'. 

Habiéndose negado á entregarse, los referidos soldados hasta que se 
les mandara por la autoridad, al noticiarlo el sefíor Pellón en las barri- 
cadas de las c^les de Fuencarral y de San M^o, fué comisionado por 
el pueblo pfíra ir á pedir á la Junta la orden de rendición. Después se 
presentó diciendo qae el general Sen Miguel había mandado ya que di- 
cha tropa no hiciera fuego y qae entregara las armas. 

Viendo el paisanage que la tropa no se rendia comenzó á desconfiar 
y ansiaba por acometer al cuartel. Unos hombres armados se presenta- 
ron en las barricadas con grandes botellas de aguarrás para incendiar el 
edificio. Don Jnlian Pellón y Rodríguez los contuvo, rogándoles que es- 
perasen el resultado de las negociaciones de la Junta con aquella tropa; 
mas no siendo posible acallar las voces desesperadas que por todas par- 
tes resonaban contra los soldados, ni detener á los conductores de las 
botellas incendiarias, el señor Pellón montó en una barricada, y gritó . 
diciendo: 

«jDeleneos!... Los valientes que han sabido conquistar Tusiles'ouan- 
do est{^}an desarmados y con el pecho descubierto, no necesitan acudir 
al aguarrás para venoer y rendir los soldados que habitan en ese cuartel. 
Será un malvado todo el que empane esta gloriosa jornada con hechos 
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mezquinos , porque rnaacharian la brillante p¿^iiu que debe eoasagrar- 
nos la histoiia:» 

EatoDces los que tenían las botellas variaron de rombo y entraron 
por la posada hacia et jardiu, con ánimo de realizar su proyecto; pero 
la energía del señor Pellón había ganado las simpatías de la multitud, y 
sus compañeros de bamcada le ajudaron para evitar la consutnacion 
de tal hecho. Toda ta noche de aquel día permaneció en las bar- 
ricadas. 

El dia 20 por la mañana, viendt) el señor Pellón y Rodríguez que 
en la puerta de^ilbao do se había construido reduelo alguno, y que to- 
da la calle estaba cspuesta á ser barrida por la metralla de las piezas de 
artillería que entonces se dijo estaban situadas en Chamberí, pidió her- 
ramientas al ingeniero de minas don Luis de la Escosura, y construyó 
una barricada formidable con maderas y piedras en la citada puerta de 
Bilbao. 

El mismo dia 20 por la tarde, aprovechando la Favorable coyuntura 
de subir por la calle de Fueucarral abrazados con el pueblo, todos los 
soldados y oficíales que acababan de entregarse en la Puerta del Sol, 
arengó al numeroso paísanage de las barricadas, para que unido á los 
soldados pronunciados , fuesen todos a sacar los de San Mateo y á reco- 
ger sus armas, á cuya operación marchó con ellos, siendo el primero que 
se abrazó con los oficiales que guardaban la puerta del cuartel. 

Una vez terminado el desarme, dijo á los oficiales que esta era una 
medida de absoluta necesidad para tranquilizar al pueblo, del cual nada 
tenian que temer desde aquel momento, y les ofreció su cooperación en 
todo cuanto fuera necesario para su seguridad y la de la tropa, asi como 
para sil Tíiánulencion, habiéndosele visto dar por las ventanas dinero á 
varios soldados para que celebrasen el pronunciamiento. 

En seguida que se verificó este desarme, el señor Pellón y Rodrí- 
guez organizó una compañía volante de cincuenta y dos hombres de 
fuerza, la cual le nombró su primer comandante, y ademas eligió ofi- 
ciales subalternos, sargentos y cabos. Con esla compañía fué á situarse 
en la barricada de la calle de Valverde, esquina á la de la Puebla, ha- 
ciéndola reformar , en términos que parecía un castilla inespugoa- . 
ble^ en donde permaneció con su fuerza prestando loe servicios necesa- 
rios y dispuesto a combatir siempre basta asegurar por completo la b- 
berlad del pueblo. 

Muchas otras personas que han sido testigos oculares de lodo lo re-* 
ferido, lo autorizarán con su firma cuando sea necesxrio, pues «n todas 
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las calles y en todos los puntos citados coaocen y recuerdan á est« ]ó- 
vea defensor del pueblo tan valiente como desinteresado. 
Madrid 25 de julio de l8Ki. 
Los testigos molares que han asistido á estos hechos 
Felipe Esmero. — Rafael Homero Soto. — Boque León. — Gabino 
Elias.— Inan Bautista de Echepare.— Bamoo Maria Barroso. 

XXXIX. 



El día SI circulaba esta alocacion de la Junta de armamento y de- 
Teosa y acordaban lo signiente: 

Junta de Sahacion y Defenta de la villa de Madrid. 

La Joota ordeaaí 

1.* Se reanirá inmedlalameate el Áyunlamieoto Constitucional de 18i3. 
i," Procederá en el acto á alistar, organizar y armar la Milicia Nacional, 
iocinyendo en eila á todos los ciodadaaos que estin armados. 

Madrid 21 dejoliode lS5i. — Porta Junta, los seeretaríoa Ángel Fernandez 
de los Bios. — Francisco Salmerón y Alonso. 

Cumplido inmediataiaente el decreto de la junta, circulaba poco des- 
pués por Madrid ei siguiente manifiesto del nuevo ayuntamiento, conce- 
bido en estos términos: 

«Hadríleíloa. Vuestro ayunlamieolo constitucional que cesó en Julio de 18t3 
por causas bien conocidas , acaba de reinstalarse , conforme á lo resuello por la 
Junta de Salvación y Defensa en esta M. H. villa. Su primer caidado, confor- 
me (amblen con la disposición tomada por la misma, consiste en el alistamien- 
to , organización y armamento de la Milicia Nacional , lomando por base el per- 
sonal de los caeqvos qne eiciatia A su dbolucíoo , é incluyendo m ella ¿ los ciu- 
dadanos que aetaalmente se hallan armados, y asi lo deseen, en lo cual se ocu- 
pa sin pérdida de mtMnenlo la comisión qde al efecto seba nombrado. 

■Al anaaciaros el ayantamieoto resultado tan glorioso, debido ¿ vuestro pa- 
triotismo y heroicos esfuerzos en los dias para siempre memorables que acaban 
de trascurrir, se congratula cordialmente con vosotros, y espera el manlenimien- 
to del orden y de la pública tranquilidad que desde este momento se os 
confia. 

«Viva la libertad: viva la REINA ConstilucioDal: viva laHItlClA nacionai. 

«Madrid 21 de julio de lS5i.— El alcalde primero constitacional, Ignacio 
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de Olea-.— Mallas Ángulo.— Juan del Hoyo.— Basilio de Carranía.— Baltasar 
MaU.— José Piñeiro.- Ángel HnHeí.- Isidro Saarei.— Manuel Serantes.— 
Aguslin Fernandez Vior,— José Garcia Marlioez.— Jesé Martinei Luna.- Gui- 
llermo Sampedro.— José Lancha.— Hi|>ólito Fernandez Vítores. — Blas Jáuregui. 
-Joan Ramón de Quijano.— Gregorio María de Ibarrola.— Ramón Ruiz.— 
Joaquín de la Torre y Bossuel.— Pedro Miguel de Peiro.— Mariano Loreole. — 
Gabriel Talavera. — Valenlin Monloya.— Mariano Bollan.- Por acuerdo del es- 
celentísimo ayuntamiento constitucional, Cipriano Maria Clemencin, secre- 
tario.» 

IL. 



Reconocida la necesidad de facilitar la circulacíoa de comestibles y 
víveres, que por efecto de las barricadas no habían podido circular por 
Madrid los dias anteriores, vetase fijado en todas las barricadas el si- 
guíente 

BANDO. El general don Martin Jos¿ Marte, gobernador militar tfiterino y 
vocal de la jnnta de Madrid, á sus heroicos defensores-- 

«Todos los gefes de distrito, de barricadas y de cualquier otro punió forti- 
ficado qoe sea factible su comunicación ^e uno á otro éstremo de esta plaza, 
permitirán el libre tránsito de cuantos comestibles y demás articules do consu- 
mo sirvan para su vecindario, sin molestar en ningún concepto á sus conduc- 
tores, bajo su responsabilidad. 

CNION, L1B8BTAD, CONFIANZA. 

Madrid St de julio de 185f. — El general gobeniadar, Martin José 
Iriarle.D 

XU. 



La mafiaaá de) 32 amaneció tranqaila, continuando, sin embargo, 
el pneblo en su actitud militar en las barricadas. La fuerza de todas es- 
tas era ya tan numerosa, que según aseguraban Las Novedades en su 
número del 32 ascendía á muy cerca de cuarenta mil hombres. 

XUI. 

No hay palabras con que ponderar 1^ abnegación yhonradez del pue- 
blo madrileño en estos dias. Los mismos que con las armas eni la ma- 
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QO estabaa en las bairícadas, pedían por favor á los daeOos de las ca- 
sas, por ellos ocupadas, aa poco de agua con que calmar sn devorante 
sed. No hubo el mas pequeño robo en parte alguna, y el mismo pueblo 
casüg6 á aquellos á quienes podia sospecharse se unían al movimiento 
con esta intención. 

Entre las cosas verdaderamente notables que nos ha ofrecido el aU , 
zamíento de Madrid, ha sido ana, el despreodimiento con que procedió 
el pnebto entero. En todas ó la mayor parte de las barricadas se leía en 
un cartelon colocado sobre un palo el siguiente letrero: PENA. DE 
MUERTE AL LADRÓN. T en efecto, en todo Madrid no se veriScó na 
solo robo. Esto es verdaderamente estraordinario, si se reflexiona que 
se encoDlraban en las barricadas cerca de cuarenta mil paisanos. 
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TABIAS PROVINCIAS. 



l.~SalÍdB del duque de la Victoria de LograSo.— II. Entrada de Espartero en Za- 
ragoza. — 111. Programa de la Junta de Zaragoza. — W. Pronunciamieoto de Cár- 
'doba.— V. ProDUDciamieDto de Badajoz. — VI. Pronuncia miento de Oviedo. — 
Vil. Sua dispoaicionea. — VUI. Pronunciamiento de Sevilla. — IX. rronunciamiento 
de Cidiz.— X. Digpoaiciones de la junta de Cddiz. — XI. PcoauaciamieDU) de mi- 
lita.— XlI.Pronunciamientode Granada.— SJII. Pronunciamiento de Ciudad-Real. 
—XIV. Pronunciamiento y dieposicioites de la junta de Burgo*. 



La invicta Zaragoia imitó el ejemplo de Madrid, y se pronunció. 
Llamó coma garanlia de sas libertades al duque de la Victoria, y éste 
390 tuvo inconveniente en acudir, y se despidió de los riojanos con la 
siguiente proclama. 



aBiojanos. He leparo de Logroíto, mi puebla adoptivo, porque la Patria y 
sd libertad reclaman mi presencia en la iovicla Zaragoza. Me llevo el grato 
recuerdo de tos siete ailaa en que he sido voestro coociudadano. Un solo en- 
cargo os doj'o. Obedeced á la patriótica junta que ha sido instalada en este día; 
respectad bus disposiciones y conservad el órdea , garanda segura del triunfo. 

iCuanlo siempre con vuestra honradez nunca desmeotidat con vuestro pr»- 
verbial palriolÍBiiio y esa grandeza de corazón que os ha hecho tan apreciables 
para vuestro convecioo. 

ESPAITBRO. 

]8dejnliodel85i:» 
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Espartero entró, pues, en la heroica Zaragoza en la mañana del 20 
de julio, no pudiendo describirse el júbilo con que fué recibido por la 
población en masa, que salió í recibirle. Fué una continua ovación, 
digna de los ciudadanos que la bacian, y del personage que la recibía. 

El dnque de la Victoria, correspondiendo á las demostraciones del 
pueblo que «>q tan vivo entusiasmo le felicitaba, dirigió á los zaragoza- 
nos la siguiente alocución: 

eZaragozanos: He babeis llamEido para que os ayude á recobrar la libertad 
perdida, y mi corazón rebosa de alegría al verme de nuevo entre vosotros. 

•CÚBiptaBe la voluntad nacional, y para objeto l&a sagrado contad siempre 
coD la espada de Luchaaa,con la vida y la repulacíou de vuestro compatriota. 

Balddmbro Espartero. 
«Zaragoza 20 de julio de I3SÍ.> 



Es digno de atención el programa que publicó la Junta de Zaragoza, 
presidida por el duque de la Victoria. Hela aquí: 

La /unía de gobierno ie ZaTagosa á la nañon. <La Junta de Zaragoza le- 
vanta su voz poderosa para que resuene en la Nación. 

«Centro del movimiento nacional; baluarte de las libertades públicas; trípo- 
de de donde se'alza con todo el lleno de su prestigio el oráculo del pueblo, el 
Duque de la Victoria; rueda matriz en donde han engranado Aragón, Valencia, 
Cataluíla, Castilla la Vieja , Navarra , Asturias y las provincias Vascongadas, 
por medio de ntuy dígaos comisionados que han ofrecido á esta Asamblea su 
adhesión, y que han panidoá sus leales y fuertes provincias con la bandera 
que esta Junta ha puesto ep sus manos; la Junta siente en medio de su gloría el 
deber sagrado de hacer un llamamiento al país, para que la revolución sea una 
verdad, para que la reforma sea cuanto debe ser , par^ que el alzamiento no 
présenle parcialidades, sino un solo pensamiento, un solo ejército en campafia. 

« La liber tad ei antigjta, y moderno et despotismo, se ha dicho en Francia 
con mas ingenio que solidez, con mas poesia qoe verdad ; pero e« lo cierto que 
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para'Egpana ao ha habido libertad estable que no haya acechado, wrprendidú 
y ahogado el despotismo. La edad medía faa sido libre en las ideas, pero escla- 
va en las costumbres; el imperio militar no es en efecto elemento de libertad, 
ni U ignoniicia germen de prosperidad. La libertad moderna no es la de nin- 
gún tiempo, es superior á todas; en las repúblicas antiguas babia esclavos, en 
la edad media vasallos, en la nuestra ciudadanos. Pero en esta época , dichosa 
por sus principios, si desgraciada por la inculcación que de ellos se ha'becbo, 
humillemos nuestra cabeza j digamos qae no betDos sabido sostener lo' que 
t^nto eshierüo nos ha costado crear. Hemos visto la libertad asomarse i noeslro > 
pueblo, pero no residir en él; la hemos visto tomar un trono por delegación y 
desaparecer al primer aviso del despotismo. Se nos dio un tanto de ella para 
combatir contra un grao pueblo en defensa de su profanado trono , yse nos ar- 
rebató al punto, 6 mas bien, tuvimos la insensatez de abdicarla, en provecho 
de un rey por quien nuestros padres hablan vertido tan preciosa sangre: alzóse 
el pueblo de nuevo, y aquel monarca trajo de la misma Francia ¡cosa horriblel 
las armas mercenarias con que Enrancamos la libertad: vino en fin su triunfo, 
que pareuia ya definitivo, y á pesar de nacer á nn mismo tiempo, como provi- 
dencialmente, la libertad y el trono de Isabel, para que fuesen gemelos, para 
que se amasen como hermanos, tampoco arraigamos csla vez el don precioso, 
objeto de ia^ esperanzas de nuestro siglo, y muy pronto fué espulsado al caudi- 
' lio que le Simbolizaba. 

«Antes se habia dado muerteá la libertad: hoy se ba hecho mas, se la ha 
deshonrado, para presentarla como una prostituta, para matarla en la opiaion, 
para quitarle el don de la resurrección. 

1 Puesta ante el pueblo, como Jesucristo, con una frágil caña en escarneci- 
miento, de su cetro, se ha dicho fi^ce, y la miserable cohorte de sus jurados 
enemigos ha reído de la eslenuada matrona al eco de sus bacanales. 

«Pues bien, espaSoles: el cíelo, cuna de la libertad, ha vuelto por ella.- hoy 
celebramos su Ascensión . 

«Queremos, no su victoria efímera , sino su encarnaron en la vida del pais: 
no el triunfo de las persooas, sino el de los principios: no un desabogo de la 
opresión dé nuestros pechos, sino una obra duradera: no un día devénganla, 
sino aoa perpetuidad de bienestar: DO un sistema político, sino una condición 
precisa de nuestra existeocia. Queremos que, derrocadas las supersticiones de 
lodo género, los rencores de todo partido, los microscópicos intereses de perso- 
nalidad, aclame \n mitad de Espaíla á la Libertad, y la conozca la oira medja; 
que Id libertad rinda sus frutos, agostados hastd hoy por el hálito del abuso 6 
segados por la haz de la tiranía; que todos comprendan que no es enemiga de 
nadie, que á lodos ampara, que á todos perdona, que protege todos los intere- 
ses, que respeta todas las categorías, y que es el oslado natural del hombre, 
que lo fué en Ias épocas patriarcales y que lo vuelve á ser en la época de pro- 
greso que alcanzamos. 
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«Has como sea imporlanle precisar ya nuestro peúsamienlo, coiao la libertad 
no vine sin libertades, como lodo principio por aagoslo qoe soa pnede conver- 
tirse eo uoa iniquidad, y de esto hayan dado tan iasignea ejemplos las religio- 
nes, el Irono, la libertad y caantas grandes inslitocionea han reinado sobre los 
poeblos, de abi el qae espongamos, viniendo ya á la práctica de nuestro ma- 
triz pensamienla, los bases <jue sostenían nuestra revolución. 

*La Junta de gobierno de Zaragoza propone como programa gennral déla 
Nación, un gobierno consUtoido .qne se funde en la responsabilidad , la morali- 
dad y las ecoiiomías compatibles con el decoro y las alcncionos qoe bacea pre- 
cisas nu^tras necesidades y adelantos; una constitución nueva ampliamente li- 
beral, y elovorada en vista de los resaltados que se han observado en las cons- 
litucianes anteiiores; una colección de leyes orgánicas sobre alribociones y 
elecciones de las Corles, las diputaciones y los ayuntamientos en sentida dee- 
cenlralizador, sobre imprenta sin previa censura, sobre el derecho de petición, 
sobre la instrucción pública y sobre las relaciones de los poderes constituidos; 
establecimiento de la Milicia Nacional como parte integrante de la organizacioa 
política; una ley de seguridad personal; carreras abiertas al mérito y no al fa- 
vor; escalaron rigoroso en loa empleos, y en Gn, progreso indefinido, pero pro- 
ducido por la opinión pública libremente espresada por el pais. 

tEsle programa quiere elevarse á la verdad, y mientras el poder constitu- 
yente lo cimenta, el pueblo debe declararse en perpéln» centinela, y no aban- 
donar suí posiciones. Zaragoza es el cuartel general del Ejército de la Libertad: 
los antiguos reinos de Aragón, CalaluQa, Valencia, Castilla la Vieja, Navarra, 
Asturias y las Provincias Vascongadas, habituados de antiguo al uso de vene- 
randas libertades, no se separarán del cnerpo común que han formado, no se 
retirarán á sns tiendas á impulso de una reforma incompleta, y por consiguiente 
pasagera, no acatarán sino ala revolución organizada de las ideas. Elgefe de 
-esta cruzada es, por decreto de esta Junta, de acuerdo con sos numerosos co- 
misionados á quienes ha oido, el Excmo. Sr. duqne de la Victoria. El será la 
espada de la revolución. 

«Zgraguia 13 de juKode 18oi.— El vice-presidente, Juan Brail.— Benito 
Ferrandez. — Benito Beroardin. — Matías Galve. — José Marracó. — Manuel Lasa- 
la. — Francisco Sagristan.— Andrés Paludes.— José Laguna. — Gerónimo Borao, 
Vocal Secretario.» 

La luDla de Zaragoza, impoñiéadoae na carácter de soberania poco 
loable á nuestros ojos, publicó el 23 de julio la siguiente orden general 
del ejército: 

Articulo único. iLa justa de gobierno ha dirigida al Excmo. señor duque 
de la Victoria la siguiente resolución: 

oPxcmo. Sr.: la Junta ha tenido á bien aclamará V. E. geoeralÍMimu de los 
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ejéreitos Daciooslea, canfiríéndole píen aatorizacion para que coaceda los as- 
censos y dignidades milllate» qoeestiiBeconvenientes. — Dios guarde á V. E. 
mnchosaBos. Zaragoza SS de jalio de 18!íi. — Excmo. Sr. — El vice-presideote, 
Juan Brail. — Gerónioo Borao, seeretarie. — ExcelenlÍBimo seBor don Baldocoero 
Espartero, duque déla Victoria. — Loquesehacesabereo la orden genera L del 
distrito para conocimienlo de todas las clases militares y efectos que hay» 
lagar. — Gunea.» 

Ademas, con fecba del 32, la misma Junta dictó las disposiciones 
siguientes: 

Una ascendiendo a mariscal de campo al brigadier don José Allende 
Salazar. 

Otra suprimiendo el Consejo provincial, creado por la ley de S de 
abril de 1845. . 

Otra mandando cesar todas las Juntas parciales que se hallasen fun- 
cionando, tanto en algunas cabeaas de partido, como en otros pueblos 
dependientes de esta; debiéndose al mismo tiempo tener entendido que 
nombrado el Excmo. seilor duque de la Victoria generalísimo de los 
ejércitos nacionales, la Jnnta de gobierno de Zaragoza consultaría con el 
. mismo cuantas providencias tomase sobre el armamento de la provincia, 
va por consideración á su alta dignidad militar, y ya también por la 
presidencia que ocupaba en esta corporación. 

Otra mandando proceder el 30 de julio á la elección total de los 
ayuntamientos en toda la provincia, con arreglo á la ley actqal. 

Y finalmente, otra disponiendo que se suspendiese el armamento de 
la provincia hasta que se publicara la ley que habia de regularizarlo; y 
que los que ya hubiesen tomado Ia& armas pudiesen conservarlas, pero 
sin organización ni reunión, 

Ademas de los anteriores documentos, la Junta de Zaragoza dirigió 
al pueblo de Madrid una alocución, en la que admiraba el heroísmo de 
los valientes madrileños. 



En Córdoba, tan luego como se publicó el parte por medio del cual 
se anunciaba la calda del ministerio Sartorius, se nombró y quedó cons- 
tituida una Junta provisional de gobierno, compuesta de individuos que 
merecían la confianza del partido liberal de aquella ciudad. Inmediata- 
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mente esla misma JoQta dirigió al general O'Donell la siguiente co- 
municación : 

lExcmo.' señor: Hoy en el aclo de recibiree por telégrafo la noticia de la 
caída del mÍDÍstcrio, el pueblo en masa se ha levantado y ha coostitoido so 
janla de gobierno , que acepta en todas sus partes el programa que V. E . ma- 
nifestó á la nación en su proclama de Monlilla. 

«En su consecuencia V. £. puede contar con todos los recursos de esta 
oindad Y su provincia , asi como también esla cindad cuenta con la decidida 
cooperación de V. E. para qne sostenga el nacional y patriótico alzamiento 
llevado á cabo. 

■Córdoba 19 de jnlio de 18M. — Pedro Julián Espariz. — Excelentísimo se- 
fior don Leopoldo O'Donnell,* 

La proclama que con este motivo se dirijió al pueblo dice asi. 

aCordobeses: El grito de la libertad que las tropas leales dieron en e) 
pueblo de Madrid, y qneáxosla de su sangre supieron sostener en los campes 
de Vicálvaro , hoy ha sido acogido con un entusiasma indecible por ui pueblo 
cordobés. £1 yugo que la nación ha sufrido por espacio de algunos aSos, y que 
la ha devorado de una manera espantosa en sus intereses, en &o qníelad, en 
SQ tranquilidad y hasta en su honúr , se ha sacudido por todos los hombres 
sensatos, que solo apetecen ver á la nación floreciente, respetada y segura eo 
lodos los ramos de la pública administración. 

«El prograna que el Eicmo. EeDor general don Leopoldo O'donnell, conde 
de Lacena, bidifnndido y dado á conocer por medió de su programa , es el 
de estricta legalidad , observación de los principios politices constitucionales, 
reforma de los aranceles, distribución esacla dolos cargos y de las recompen- 
sas y el armamento de una Milicia Nacional , coosliluida de la clase Libre del 
pueblo honrado. Este programa lo acepta la ciudad de Córdoba, y so junta 
provisional, que está dispuesta á hacer que se respete, espera de la provincia 
entera lo acogerá con el júbíloquedebeproducirnnacausa tan gloriosa. 

«Ciudadanos de esta provincia; haced qne vuestra vozse oiga en esta jun- 
ta, y los deseos de todos estarán cumplidos. 

«Dios, patria y libertad.— Cúrdoba 19 de julio de ISSt.— Pedro Jnliun 
Espariz, presidente. — Manuel de Luna.— Dionisio Biv as. —Feliciano Ramírez 
de Arel)ano.—]o8é Cebezas y ínenlee, Conde de Zamora de Ríofrio:— Ángel 
de Torrefi. — El conde de Huraachoelos. — Luis Maraver, vocal ee<»«lerÍo. » 



Antes de los sncesoa de Madrid del día 17, se hablaba en Badajoz 
de un próximo alzamiento. Cuando se supieron los acontecimientos de 
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la cfkte, se formaron vanos grupos qae recorrieron ks callee dando ti- 
vas á la Conslitacion, al general 0*Donel[ y al duque de la Victoria. 

Varios individuos del ayuntamieato pasaron á ver al segundo cabo 
mariscal de campo, señor Trillo, y esta autoridad se manifestó dispues- 
ta en favor del alzamiento; pero hizo algunas observaciones muy opor- 
tunas y delicadas, reGriéndose á la ausencia del capitán general, que 
se hallaba en un pueblo no muy lejano, á la cabeza de la mayor parte 
de la tropa. A pesar de todo, en el ayuntamiento se constitayA una 
Junta, de la que fué nombrado presidente el general Trillo. EE pueblo 
pidió aqnas, y se le concedieron. 

El gobernador civil, sefior Pino, viendo la actitud de la población, 
ao se manífesld mny hostil, y la indignación del pueblo recayó única- 
mente contra el administrador de rentas, sefior Menendez, persona muy 
odiada y coya casa apedrearon. Este funcionario buyo á Portugal, y. 
desde entonces el pueblo permaneció tranquilo. 



Lá capital de Oviedo secundó el 18 el movimiento de las demás 
provincias, á cnyo acontecimiento concurrieron el vecindario en masa, 
y los gefes y oficiales de las diferentes armas, del mismo mbdo qne se 
vio en otras provincias. 

Constituyóse una lunla soberana, que provisionalmente reunió to- 
dos los poderes públicos. 



Esta Junta provisional resolvió en el dia 2i continuar el armamento 
de diferentes distritos de la provincia. Organizar con los licenciados que 
se presentasen un batallón denominado cazadores de Covadonga. 

Suprimir la administración central de pias memorias, pasando al go- 
bierno do provincia. 

Suprimir la academia de bellas artes creada en dícba ciudad por el 
real decreto orgánico de 31 de octubre último, y restablecer la autori- 
dad de la sociedad económica sobre la escuela de bellas artes. 



D,g,tza:Jb.GOOg[e 



CAPITDLO QDlIfTO. 109 

Suprimir el cnerpo de comisarios y gaardamontes, cometiendo la 
iaspeccloa y vigilancia del arbolado á los aynatamientos. 

Decretar el recoaocimiento de grados, condecoraciones y antigüedad 
á los oficiales perjudicados en 1843. 

Ademas se introdujeron variaciones en los derechos de puertas. 

He aquí la proclama que la espresada junta provincial dirigió á los 
asturianos: - - 

«AL PUBLICO. Tríanró el alzamiento nacional. Valencia, Granada y Bar- 
celona, con el capitán general Larrocha al Trenle, proclamaron sd indepen- 
deacia del gobierno, y el correo que deberá llegar en el dia de hoy nos traerá 
pormenores de la calda de la abominable pandilla qne ha estado ngiendo los 
destinos de la nación. . * 

«Astarianos: viva la Libertad: viva el beróico pronQnciamieoto de 18S4. 
— Oviedo SO de jnlio de 1854. — El marqués de Campo Sagrado.» 



En Sevilla, después de tas once y media de la maitana del dia 20 
salieron de la fábrica de labacof los cuerpos de la guarnición que en ella 
estaban, y se dirigieron á sus cuarteles acompasados de sus bandas de 
másica en medio de la mayor tranquilidad. Poco después salid segnido 
de su estado mayor, el capitán general de la provincia , cuya autoridad 
regresó á su casa seguida de un numeroso gentío. 

-Alteróse desde luego el orden en el sitio de la Campana por varios 
grupos, mas estoduró breves momentos, restableciéndose en seguida la 
mayor tranquilidad. Pero el 21 apareció en el Boletín extraordinario la 
siguiente proclama del capitán general: 

«La guarnicioD de Sevilla, de acuerdo con la división que mandobaelse- 
fior general CDonaell ha terminado la situación difícil qae hace tiempo atrave- 
samos. Muy en breve llegará el señor general Serrano á conferenciar conmigo 
para dictar las medidas convenientes al bien general. 

«Todo acto, pues, que tienda en algnn modo á turbar la tranquilidad, sería 
injostiñcable hoy; empero, de la sensatez del pueblo sevillano me prometo no 
tendrá lugar el menor disgusto, y que Sevilla conservar^ siempre la actitud 
noble y digna que ha facilitado tan lísongero término á la sítoacion.— Sevilla 
SI de julio de I8Üi.— El capitán general, Félis Alcalá Galiapo.» 
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Posterior á este Boletín, esto es, alas ocho y inedia de la noche, ha- 
bía llegado á Sevilla el general Serraao. 

Inifiediatamenle se vieron 4as aveoidas de la casa del sefior capitán 
general ocupadas por un geotlo iamenso que victoreaba á la libertad, á 
la Constitución del 37, al ejército, á sus generales y á la junta qne se 
había nombrado. £1 general Serrano se presentó eu el balcón y dirigió 
al pueblo la alocución siguiente, que fué cien veces interrumpida por 
ardorosos vivas, á los que contestaba conmovido el simpático general: 

aSevillanos: Ha llegado el momento, de devolveros la libertad i que tanto 
derecho tenéis. Cuanto os hemos ofrecido seos cumplirá: pero tenedprcsente 
que la libertad es compaüera inseparable del árdea y de la justicia. 

«MaSana recibtreis en voeslios muros las bizarras tropas q/te manda ^ 
Ezemo. seBor conde de Luceua, el salvador del país; ellas, lo mismo que las 
que guaroecw boy la capital, sod defensoras de vuestras libertades. 

■Mañana se nombrará la Junla popular que deseáis, autorizada por el 
Exorno. Sr. capitán general O'Donnell.» 

Con efecto, fué recibido con extraordinario entusiasmo el ejército de 
O'Donell y demás generales. Al entrar por el campo áe Capijchtnos, donde 
de antemano se habia reunido ya la población y formado la tropa bajo el 
mando del capitán general, Alcalá Qaliano, se le saludó con muchos vivas, 
pañuelos y sombreros agitados en el aire, y la marcha real que tocaron 
las tropas de la ciudad. La cotumaa de los generales se componía de 
unos dos mil infantes y dos mil quinientos caballos. 

Por orden del mismo O.Donell fué paseado el retrato del duque de 
la Victoria en medio de las aclamaciones de toda la población. 



En la noche del 20 de julio en Cádiz, alempezará tocar labanda de 
música en la plaza de Mina, según es costumbre losjaeves, se formó 
un numeroso grupo que pidió el hiuino de Riego, viéndose precisada á 
tocarlo'la banda llamada del Asilo, así como á acompañar al grupo que 
fué creciendo por la calle del Puerto, Ancha y Amargura, siguiendo con 
dirección á los Capuchinos. 

El SI á las cinco de la tarde, se encontrad citado el ayuntamiento 
en las casas ciuisístorialcs con el objMo datralar del estado de la opinión 
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pública y de decidir lo que conveadria hacer ea vísla de las circunstan- 
cias. A la hora de la cita se ptesentó el digno comandante general, acom- 
pañado del general Martínez, que había sido puesto en libertad por dicba 
autoridad. 

Abierta discusión sobre lo que convendría hacer ea vista del estado 
de la población y después de haber espuesto con toda libertad los con- 
currentes su opinión, unáaime en favor del prononciamiento, manifestó 
el señor comandante general que sieoipre había abrigado un vivo deseo 
de secundar el espíritu y las tendencias de una población tan culta y á 
la que siempre había profesado especial cariño. 

Una vez decidido el pronunciamiento , se presentó en la galería de 
las casas consisloríales el señor comandante general, acompañado del 
' general Martínez y de la corporación municipal , arengando al numeróse^ 
pueblo que se encontraba reunido en la estensa plaza y que con nn en- 
tusiasmo difícil de describir contestaba á Ips vivas á la reina y á la li- 
bertad que daba la autoridad militar. Mientras tantD el toque de la cam- 
pana de Cabildo anunciaba que se había verificado el pronunciamiento, , 
y el repique general servia para acompañar la alegría de la población. . 
Procedióse eu seguida á la elección de los individuos que habían de cons- 
tituir la junta de gobierno, y cuyos nombres son los siguientes: 

Escelentisimo señor comandante general, presidente; escelentisimo 
señor don José Manuel de Vadillo; escelentisimo sefior general don José 
Martínez; escelentisimo señor don Juan Antonio Fernandez ; señor don 
Francisco Augusto Cbnte; señor don Antonio Gargollo; señor don Julián 
López; señor don Rafael Rozo; señor don Manuel del Castillo y San Vi- 
cente; señor don Antonio A. Hora; señor don José Abarzuza; señor don 
AntoBÍo María Goula,- señor don Fernando de Arrigunaga. 



Entre las disposiciones acordadas por la Junta de gobierno de la 
proTÍnúa de Cádiz , se encuentran las siguientes: 

Disolución del ayuntamiento que eiistia. 

Restablecimíentodelque mandaba en Í8i3. 

Que se proveyeran las vacaates con arreglo á una lista que se 
publicó. 
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También se aeordó: 

Que se suprimiera el impuesto coaocido coa el nombre de consumo 
de balua. 

Que el derecho de carga y descarga contiuDase cobrándose, pasaudo 
sus productos al ayuntamiento. 

Que se admitiese la renuncia del cargo de gobernador civil , por el 
escelentisimo seDor capitán general don José Martineí, quedando nom- 
brado el señor don Adolfo de Castro. 

Que se suprimieía la octava clase de la matricula del subsidio iadus* 
trial y de comercio. 



X[. 



£l pronunciamiento - de Málaga se efectuó el dia 20 de julio , y fué 
producido por las noticias que se recibieron de algunos pasageros pro- 
cedentes de Madrid. Nombróse una junta compuesta de los señores que 
siguen: 

Presídeme. Don Tomás Domínguez. 

Vocales. Don Francisco Cardero; don Casimiro Herraiz; don Cayeta- 
no Sánchez; don Joaquín Ruíz Benavides; seBor alcalde, don Miguel 
Moreno Hason; don Ildefonso Rojas; don José Novillo; don Antonio Ver- 
dejo; seQor coronel de carabineros, don Ramón Parga; sefior capitán del 
puerto, don Federico Failde; don José Aguilar. 

A poco de constituida la Junta, publicó una breve y sencilla procla- 
ma, iuvitando á los ciudadanos á retirarse á sus hogores, confiando en 
que había quien velaba por la Constitución, por las leyes y per ellos. 

La guarnición que habia en esta ciudad, pasó á reunirse con el ge- 
neral O'Donnell. 



XII. 



Respecto al pronunciamiento de Granada, he aqui de la manera que 
le describió un periódico de aquella ciudad. 

«Apenas se recibió es esta capital la noticia de la retirada del mi- 
nisterio de infausta memoria, presidido por el conde de San Luis, es in- 
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los corazones amantes de la libertad y de los intereses bien entendidos 
de este abatido y por demás suTrido pais. Inmediatamente y como por 
ensalmo, se vieron discurrir por todos los sitios públicos de esla capital 
numerosas comitivas de personas de todas clases de la sociedad, confuid- 
didos entre las masas secundando coa sus Víctores los sagrados nombres 
de Isabel H, libertad y constitución, que ban proclamado los primeros 
los valientes adalides que guian las tropas conslitncioaales. 

«Rescatadas las banderas que en otro tiempo fueron la gloriosa en-> 
seña de los brillantes batallones de milicia nacional de Granada, mil de- 
cididos patriotas, enardecidos á la vista de aquellos emblemas de gloria, 
que tantos timbres ilustres han conquistado á nuestra celeb(;riima ciu- 
dad, se presentaron armados, iniciando en ella la nueva era de libertad, 
cayo primer destello ha resonado en los campos de Vicálvaro al heroico 
empuje del invicto general don Domingo Dulce.» 

El Granadino, eu un número estraordinario del Si, dijo sobre el 
mismo asunto lo que sigue: 

<A1 fin salió Granada de este angustioso periodo de indecisión, en 
que ha estado sumida desde la (arde del 20, en que el pueblo lanzó el 
■ grito revolucionario.» 

En la noche del sábado había llegado esta situación á su incremen- 
to. El pueblo se creía engarbado y recelaba de la tropa, porque no se- 
guía el ejemplo de la mayor parte del ejército español y de la misma 
reina. 

Eo este critico momento, se presentaron á la junta popular dos capi- 
tanes del regimiento infanleria de Albuera, ofreciendo que en el término 
dedos horas llegada toda la tropa á que pertenecían á ponerse á dispo- 
sición de la Junta. En seguida entró el oficial de la Guardia Civil que 
había á la puerta de tas Casas Consistoriales, manifestando que los ci- 
viles estaban dispuestos á pronunciarse también. A continuación llega- 
ron los gefes de los cazadores de caballería de África, esponiendo que 
sus subordinados estaban ya pronunciados en ta plaza de la Constitución, 
y como ellos, ii disposición de la Junta. De este modo, fué dando el mis- 
mo sacado grito toda la guaMiciou, accediendo por último el escetenti- 
simo sefior capitán general á admitir la presidencia de la Junta, y á 
pronunciarse', poniéndose por lo tanto á la cabeza de las tropas y del 
pueblo, que dieron un brillante paseo militar por toda la población, re- 
pitiendo en el mas alto grado de júbilo y entusiasmo la indescriptible 
escena de la noehe del viernes. 
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SeAorcs que tonipoaeu la jania de gobierno de esta provincia: 

Presídeme, escelentísimo señor capiUn general don Fermia Ezpelela; 
vice-presidcnle, don José Caellar; secretario, don José Moreno Nieto. 

Los demiis que componen la Junta pertenecen al mismo tiempo á las 
comisiones de gobierno, de armamento y de hacienda.» 



La Junta provisional de Ciudad-Real, después de haber dirigido una 
alocución á los manchegos, pablicó el siguiente acuerdo: 

a/unía Promional de Gobierno de la provincia de.Ciudad-Real. 

oLa junta popular reunida en esta ciadad el día de hoy, asando deis so- 
beranía popular, ha acordado: 

dEI Bombramienlo de la junta provisional en los añores: SeSw ccnide de la 
CaSada, presidente; don Joaquín MuSoz; don Esteban du Meodoia; doa Félix 
García; don Manuel Monedero; don Vicente José Recuero; don Ramón Tmjlllo; 
don Félix Molina; don Baltasar Villarejo y don José Hcdrano- 

«Hizo presente su deseo de 

o Abolición de la coif tribu cioa de consumos y derechos de puertas. 

«El desestanco de la sal y del tabaco. 

e la reforma en las bases de la contribución de subsidio y de inmuebles. 

«La nulidad de todos los contratos escandalosos del camino de hierro. 

«En'sn oonsecoeneía, y constituida la junta provisional nombrada , qne 
eligía por ¿a seccetarlo é don Joaquín Ibarrola , ha acordado: 

I." «Nombrar gobernador militar de la provincia a) seSor conde de la 
CaQada , y gobernador civil déla mUma á don José Ramón Osorío. 

i." f Abolir la con^ifancion de consumos y derechos de puertas con sus 
correspondientes recargos. 

«No siendo posible ala junta acordar desde luego el desestanco de la sal, ha 
acordado: 
3.0 aVender la sal al precio de 10 rs. (anega de 112 libras. 

uLos alcaldes harán un arqueo con arreglo iinstroccion, en los e.4tablecí- 
mientos, alfolies y estancos para cerciorarse déla cantidad de sal que exista 
al recibir esta orden. La jnnla ba nombrado utia comisión para que acuerde 
sobre las reformas eh las tarifas del precio de tabaco y de la conlribucíon de 
subsidio y las bases de la coilribucioQ de inmuebles. 
4.* t Asimismo se acordó la nulidad do todos loscbotretos escandalosos cae 
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el j^obieroo sobre camine dehierro, y disolverla diputacioD provincial qae los 
autorizó. 

».o oDisolver el consejo provincial. 

6.° «Saprimir el arbitrio de los pesos y medidas qae se cobre para el pre- 
«opaesto provincial. 

7." iTambien se ha acbrdadorebajar dos aSos de servicio militará los sol- 
dados de lasdÍB(ÍDtas armas y gnardías civiles queiDmediatamenlese adhieran 
al movi míen lo popular , y conceder el grado ó smpleo inmediato á los seSores 
oficiales de gradnacioo inferior i coronel ioolnsive abajo qae tomen parte en 
favor de los derechos del poeblo. 

íL» junta se ocupa sin descaoso en la adoptación de medidas que establez- 
can ta administración moral y económica de la provincia. 

«Ciadad-Real !0 de julio de Í85i. — El presidente, conde de la CaíSada. 
— El secretario ; Joaquín de Ibarrota.s 



El 18 se verificó el proaoBciamienlo de Burgos sin que ücurríese 
cosa algnna lamentable, sin embargo de qUe el gobernador civil, Pego, 
se vio muy apurado. Nombróse una comisión para la organización in- 
mediata de la Milicia Nacional. 

Entre los actos de gobierno de esta Junta, citamos un notable decre- 
to que manda suprimir el colegio de jesuítas allí establecido. He aquí los 
términos en que está concebido: 

<(/unfa prooistímal de Gobierno de la provincút de Bwgos. 

«La existeacia de los PP. jesuítas, no solo es atentorta á la Pragmática de 2 
de Abril de 1 767 confirmada por el rescripto pontificio de Clemente XIV en 21 
de julio de 1773, sino que es inconciliable con las estipulaciones del último 
Concordato, qae en forma de ley se ha hecho regir en los dominios españoles 
desdo el 17 de Octubre de 1851. Si algún resto pudiera baber quedado de esa 
espolsada institución que á la sombra de contemplaciones y reaccioDarios 
halagos ba vuelto ádarseflalesde vida, iasleyes posteriores de esclaustracioo, 
esceptuando sola los colegios de Ocaña, Valladolid y otros, para dotar del per- 
sonal necesario con deslino á las misiones de Asia , hicieron desaparecer una 
CompaBía que presentándose como la escluva de Jesús, aspiraba á ser la señora 
de los destinos del género humano. Sobreponerse á estas di^posiones es sub- 
vertir el urden polilico y social, es trastornar lo poco que ba quedado de uoes- 
1ra regeneración , y es colocarse fuera de los respetos que deben tributarse 6 las 
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garantías y derechos coando lievao en pos de si la fuerza escrila de ta sanción 
y el espíritu progresivo del siglo. La permaneacia del colegio eúslenle en 
esta capital de Castilla , llevó no soto el signo irreverente de ilegalidad , sino 
que carece del objeto á que en sus reglas primilivaa quisa dedicarse desde un 
principio la institución. En los pueblos cultos de fé tan ciega en los dogm&s 
como parismo constante en las prácticas de religión no hay ímpiosque con- 
vertir, ni beregias que eslírpar. En vez de útil y conveniente eshaslaso»- 
pechosa la presencia de los hijos sucesores de Loyola, infundiendo el recelo 
siniestro de sojuzgar las conciencias, de fanatizarlos ánimos, de turbar el 
espíritu, de destruir la energía del sentímienlo y de querer retratar en la idea 
personal de cada hombre la imagen del ascetisuio ó la inerte ñgara de un escla- 
vo anacoreta- No ateoipeiándose tan tenebrosos fines áloi principias proclama- 
dos por la política militante ni correspondieDd.o tampoco á los altos deberes que 
reclaman de ella el bien coman, el sosiega de las familias y el imp«rÍo de las 
leyes; la Junta de Gobierno provisional de la provincia sobre el voto uniforme 
de sos indi vid DOS 

sAcuerda y decreta: 

Articulo l.<* lEl colegio ó reunión de los PP. jesailas, establecido en la 
parroquia de San Nicolás, se declara ilegal y suprimido de hecho como 
contrario alas leyese 

Art. i." «Los individnos que le componen saldrán en el término preciso de 
dos días fuera de) territorio de la provincia con prohibición perpetua de volver 
á ella, siendo destinados por el prelado de quien dependan al colegio de Ocafla 
ú otros de los permitidos, á fin de que hallándose en aptitud disponible mar- 
chen á ejercer las misiones evangélicas en Filipinas. 

Art. S." «La igle^a de San !4icolás, si es que hubiese quedado suprimida 
en el arreglo de las parroquias, recibirá el deslino que segnn las disposiciones 
vigentes merezca. 

Art. i." vEI gobernador de la provincia queda encargado de la ejecución 
y cumplimiento de este decreto. 

«Dado en Burgos á 36 de Julio de 18Si. — El presidente, Félix Herrera de 
la Riva.— LoreniaN. Schmid. — Felipe García.— Santiago Otero.—José María 
Payucta. —Claudio Alba.— Julián González, secretario.» 

Las demás provincias de EspaDa se fueron á su vez pronunciando, 
sin que ocurriese suceso alguno que sea digno de llamar nuestra aten- 
ción de una manera especial. 
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EL DDQDG DE LA VICTOKIA EN HADlID. 



1. — Actitad de Madrid el diaSdejuUo.— ILElEco delaRsTolucioa, — 111. Abusos.— 
IV. BsDdo.^V. La Beligipa y la libertad.— VI. Venida del mariscal de campo 
Alleode Salazar. — Vil. Carta del señor Barall al conde de Pinobermoao. — VtlI. Ha- 
niliusto de la Beioa. — IX. DisposicioDes. — X. Proyecto de decreto para la salida 
do'Espsña de la reina madre. — \l. Barricadas. — XII. Armamento de la Milicia 
Nacional. — Xlll. Alocociondela junta deSalTaciaD.—XIV. El general San Miguel. 
—XV. ODoonell.— XVI. Entrada de Espartero en Madrid.— XVII. Espartero en 
Palacio.— XVIII. Entrada de O'Donnell. — XIX. Alocución del general San Miguel.— 
XS. Uibisierit). — XXI Deatrucion de las barrica das. — XXU. Alocución del marqués 
de Perales y del señbr Olea.— XXIII. Disposiciones del nuevo gabinete. — 
XXIV. ConTOcacioná Curtes constitujentes. — XXv.Consideracionesy conclusión. 



Madñd el dia 23 presentaba un aspecto de tranquilidad indefiaible; 
el pueblo se mantenía en su actitud militar en, las barricadas. Ocupaba 
ademas los cuarteles de Sania Isabel, Saa Francisco, el Soldado, y otros 
puestos militares, incluso el Príocipal, donde celebraba sas sesiones la 
Junta de armamento y defensa, al paso que una parte de la tropa ocu- 
paba el cuartel de San Gil, el Teatro Real y el palacio de la reina, te- 
niendo sus fuerzas de avanzadas en las calles y edificios inmediatos. 
Pero las hostilidades estaban completamente suspendidas por uDa y otra 
parte, sin que se notase la mas pequeña señal de alterarse este pacifico 
estado. Et deseo general era ú la sazón el de ver dentro de Madrid al 
duque de la Victoria, al conde de luceoa, y á los demás generales que 
le acompañaban, para que organizindose un gobierno tal como el pais 
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lo deseaba, volviese este á eolregarse á sas habituales ocupaciones, y 
disfrutar del reposo de la vida doméstica. 

U. 

Sin embargo, ciertos espÉritus descoDteatos que no hallan la felici- 
dad del pais sino bajo un régimen de gobierno especial, quisieron sacar 
partido de la íncertidiimbre en que se encontraba el pueblo, preparán- 
dole para que se entregara á una nueva lucha que diera por resultado 
el predominio de ideas muy avanzadas en los lietnpos que alcanzamos. 
Entre los papeles mas ó menos incendiarios que vieron la luz pública en 
estas circunstancias, y que se repartieron con vasta profusión por las 
barricadas, vimos ano titulado El Eco de la remlueion, dirigido al pue- 
blo, qae fué prohibido el día mismo de su aparición, porque se esplira- 
ba del modo que sigue: 

Pueblo: Después de once años de esclavitud has roto at^n con oo- 
bfó y fiero orgullo tus cadenas. Este triunfo no lo debes á ningún par- 
tido, DO lo debes al ejército, no lo debes al oro ni á las armas de los 
que tantas veces se han arrogado el titolo de ser tus defensores y cau- 
dillos. Este triunfo lo debes á tus propias fuerzas, á tu patriotismo, á 
tu arrojo, á ese valor con que desde tus frágiles barricadas has envueKo 
en un torbellino de fuego las bayonetas, los caballos y los cañones de 
tus enemigos. Helos allí rotos, avergonzados , encerrados en áns casti- 
. líos temiendo justamente que fe vengues de su perfidia, de sus traicio- 
nes, de su infame alevosía. 

Toyo es el triunfo, pueblo, y tuyos han de ser los frutos de esa re- 
volución ante la cual quedan oscurecidas las glorias del SIETE DE JU- 
LIO y el DOS DE HJLYO. Sobre ti y esclusivamente sobre ti pesaa las 
carteas del Estado : tú eres et que en kis alquileres de tus pobres vivien- 
das pagas con usora al propietario la contribucioq de iunnebles; tú el 
que en el vino que bebes y en el pan que comes satisfaces la contribu- 
ción sobre consumos, tú el que con las desgraciados hijos llenas las lilas 
de ese ejército destinado por una impla, disciplina i combatir contra ti y 
á derramar tu sangre. ¡Pobre é infortunado pu^lol no sueltes las armes 
hasta que no se te garantice una reforma completa y radical en el siste- 
ma tributario, y sobje todo en el modo de exigir la contribución de san- 
gre, negro borrón de k civilización moderna qne no puede tardar en 
desaparecer de la, superficie de la tierra. > 

Tú que eres el que mas trabajas ¿no en^ acaso el que mas sufres? 
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¿Qué liaría sin li (oda esa turba de nobles,. de (tropíetarios, de parásitoa 
que insultan de coutíano la mis^a-coa sus espléndidos trenes, sus rui- 
dosos feslines y sus opíparos banquetes? Ellos son , sin embargo , los 
que gozan de los beneficios de tu trabajo , ellos los que te miran coa 
desprecio, ' ellos los que, salvo cuando les inspiran venganzas y odios 
perscmales, se muestran siempre dispuestos á remachar los hierros que 
te oprimen. Para ellos son todos los derechos , para tf todos los debe- 
res; para ellos ios honores, para ti las cargas. No puedes manifestar lu 
opinión por escrito, porque no times como ellos seis mil duros para de- 
positar en el banco de San Fernando; no puedes elegir los concejales ni 
los diputados de tu patria, porque no disfrutas como ellos de renta ni 
pagas una contribución directa que puedas cargar luego sobre otros 
ciudadanos; tms al fin, por no disponer de capital alguno, un verdadero 
paria de la sociedad , un verdadero esclavo. 

¿Has de continuar asi después dtí glorioso triunfo que acabas de 
obtener coa el solo anxilio de tus propias armas? ti que eres el que tra- 
bajas, tú que eres el que haces las revolnciones, tú que eres el que re- 
dimes con tu sangre Jas libertades patrias, tú qae eres el que cubres 
todas las atenciones del Estado, ¿do «res por lo menos tan acreedor 
como el que mas á inleivenir en el g(^ierno de la nación, en el gobier- 
no de tt mismo? ¿O proclamas el principio del Sufragio Universal , O 
conspiras contra tu propia dignidad cavando desde hoy con tus propias 
..manos la fosa en que han de venir á sepultarse tus conquistadas liber- 
tades. Acabas de consignar de una manera tan brillante como sangrien- 
ta la soberanía; y ¿la habéis de abdicar momentos después de haberla 
consignado? Proclama el Sufragio Universal, pide y exige una libertad 
Miptia y completa. Que se baya en adelante traba alguna para el pen- 
samiento, compresión alguna para la conaeom, límite alguno, para la 
libertad de ensenar, de reunirte, de asociarte. Toda traba á esas liber- 
tades es un principio de tiranía, una causa de retroceso, una arma ter- 
rible para tus constantes éinhtigables enemigos. Recuerda cúmo se ha 
ido realizando la reacción por que has pasado: medidas represivas que 
perecían en un principio insignificante, te han conducido al borde del 
absolutismo, de sna teocracia absurda, de un espantoso precipicio. Afue- 
ra toda traba, afnera toda condición! una libertad coodícíonal no es una 
libertad, es una esclavitud modificada y engaflosa. 

¿Depende acaso de ti que tengas capitales? ¿cómo poede ser, -pues, 
el capital base y motiva de ¿erecbos que son inherentes á la calidad de 
hombre, que nacen coa el hombre mismo? Todo hombre que tieoe uso 
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de razDQ es solo por ser tal soberano en toda la esteosion de la palabra. 
Puede peosar iibremeate, escribir libremente, easefiar libremente, ha- 
blar libremente de lo iiumano y lo divino, reunirse librenteale, y el que 
de cualquier modo coarte esta libertad es un tirano. La libertad no tiene 
por limite sino la dignidad misma del bombre y los preceptos escritos en 
tn freale y en tu eora7.on por el dedo de la naturaleza. Todo otro limite 
es arbitrario, y como tal, despótico y absurdo. 

La fatalidad de las cosas quiere que no podamos aun destruir del to- 
do la t4rania del capital; arranquémoslo por de contado cuando men&s 
esos iaicuos privilegios y ese monopolio político con que se presenta 
armado desde hace tantos aítos; arranquémosle ese derecho de cargar en 
cabeza agena los gravámenes que sobre ¿1 imponen, solo aparentemen- 
te, los gobiernos. Que oo se esija censo para el ejercicio de ninguna li- 
bertad, que baste ser hombre para ser completamente libre, 

No puedes ser del todo libre mientras estés á merced del capitalista 
y el empresario, mientras dependa de ellos que trabajes 6 no trabajes, 
mientras los productos de tus manos no tengan un valor siempre y en 
todo tiempo cambiable y aceptable, mientras oo encuentres abiertas de 
continuo cajas de crédito para el libre ejercicio de tu. industria; mas esa 
esclavitud es ahora por de pronto indestructible , esa completa libertad 
económica es por ahora irrealizable. Ten confianza y espera en la mar- 
cha de las ideas: esa libertad ha de llegar y llegará cuanto antes sin que 
tengas necesidad de verter de nuevo la sangre con que has regado el ár- 
bol de las libertades públicas. 

PoBBU)! Llevas hoy armas y tienes en tu propia mano tus destinos. 
Asegura de una vez para siempre el triunfo de la libertad, pide para ello 
garantías. No confies en esa ni en otra persona: derriba de sus inmere- 
cidos altares á todos tus antiguos fdolos. 

Tu primera y mas sólida garantía son tus propias armas : exige el 
armamento universal del pueblo. Tus demás garantías son, no las perso- 
nas, sino las instituciones ; exige la convocación de Cortes Constituyen- 
tes elegidas por el voto de todos los ciudadanos sin distinción ninguna, 
es decir, por el Sufragio Universal. La Constitución del año 37 y la del 
año 12 son insuficientes para los adelantos de la época: a los hombres 
del a&o S4 no les puede convenir sino una Constitución formulada y es- 
crita según las ideas y las opiniones del afio en que vivimos. ¿Qué ade- 
lantamos con que se nos conceda la libertad de imprenta consignada en 
la Constitución del 37? Esta libertad está consignada en la Constitución 
del 37 con sujeción á leyes especiales que cada gobierno escribe confor» 
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me á sus intereses y á su mas ó meaos embozada tiraala. Esta libertad 
se estieode, ademas, á materias religiosas. ¿Es, asi la libertad de im- 
prenta una verdad ó una mpntira? 

La libertad de imprenta, como la de conciencia, la de enseftanza, la 
de reuaion, la de asociacioa y todas las demás libertades, ya os lo he- 
mos dicLo, para ser una verdad deben ser amplias, completas, sin tra- 
bas de ninguna clase,. 

¡Vivan pues las libertades individuales, pneblo de valientes' ¡viva la 
Milicia Nacional! ivivan las Cortes CoaslituyentesI {viva et Sufragio 
Universal! viva la reforma radical del sistema tributáríoU 

Pueblo de Madhid: Has sido verdaderamente un pueblo de héroes. 
La EspaQa entera te saluda llena de entusiasmo y eatretege coronas para . 
tus banderas. Si hoy se levantaran de sus sepulcros los esforzados varo- 
nes del SIETE DE JULIO y el DOS DE MA.10 , con qué orgullo diría 
cada cual: jestos son mis hijos! Habéis oscurecido las glorias de vues- 
tros padres, defensores del DIEZ Y SIETE y del DIEZ T OCHO : ¿qué 
ejército ha dp bastar ya,para venceros? iA.lerta, sin embarga, pueblo! 
jQue no sean infructuosos tus esfuerzos! que no seti infructuosa la san- 
gre que has vertido! Union y energía, y sobre todo serenidad! no te 
dejes cegar por tu propio entusiasmo! no te dejes llevar de nuevo por 
tus viejos Ídolos! En las institucioues, en la^ cosas debes fijar tu amor, 
no en las personas cuyas mejores intenciones tuerce no pocas veces et 
egoísmo, la poeocupacion y la ignorancia! Recuerda cuántas veces has 
sido engañado, villanamente vendido! Mira por tu propia conservación, 
se cauto, sé prudente! De ti depende en este momeatc la suerte de toda 
la nación, destinada tal vez á cambiar la faz de Eurppa, contribuyendo 
á romper los hierros de los demás pueblos. Un chispazo produce no po- 
cas veces un incendio que no podrá producir tu noble y generoso 
ejemplo! 

Hoy el pueblo prosigue con mayor actividad qus nunca la coastruc- 
cioa de bVricadas. La tropa permanece impasible en sus baluartes y 
cuarteles. Hay una tregua completa, pero no tranquilidad ni confianza, 
La actitud del pueblo es como debe ser, imponente. Ir ganando terreno 
es su deber míeulras la tropa uo se entregue y fraternice con el pueblo 
de que ha salido. .¿Hasta cuándo querrá ensañarse el soldado contra un 
paisanage á que ha pertenecido y á cuyo seno ha de volve; mas ó me- 
nos tarde? 
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Se nos ha habbdo de gefes, sobre todo del arma de artillerta ,'que 
están en favor de las ideas mas adelantadas; ¿cómo no se han pasado ya 
al ejército del pueblo? Hace dos días era escusable su apatía: hoy es ya 
criminal sobre todo coando de su adhesión á la santa causa qne se de- 
ñende depende tal vez el término de los sangrientos conflictos que hace 
dos días tienen lugar entre el ejercita y el poeblo. 

Casi en todas las ciudades se han pronunciado á la vez pueblo y 
ejército; ¿de qué dependerá que no haya sucesido asi en eata corte? 
Una sola palabra de una mager bastaba para ahorrar centenares de vic- 
timas; esta sola paUbra ha sido pronunciada, pero mas tarde. ¿Ha de 
agradecerla el pueblo? El pueblo no la ha obtenido la ha arrancado á 
fnerza de armas y de sangre. El pueblo no debe agradecer nada á na- 
die. El pueblo se lo debe todo á sí mismo. 

¿Cuándo va ¿ entrar Espartero? ¿cuándo O'douuell y Dulce? Espar- 
tero no puede entrar á constituir un mínislero sino bajo las condiciones 
escritas en las banderas de las barricadas. Dulce es progresista y no 
puede oponerse, si quiere ser consecuente á sus principios, ala voluntad 
del pueblo armado; O'donuell en una especie de proclama fechada en 
Manzanares, se ha manifestado dispaesto á secundar los esfuerzos de 
las entonces futuras de gobierno. ¿Llenarán todos su misión? ¿cumpli- 
rán todos su deber y su palabra? Et pueblo debe estar preparado á to- 
das las erenlnalidades, y no dormir un solo momento sobre sus laure- 
les. ¡Alerta, pueblo de Hatlrtd, alerta! 



Ni la Junta de salvación, ni el capitán general don Evaristo San 
Miguel, podian contener ciertos abasos inherentes á la revoluciones. En 
la plazuela de la Cebada se había establecido una especie de tribunal 
popular, que estuvo por algnnos dias dictando disposiciones iuconve- 
oienles, y aun llegó el caso en que decretó la pena de muerte conlracier- 
tas personas muy conocidas en Madrid, cuyas sentencias se llevaron á 
cabo. Varios individuos fueron pasados por las armas, sin mas actúa- , 
cienes, sin otro proceso que la seguridad de los malos antecedentes de 
las victimas y el antojo de los jueces. , 
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%\ Qúmero de loa se&teDciados hubient sido mayor, si no se bubiesa 
iaterpuesto la benéfica infinenoia del ministro de la Gnerni'don Evaristo 
San Miguel, que según parece, habiéndose personado en el sitio donde 
se verificaban estos actos de arbitrariedad, apaciguó la funesta severi- 
dad de aquellos incompetentes jueces con palabras harto persoasiTas á 
la vez que moderadas. A consecuencia de estos lamentables sucesos, el 
mismo don Evaristo San Mignel publicó un bando, que instantánea- 
mente se fijó en todas las barricadas, y que se hallaba concebido en los 
ténninos siguientes: 

(Don Evaristo San Higiid, teniente general, senador del reiao, ministro 
interino de la Gíierra, y capitán general de Castilla la Nueva, etc. etc., tiago 
saber. 

«Que habiéndose esparcido voces fle que se intentan cometer violencias y 
atropellos de personas inermes, be tenido á bien decretar lo sigaieate: 

1.0 oTódo ciudadano armado se concretará estrictamente á atenderá sos 
respectivas barricadas, sin que por ningún preteslo se separen sin que le 
llamen asuntos del servicio. 

3.0 «Detodoslospuestospopularesannadosdela capital saldrán partidas qtie 
se cruzarán en el terreno de los suyos respectivos, prontas á refrenar y cas- 
tigar en el acto, si os posible, á todo individuo qne se propase al menor esceso 
oontra las propiedades ó las personas. 

8." «Todo aprehendido culpable delosescesos dichos será puesto en la 
cárcel pública y castigado rigorosamente con arreglo á las leyes. 

i." «Ciudadanos armados y do armado;: Acabáis de verme enmedio de 
vosotras; acabáis de jurarme en nombre de la patria que no permitiréis se em- 
paBen los dias de gloria que habéis adquirido ea estos dias con crímenes que 
degradan á la humanidad y ofenden la justicia; el verdadero amante de la 
libertad no es bajo ni cobarde , ni asesino, jamás mancba sus manos en sangre 
que solo tiene derecho á derramar la espada de la justicia. Os recuerdit por 
escrito tan solemne juramento, asi como no olvidareis las penas ,,los afanes y 
los sacnQcios que por consignaros un alto puesto en el cuadro de los pueblos 
libres está pronto á hacer á cada instante vuestro amigo, vuestro compañero, 
y si me es licito decirlo , vuestro padre. 

«Madrid 23 de julio de INSi.— Evarislu San Miguel » 
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La Junta de salvación y defensa, en unión con el ayuntamieato, pu- 
blicó una alocución con tendencias á la tranquilidad dei pueblo de 
Madrid. 

No obstante, la idea del orden no babia desaparecido de la mayoría 
de loa heroicos defensofiis de Madrid. El alzamiento babia escrito en so 
bandera Moralidad y Justicia, y este principio de orden y legalidad 
debia respetarse por .todos. Al mismo tiempo que circulaban por dife- 
rentes barricadas papeles incendiarios que aconsejaban tácitamente la 
anarquía y la inmoralidad, en una de las barricadas de la calle del Prin- 
' cipe hubo un rasgo que merece ser consignado eh e^tas páginas. 

En medio de la bulliciosa alegría que cerca de ella formaban la mú- 
sica, los victorea y las aclamaciones de los allí presentes, se oyó una 
voz robusta que propuso dar treguas á las manifestaciones de contento 
para rezar un Padre Nuestro por el descanso de las almas de los que 
babiao sucumbido en las jornadas de Madrid, defendiendo los fueros de 
la patria. 

Al punto, descubiertas las cabezas, al bullicio sucedió un profundo 
silencio, y subido .encima de la barricada un desconocido, comenzó la 
oración, que fué contestada por el concurso, terminada la cual volvieron 
á resonar alegies y festivas las manifestaciones de la común alegría. 

La religión es la madre de todo sentimiento patriótico y grande. Si 
el sentimiento religioso no impera sobre el sistema político, la libertad, 
la moral y la justicia que constituyen este sistema, no tiene una sólida 
garantía. La religión. debe santificar la política sin mistificarla, para que 
sea en todo sabia, moral y justa, y para que el astro de la libertad la 
ilumine siempre con su luz benéfica, pero sin que jamás la abrase. 



A pesar de todo, el pueblo no disfrutaba una tranquilidad perfecta, 
la venida del general Espartero era problemática. El dia 2( de joiío lle- 
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gó de Zaragoza á Madrid el mariaoal de campo Allende Salazar con una 
comisión especial del duque de la Victoria para S. M. la reina, en con- 
testacioQ al nombramiento que habia recibido aquel ilustre personage 
para la presidencia del Consejo de ministros. 

Espartero espuso it la reina por medio del señor Allende Salazar las 
condiciones bajo las cuales admitiría el cargo de constituir un gobierno. 
Antes de ponerse al frente de los negocios públicos, quiso Espartero no 
. enconlríu' obstáculos qne hicieran infructuosos sus sacriñcios. 

La reina contestó que meditarla cuanto acababa de manifestarle, y 
que le daña cuenta de su resolfacion. 

Terminada su comisión, regresó el seflor Salazar á su casa , c^tle de 
Santa Catalina, número 8, á donde no tardó en visitarle una multitud 
de personas, en cuyo número figuraban los individuos de una reunión 
patriótica, presidida por el conde de las Navas. Este tomó la palabra, y 
en un enérgico discurso rogó al general Allende Salazar que trasmitie- 
se al duque los votos que todos formaban por verle al frente del Estado. 
La respuesta del señor Allende Salazar despertó es el corazón de los 
concurrentes el mas vivo entusiasmo. Habló en términos mny espresi- 
vos del pueblo, manifestando ideas tan elevadas como patrióticas. 

A las diez de la noche fué llamado á palacio el señor Salazar, y ha- 
llándose presente el señor San Miguel, la reina declaró que aceptaba en 
todas sus partes el programa del héroe de Luchana.,Acto continuo, se 
retiraron sumamente complacidos los señores San Miguel y Salazar, to- 
mando éste inmediatamente la posta para regresar á Zaragoza. 



El pueblo, sin embargo, permanecía envuelto entre la incertumbre y 
la desconfianza; esta desconfianza trajo en pos el recelo y el temor de un 
desengaño después de tanta sangre vertida en defensa de la libertad, y 
hasta el trono de Isabel II se vela en grave peligro. Aumentábanse las 
barricadas, y en ciertos parages se combinaba (a manera de atacar el 
palacio de la reina; quién pensó en entrar desde luego en lucha abierta 
con la tropa del ejército que le ¿efeodia; quién propuso minarlo é in- 
cendiarlo; en ñn, ana cuando no se disparaba á la sazón un solo tiro, 
nunca se vi<^ mas comprometida la reina, y por consiguiente, la situa- 
ción del país. Los planes siniestros que se meditaban se hubiesen lle- 
vado á cumplido término sin duda, si no hombre ilustre en la república 
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de las tetras, y que 6gura hoy en prímera liaea ea la politica de la Es' 
paDa actual, don Rafael Mária Barait, no hubiese concebido un pensa- 
miento benéfico y salvador para e) trono. La medida reparadora era 
urgente, y sin pérdida de tiempo, escribió al conde de Pioohermoso la 
siguiente carta: 

«SeSor conde: Cada día que pasa cierra on csmiDo (de lo^muy pocos 
abiertos ya] para la salvación del trono. Hoy por hoy no veo espedito sino e) 
que conduce directamente del trono á las barricadas . ■ - . 

«Que S. H. la Reina expida la siguiente proclama. » 

iMadrileSos: una serie de deplorables equivocaciones ha podido sepafarnte 
de vosotros introduciendo entre el pueblo y el trono absurdas desconñanzas. 
Ban calumniado mi corazón al suponerle sentimientos contrarios al bienestar y 
á la libertad de la patria. M! única justificación será arrojarme en vuestros 
brazos, y una vez en ellos decidiréis sí be sido culpable por haber escuchado 
la voz de tos consejeros que las leyes fundamentales de la monarquía han 
puesto al rededor dd trono. 

•El decoro de este es vnestro decoro: mi dignidad de reina , de moger, y 
de madre es la dignidad misma de la nación qne hizo nn dia mi nombre 
simbcdo de la libertad. Asi qae, al confiarme á vosotros; al poner en vuestras 
manos mi persona, y la de mi hija; al colocar mi aurrle bajo la égida de vuestra 
lealtad , oreo firmemente qne os hago arbitros de vuestra propia honra, y de la 
salud de la patria.» 

•Que dos horas después de espedida esta proclama salgan las tropas de 
Palacio, y S. H. la Reina acompasada, por toda escolta, de unas cuantas per- 
sonas de su servidumbre se presente en las barricadas; y el trono se salva; y se 
salvan con él todos los que le han acogido ásuiombra.'s 

'Para que la reina sea libre ha de deber su salvación no precisamente á un 
hombre nt á un partido, tino al pudAo todo. ¥ aun es tien^: eu las bar- 
ricadas se aclama todavía su nombre, y se venera su imagen, 

lEI tinnpo urge, y no hay espacio ni lugar piua detenerme i justificar el 
paso que doy con V.E. y la súplica que le hago de someter á S. M. la Reina 
estas buenas consideíaciones. Baste saber que circunstancias particulares me 
han puesto en el caso de saber muchas cosas y de conocer muchas personas; 
todo lo cual me hace tener una conjiansa absoluta eolaboodad y eficacia del 
consejo que propongo. Por lo demás, estoy pronto á entrar (con tal quesea de 
hoy á mafíana) en pormenores y explicaciones convenientes; y no tengo la 
mas pequeBa dificultad en entregar mi persona en garantía y como rehén de la 
Terdad de mis palabras. 

«Soy de Vd., seSor conde, treclisimD S. S. Q. B. S. M.— Bafhet María 
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Baralt— Hoy martes 23 dü julio de 18Si. — calle de Embajadores, núm. 1i, 
tercero, derecha, — Escmo sefior coade de PinohenDogo, etc., ole.» 



VIH. 

Está caria fué eolregada por el señor Barait á tos señores marqués 
de Auñon y don José Heribcrto Garcia de Quevedo, los cuales fueroo á 
palacio, y la hicieron llegar á manos del conde de Pinohermoso, á eso 
de las seis de la tarde del mismo dial El conde la llevó á S. M. la reina, 
y esta la consultó con el general don Evansto San Miguel á las ocho. 
Poco después, se separó de S. M. la reina dicho señor general, llevando 
consigo la carta, que entregó loego (junto con una minuta de proclama', 
redactada probablemente por él) al sefior don Joaquín Francisco Pacheco, 
encargjmdole qne concertase y fundiese en uno solo los dos papeles. Así 
lo hÍ20 el señor Pacheco en el maniGeslo, que firmado por doSa'Isa- 
bel 11, apareció fijado en los parages públicos y estampado en la Gace- 
ta del 36 por la mañana. He aqui el documento refundido: 

«Españoles: Una serie de deplorables equivocaciones ha podido sf^pararme 
de vosotros, inlroduciendo entre el poeblo y el trono absurdas desconSanzas. 
Han calumniado mi corazón al supunerle sentimientos contrarios al bienestary 
á libertad de los qne son mis hijos: pero asi como la vendad ha llegado por fin 
. á los oídos de vuestra reina, espero que el amor y la confianza renazcan y se 
afirmen en vuestros corazones. ' 

«Los sacrificios del pueblo español para sostener sus libertades y mis dere- 
chos, me imponen el deber de no olvidar nunca los principios qne he repre- 
sentado, los únicos que pnedo representar; los principios de la libertad, sin I a 
cual no hay naciones dignas de este nembre. 

«Una nueva era fundada en la unión del pueblo con el monarca hará desa- 
parecer bosta !a mas leve sombra de los tristes acontecimientos qne yo la 
primera deseo borrar de nuestros anales. 

«Deploro en lo mas profundo de mi alma las desgracias ocurridas, y pro- 
curaré hacerlas olvidar con incansable solicitud. 

«Me entrego confiadamente y sin reserva á la lealtad nacional. Los sen- 
timientos de loe valientes son siempre sublimes. 

■Que nada turbe en lo sucesivo la armenia que deseo conservar con mi pue- 
blo, lío estoy dispuesta á hacer todo género de sacrificios para el bien genera) 
del país; y deseo que este torne á manireitv su voluntad por el órgano de sus 
legítimos representantes , y acepto y ofrezco desde ahora todas las garantías que 
atiaucen sus derechos y losde mi trono. 
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•El decoro de este es vuealro decoro, espiQolesc mi dignidad de rtñna, de 
moger y de madre es la dignidad misma de la nacioa que hizo un día mí nom- 
bre simbolo de la Libertad. No lemo pues confiarme á vosotros: do temo poner 
en vueslras manos mi persona y la de mi hija: no temo colocar mi suerte bajo la 
egida de vuestra lealtad, porque creo firmemeote que os bago arbitros de vues- ' 
(ra propia honra y déla salud de la patria. 

■El nombramiento del esforzado duque de la Victoria para presideole del 
consejo de ministros y mi completa adhesión á sus ¡deas, dirigidas á la felicidad 
común, serán la prenda mas segura del cumplimiento de vueslras nobles aspira- 

lEspafioles: podéis hacer la ventura y la gloria de vuestra reina aceptando 
las que ella 09 desea y 09 prepara en io intimo de su maternal corazón. La 
acrisolada lealtad del que va á dirigir mis consejos, el ardiente patriotismo que 
ha manifestado en tantas ocasiones, pondrá sus sentimientos en coasonancia con 
los míos. 

■Dado en palacio á 26 de julio de 185i. 

YO LA BEINA.» 



Poco después de la aparición del anterior manifiesto, salieron las tro- 
pas de palacio, y se resolvió que la reina recorriese las barricadas, .y el 
mismo dia 26 la esperaba el pueblo, mas lo impidió la lluvia y el vien- 
to qoe por entonces se levantó en Madrid. Desde este momento se vio en 
casi todas las barricadas el retrato de Isabel 11, al lado de los del dnque 
de la Victoria. , 

En los mismos días en que se publicaba la manifestacioa de la rei- 
na, aparecían ea la Gaceta laS' siguientes disposiciones: 

Esposicion á S. M. 

iSeSora: Cuando V. H. se sirvió honrarme llamándome á sus constóos, y 
nombréadome ministro interino de la Guerra, nadie pudo dudar de cuál fuese 
SD animo, ni de cuáles fueran mis intenciones. Preparar la salvación de la pa- 
tria llevada al borde de pn abismo por la conducta del ministerio del conde de 
San Lnis; iniciar el camino que habrá de emprender con las cualidades que le 
enaltecen el duque de la Victoria, llamado por V. H. para constituir el Go- 
bierno; volver en fin al sigleraa liberal malamenle olvidado por hombres que 
tanto le debieran; tal fué el benéfico designio de V. M., tal mi notoria, mi 
necesaria decisión. 
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iíii aoD creía yo que «rtt mdispensable decirlo es Un docnmeoto de esta es- 
^ie. porque no concebía que pudiese dudarlo nadie en la Dación espaüola. 

«V. H. sabe que comprendiendo la delicadat pero transitoria mbion quese 
me habla conferido, he procurado abstenerme de todo lo qne do fuese de es- 
[>eciaUsima urgencia, dejando al general Espartero la plena libertad de sus 
actos, 7 la honra que le será consiguiente, y no comprometiendo su política con 
medidas que puedan reclamar los elementos det tiempo y la meditación. 

dflay una, sin embargo, seüora, que me parece ya urgente, porqae concibo 
que no se puede dilatar mas tiempo, y que someto á V. M. en el proyecto de 
¿ecrelo adjunto. Las razones para ello son obvias; la inteligencia de V. H. las 
comprende, y su corazón estoy seguro que se las habrá inspirado. Es necesario 
borrar lo que' quisiéramos todos que no hubiese sucedido, y entrar de lleno, 
para no abandonarla jamás, por la verdadera vía de nuestra salvación. 

«Madrid 24 de jnUo de 185*.— SeBora A. L. R. f. de V. M. Evaristo San 
Miguel. D 

Decreto. 

•En atención á las consideraciones que me ha e^uesto mi ministro interino 
delaGuerra, yconla mayorsatistacion de mi ánimo, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Articulo 1 ." (Están y quedan revocados los decretosen que se exoneró de sns 
ejnpleoB, grados, litólos y condecoraciones á los generales, Don Leopoldo O'- 
Donnell, conde de Lacena, Don Francisco Serrano, Don Anlonio Ros de Olaao, 
Don José de la Concha, Don Félix María Messina y Don Domingo Dnlce. 

Art. t." iLo estén iguatmeole los decretos y reales órdenes por los cuales 
se confinó á cualesquiera puntos de los dominios españoles, ó se hizo partir 
pirael estraogero, á todos y cualesquiera indívidnos militares ó paisanos con 
motivo de las causas políticas durante la administración det conde de San Lnis. 
Las persona de quienes se trata podrán libremente dirigirse adonde lo tuvieren 
á bien. 

Art. 3.° lEs mi voluntad que se eche nn espeso velo sóbrelas disidencias y 
actos políticos de la presente lucha, asi como sobre todo lo tocante á su origen 
y preparación. 

Art. i." iNose comprende en lo dispuesto en el articulo anterior las faltas 
ú delitos de los ministros y autoridades sobre que qnepa acusación y juicio de 
las cortes ó délos tribunales competentes. En estos casos quedaabierta la acción 
de la justicia para que pueda ejercerse por loS medios legales. 

Art. 5.,^ vio queda igualmente para lodos los actos que no sean políticos, 
yqve cerrespondao á la clase dedelitos comaoes. ' 

iDadoeúpalacioá ti de julio de 185i.— Está rubricado de Ib real man». , 
— El ministro interino de la Guerra, Evaristo San Miguel.» 

Los ánimos se trauquitiiaroa. La milicia nacioDat , improvisada en 
9 
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horas, entró á relevar la mitad de ta guardia de palacio á presencia de 
la reina que se hallaba en un balcón: los soldados y los milicianos se 
abrazaban con efusión, y daban vivas á la libertad y á la reina con^ti- 
tncional. La Junta provisional de Madrid publicó la alocncion que ense- 
guida insertamos: 

«Habitanle» de !ffadTid y Milicianos Nacionales: San pasado lo3 dias de 
locha y desangre, y ha sucedido la calma y el-reposu. Vuestra sensatez y cor- 
dura han demostrado á los enemigos de la libcrlnd cuan dignos sois de gozar 
los derechos do que por tanto tiempo se os ha privado. Si la ilustración y el amor 
á la patria son pre;idas seguras de la estabilidad y firmeza de las instituciones 
liberales, nadie puede reclamarlas con mas razón que vosotros. 

«Los i;uecreanque do las merecéis, recuerden esto dia glorioso, en que. 
entregados á las mas halagüeñas esperarzas, habéis visto desfilar vuestra 
Milicia, baluarte incspugnable del orden y de la libertad. íQué tiembleo ásu 
vista los que abriguen lamas remala esperanza de reaccionl ¡Que no piensen 
siquiera en la posibilidad de conseguir sus tenebrosos planesl Habéis logrado', 
con vuestros sacriQciosy vuestra sangre que la ley fundamental, en que han de 
cousignarse los derechos de losespañoles, se encomienden á unas cortes que, 
teniendoen cuenta los defectos y malos resultados de las anteriores constitocio- 
nes, hagan desaparecer los medios de que sevalia el poder para tiranizarnos: 
Que las leyes orgánicas aseguren la libre espresion de vuestros sufragios en las 
elecciones: Que las administrativas dejen vida propia á las provincias y á las 
monicipalidades, desapareciendo esa contralizacion monstruosa que las ha re- 
ducido ú la nulided: Que el Gobierno sea responsable de sus actos. Que desa - 
parezcau de entre vosotros los hombres inmorales que tialicaban con vuestra 
fortuna y vuestra honra.' 

aTeneisjina Milicia Nacional que defenderá vuestos hogares y sostendrá 
vuestros derechos; y obtendréis ademas las leyes necesarias para la libre 
emisión del pensamiento y para la seguridad personal. Estos son los principios 
de vuestra Junta, que marchando únicamente por el camino del progreso 
indetinido, ni desea ni quiere otra cosa que dar la posible amplitud á vuestras 
libertades. 

«MiliciaDOS Nacionales: la actitud imponente couque se ban presentado 
vuestros batallones y baterías, y la que han conservado los ciudadanos de. las 
barricadas, son la mas segura garantía de,que no podrá turbarse la tranquilidad 
pública. 

«La Junta da las gracias en nombre del pueblo de Madrid por el celo que 
habéis demostrado en acudir a tas Cías y sostener vuestros puestos. 

«Madrid U de julio de 18li.— EvaristoSan Miguel, presidente.— El Mar- 
qués de Fuentesde Duero. — Gregorio López MoUinedo. — Juan de Bañero. — 
'Domingo Villasante. — Haonel Becerra, — Jonquin Aguirre. — Baltasar Mata.— r 
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Jaan A.. Kascoa —El Marqués de tabuémiga. — El geofral Valdés. — Joan 
Boada y Quíjauo.— Antonio Harlinez.— Joaqnin Francúco Pacheco.— Biego 
Goello. — Halias Aagalo.— Joié Lima. — El general Crespo. — El Mirqaés je. 
Paraka. — El general Iriute. — Vicenlo Bodrigaez. — Cayetano Cardero. — 
ÁlfoMO Eicalanle. — Manuel Jimenei -de Saavedra.— Francisco Salmerón y ' 
Alonso, vooal secretario. — Ángel Fernandez de los Rioa, vocal secrelarJo.i 



DoD Rafael Haría Baratt, luego 'qu& t¡6 el manifiesto de la reina, 
escribió al coade de Pinohennoso otra carta concebida en los términos 
siguientes: 

tEzcmo. seSor conde: el manifiesto espedido por S. M. la reina el dia de 
Iioy sirve de contestación á la caria qae tuve la honra de dirigir á V. E. ayer. 
No me toca disculir (ní ahora vendría i cuenlo) las variantes que entre onoy 
otro documento se notan: sio duda se han hecha con mejor consejo por personas 
competentes; y á mi solo me corresponde rogar al cielo que el paso dado por 
S. ií. corresponda al íervoroso anhelo que tengo por su felicidad y por su 
gloría. 

(El maniSeslo, Excmo. seQor, ha enpéiado i despejar lá situación; pero 
no la ha resuelto. Lejos de eso, semejante sitaadon^flucinará, oscura y enfermi- 
za, enlre varios estremas de confianza y recelos, mientras no se resuelva el pon- 
to relativo á S. M . la reina madre. 

«Qoe esla sefiora no pnede permanecer en EspaSa después de lo ocunido, 
cosa es que ella misma reconoce, y que salta ü los ojos de los menos perspicaz 
cee. I^ro lo i|ue conviene tener présenle, lo que no debe anmomenlo de apar- 
tarse de la consideración de los verdaderos y leales servidores de Isabel II, 
es: primero, qoe la Bítuacion actual de doña Haría Cristina de BorlioB influye 
poderiuisimaments m la opinión del paeblo respecto de su «seelsa hija; y se- 
gundo, que la manera como se resuelva la salida de Espafia de la una afianga- 
rá ó minarif la existencia monárquica de la otra. La razón es obvia, y con- 
siste, ya en que ambas han corrido siempre nnámisma suerte y un destino co- 
mún m la opinión, y ya en qae no es posible ocultar & nadie que la tirantez 
actnal d^los negocias públicos, y el origen de muchos acias deplorables de- 
ben busi^rse en la piedad filial de nnestra reina: piedad filia) qne no siem- 
pre ha estado de acuerda con los verdaderos íaleresea de Is Patria. El Pueblo 
ia esplics, y aun la disculpa, pero no la apmeb*. 

«Do todo lo cual se dedoce, ámijuieio, qne hay un inlerée poderoso de 
parte del trono 'y de Iqs qoe le defienden, en resolTer la coestioo de 3. M. la 
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reÍDa madre de un modo qoe no caase ofensa al decoro de sa bija , ni eslablez^ 
ca enlfe esla y et reino una separación moral, übsolnla y perpeloa. Tal es la 
idea qtte rige en el proyecto de decreto que tengo la tíonra de acompasar 
á V. E-', y que le mogo sooicU á 1n consideración de Iíis reales personas. En 
él, sino me equivoco, se concilla: primero, la dignidaddehroao hacienda que 
este se mueva espouláneamente a b que becho mas tarde aparecerá como obra 
déla fuerza: segundo, la dignidad de S. H. \i reina madre en el becbode 
proponer esta por sí, lo que indudablemente le será exigido é impuesto por 
las Corles, ó por la Temlucion armada: tercero, el interés del señor duque de 
la Vicloria; porque este, por punto general, obrara tanto mejor en favor del 
Pueblo y del Irono, cnanto menor sea el número de los embarazos que á su 
gobierno se opongan, y aingun embarazo puede ser igual al que va é ofrecerle 
la grave cuestión de que iratamos. 

•Tengo para mi, que en la fueria del general Espartero consxtíe la salva- 
ción de la reina hiihel, y que es absurdo y criminal todo cuanto pueda menos- 
cabar esa fuerza, y el prestigio que necesariamente lleva consigo; creo mas, y 
es que la situación política del señor duque, una vez despejada {■¿oa un buen 
corte dado al asunto de S/ M. la reina madre) será eficaz para salvar á etta y 
para salvarlo todo. No respondo de que, en el caso contrario, sea capaz de ba- 
' cer á un tiempo lo mejor para el pueblo y para el trono; lo mas útil pra pa- 
lacio y lo mas popular para las barricadas.» 

DOCDMBNTO A QDB SB HBFIEIE LA CASTA ANTElLIOK. 

aProyecto de decreto. — Habiéndome espuéslo mi muy quecidayamada nw- 
dre el profundo dolor que atlige su corazón con motivo de los tristes sucesos 
de loa días 17, 18 y 19 de este mes, en los que se faa hecho figurar su nombre 
suponiendo en algunos de sus actos miras y pensamientos contrarios 6 la felici- 
dad de los españoles, cnaodo si existen en sa conducta motivos de disgusto por 
parte de los pueblos, no pueden provenir sino de la desleallad de personas que 
le hayan ocultado la verdad ó abosado de su confianza, y no queriendo que su 
persona ni sn permanencia en el reino sea causa ni prelesto siquiera dO' tur- 
baciones ni de inquietud en los iinimos de los españoles: ni de que revolucio- 
nes lamentables y dolorosas vengan á sembrar de ouevo el suelo patrio con la 
sangre generosa de sus nobles hijos, que en otro tiempo la han apellidado ma- 
dre por haber ella rolo las cadenas qoo los oprimían , y abierto con valor (en 
circunstaocias peligrosas para la liberiad y para el trono) la via gloriosa de la 
regeneración del país, ba dispuesto alejarse para siempre del reino con su espo- 
so y familia, bascando en el retiro de los negocios del mundo y de las compli- 
caciones de la política, el reposo que su espíritu necesita tras estos días de an- 
gustia, y llevando siempre en sn corazón, para consuelo de sus amargaras, el 
recuerdo de las señalados maestras de amor y respeto qne ha merecido en otro 
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liempo du los españole!:, por cuya feliciilad elovaní al cielu sus votos en cual- 
quier ángulo do la tierra adonde la lleve la Providencia. 

"Ei asimismo la voluntad decidida de mi muy querida y amada madre el 
renunciar solemnemente como desde luego renuncia, a toda punsion por parte 
del Estado, y que sus atraíaos y los créditos que pueda l«ner contra el tesoro, se 
apliquen a) socorro de las necesidades públicas, asi como que su palacio se des- 
tine al estabiecimienlo de un asilo de caridad, ó á aquel objeto piadoso que se 
juzgue mas conveniente: para qne de esta manera quede un perpetuo recuerdo 
de los sucesos de estos dias, y de los sentimientos de la persona, mal compren- 
dida por algunos, á quien una fatal combinación de elementos ágenos a m 
voluntad, han hecho figurar, con mas preocupación que verdad, en escenas. 
tristísimas, donde se ha derramado tauta y lau preciosa sangre española. 

«En vista de. Lan poderosas consideraciones y debiendo yo conciliar en mi 
real ánimo los sentimientos y respetas de hija (que no puedo ni debo apartar 
jamás de mi corazón) con la obligación sagrada que me incumbe como reina 
de velar por la paz de los pueblos, cuyo gobierno me ha encomendado la Pro- 
videncia, y pie ha conGrmado la nación, be venido en acceder en todas ^s par- 
les á tos deseos de mí muy querida y amada madre, autorizando desde luego 
su salida de Madrid, y disponiendo que sea acompaQadá bástala frontera según 
corresponde á su dignidad y clase por la fuerza necesaria de mi ^nemérilo 
ejército, á cuya lealtad, así Como á la de mi muy amado pueblo, cootio la cus- 
ludia de la que me ha llevado en sus entrañas, y que en tiempos mas bonanci- 
bles y serenos se ha sentado en el augusto solio de San Fernando, y puesto la 
primera piedra en el ¡ileázar de la libertad española, s 

Por lo que se desprende de los anteriores documentos, los coasejos 
oportunos no latlaroD; faltó resolución para tomarlos, y sobr» todo falto 
lo que Qunca debiera haber faltado al trono de Espafia: couGanza en el 
pueblo que'hoy le sostiene: confianza en el pueblo, á cuyos generosos 
sentimientos no apelan nunca en vano las hijas de ios reyes atribuladas, 
las madres de los reyes afligidas. 

El autor del proyecto de decreto es don Francisco Pareja y Alarcon, 
director y único propietario de El Faro Nacional, con quien el señor 
Barait consultó el paso que le ocurrió y pensaba dar en el asunto, con- 
viniendo ambos en que se llevase á cabo de la manera que en los refe- 
ridos documentos aparece; y cuando en la mañana del 26 de julio, y en 
medio de la agitación producida por los sucesos de aquellos dias, re- 
dactaron el anterior proyecto, su principal objeto fu6«l interés de la pa- 
tria y del trono, y el arbitrar una solución razonable, paci6ca y decoro- 
sa al grave conflicto que en aquellos momentos angustiaba todos los 
espíritus. 
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lUienlras laato se conUban eu Madrid cerca de trescientas barricadas 
de primer órdeo, cada una de las cuales formaba el centro de ocho, doce 
y catorce reductos y aspilleras accesorias, formando todas estas forti£t> 
caciones improTÍssdag un formidable sistema de defensa. Ladrillos, ta- 
blas, colchones, adoquines, sacos de arena, cuñas de pedernal, argama- 
sas de tierra, carros j coches particulares, fueron ios materiales emplea- 
dos por esta población para erigir el robusto pedenta) de nuestras liber- 
tades. Algunas barricadas, dirigidas por arquitectos é ingenieros, llena- 
ban todos los requisitos del arte. 

Las primeras avanzadas se levantaban en arco de circulo y detrás de 
an foso, para resistir la metralla y los disparos de artillería. Otras esta- 
ban construidas con ángulos agudos, formando verdaderos baluartes. 
Gasi todas se hallaban provistas de troneras, y guarnecidas pür los ve- 
cinos mas inmediatos. Gallardetes, banderas'y estandartes se ostentaban 
en ellas, y el vecindario las recorría por las noches ít lá luz de 'la ilumi- 
nación y al anitíiado compás del himno de Riego, fin casi todas las bar- 
ricadas se encontraban juntos los' retratos de los ilustrefl generales Es- 
parlero y O'Donaell. También habia varios del general Serrano, y mu- 
chos letreros con el nombre de Dulce. 



En un momento se repartieron entre los milicianas nacionales mas 
de ^eis mil fusiles. 

El general, ayudante general don Narciso Ametller, dirigió al pue- 
blo armado la siguiente alocución: 

«Valientes cindaslaoos: favorecido con )a dirección y mando de las barri- 
cadas por la Junta, he vislo brotar de ellas la libertad, la gloría nacional, la 
emancipación completa. Estos tñunfos son vuestros, solo vuestros: k nación os 
admira, la patria o^ está reconocida. 

Kpérlidos agentgsdel despollnno derramanel oro y la saña con sutil artificio 
entre las Glas de los hi^roes de estas jornadas, para que dirijan sus fusiles con- 
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Ira el pec^o de sas mismos hermanos, ^m do ban podido dealroeír con los 
suyos. ¡Alerta! ¡Alerta!! 

•l'crmaoQced firmes, valerosos y prndenles en la bizarra aclíiad que corres- 
ponde al mas grande de los pueblos: sed generosos cual os be admirado; heroi- 
cos y sublimes en el combate, al través de la morlifera metralla, y la libertad 
arraigada «n pocos ,dias no perecerá yaco España. 

oAIparde la gloria cooquijíada ya.veo bríllar en vuestras bayonetas mayo- 
' res lauros. Valor y confianza. 

ijViva lasoberania nacionall 

ajViva et pueblo armado! 

«jViva la reinal 

■[Tiva don Baldomero Espartero! 

<¡Viva el patriarca de nuestras libertades! 

«|VÍva la Junta de salvación, armamento y defensa! 

«Vuestra hermano de armas, el ayudante general don Narciso AiueHIerv 



Para que los ánimos 7 la impacieacía del pueblo por rer á Esparte- 
ro se Iraaquilizaran, la Innta saperior de salvación, armamento y defea- 
ea, dirigió al pueblo de Madrid la alococioa siguiente: 

«Hadrilefios: El desasosiego de losi'únimos, la deMOuGaiua tan natural 
en este estado de agitación, tocan yaá su término. El general don José Allende 
Salazar, enviada del duque de la Vicloria, ba vuelto anoche á Zaragoza, alta- 
mente satisfecho de la entrevista que tuvo con S. ÍA. 

tHuy pronto veréis en el seno de la capital al ilustre caudillo que va á en- 
tregarse de las riendas del Estado. Muy pronto veréis inaugurado un sistema 
de gobierno que á los mas amantes de la libertad deje cumplidamente sa- 
tisfechos. 

sFaltan palabras á lajunta para manifestar debidamente el gozo que en sus 
corazones rebosa al conlemplar el espectáculo que esta capital ofrece: imagen 
ayer de un mar agitado por la mas terrible tempestad, boy con tantos síntmnas 
de tornarse en maoso y apacible. 

«Ciudadanos armados: fuisteis bravos y arrojadosi corristeis al peligro cuan- 
do visteis vuestra libertad amenazada; peleasteis como buenos; vencisteis como 
soldados intrépidos á quienes la muerte no arredra; y por premio de tanta fati- 
ga y heroísmo, veis llegado el día de asegurar vuestros derechas de un modo- 
firme y estable, que no dé Ingar á falsas ioterpretactones. 

«Hadrilefios todos; gracias por vuestro comportamiento .en estos dias azaro- 
sos. La Junta enorgullecida por el puesto de hoqor y de peligro que en ellos^ 
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lia ocupado, os las Iribula Ae. lo íntimo de sus corazones. [Vivan la palria, la 
nación, la libertad! ¡Viva Isabel II, mina conslitucinnal de las Espaliasl ¡Viva 
él ilustre daqoe de la Vicloria, que á los insignes servicios prestados á su pais 
en lodos liempos, va á aSadir el de restablecer en el pueblo espaüol la traDqDÍ4 
lidad y la confinozal— Siguen las firmas.» ' 



El general don Evaristo San Miguel merece una 'mención honorifica 
en las presentes páginas por su noble y elevada conducta durante las 
jornadas de julio, una sola fué la voz, uno solo el sentimiento que de 
todas partes tialió para ensalzar al virtuoso general San Miguel, y para 
aclamar los importantes servicios que prestó al pais. Su nombre, ya cé-. 
lebre como militar y como literato, adquirió en aquellos dias títulos in- 
mensos á la gratitud pública, y en su noble y venerable figura se vie- 
ron á la vez retratadas la abnegación, el valor y la modestia, juntas con 
Un ardiente deseo de terminar la lucha que destrozaba al pueblo; lucha, 
que merced á sus incesantes esfuerzos, llegó á convertirse en ung paz 
inalterable. He aquí la felicitación que le dirigió el ayuntamiento cons^ 
titucional de Madrid: 

oAy untamiento constitucional de Madrid.— Excmo. Sr.: Las grandes y 
emiaenlea servicios á la patria han merecido siedipre grandes premios; pero el 
ayuntamiento constitucional, faltode alribuoiones y de medios para recompensar 
los distinguidos méritos de V. E. y sn virlsd acrisolada , no puede presentar á 
su consideración mas que el testimonio de su profunda gratitud porloqae 
V. E. ha hecho y esti practicando desde el 17 del corriente endefensa de la 
libertad ydel orden público. 

«Tiene el pAieamiento esta corporación de demostrar á V. E. en tiempos 
normales so apadecimienlo por los servicios que ha prestado á la sociedad y á 
la familia, siendo intérprete de la general y anánime voluntad del pueblo. 
Entretanto dígnese V. E. recibir esta manifestación del ayuntamiento aclama^ 
da espootáoeamente en la sesión de este dia. 

•Dios guarde á V. E. muchos aüios, Madrid 27 de julio de 185i.~EI alcalde 
primero constitucional, Ignacio de Olea, — Joan del Hoyo. — Leandro Aguirre. 
—Baltasar Mala. — AugetNuSez. — Matías de Ángulo. — José Antonio Piñeiro. 
— José García Martínez.— Hipólito Fernandez Vítores.— Manuel Serantes.— 
Pedro Miguel de Peiro.— Félix Sánchez Marín —Baltasar Hermoso del Caño. 
—Basilio de Carranza. —Gregorio María de Ibarrola.— Agustín Femaudezdc ' 
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Vior. — Esteban Gómez deVelasco. — VnleatÍD de Montaya.— Mariano BollaD. 
—José Lancha.— IsidroSaarei. — BamoD Euíe. — Grabriel Talayera.— Gaillenna 
Sampedro. — J: Ramón de Qaijano. — José Martlnei LuDa.— 4las de J&uregui. 
— Cipriano Haría Cleméncin.— Excmo. Señor don Evaristo Sao Migael.» 

También queremos consignar la digna respuesta de este honrado 
veterano que maniñesla en esta la misma abnegación y modestia de qoft 
ha dado tan relevantes pruebas en el desempeOo de su alta misión qne 
taro á su cargo en aquellos dias. 

Don Evaristo San Miguel, contestó en los términos siguientes: 

(Excmo. SeSor.: Acabo de recibir la carta sumamente honoríQoa qneV.E. 
ha tenido á bien escribirme, HalUndome algo enfermo y con pocas fuerzas pa- 
ra contestar en los lérmiaos que yo qa¡s¡°ra, me contenta con decir que las es- 
presiones en qne viene concebida son para mi el premio mas grande qne pudie- 
ra recibir por cnantos servicios hoya prestado al pueblo herúico de Madrid, de 
quien me precio de ser hijo adoptivo. Quisiera solo qneelEicmo. Ayontamieolo 
me hiciera elguslo de mandar escribir la carta en letra hermosa, formando con 
todas las firmas una sola páginn, á fin de ponerla en un cuadro que sea un padrón 
de honor pera mi y para cuantos mi nombre representen. 

«Dios guarde á V.E. muchos aCos: Madrid 18 de julio de 4854. —Evaristo 
gao Miguel.- Excmo. Ayuntamiento deesta M. H. Villa.* 

Pero no fué solo el ayuQtamienlo de Madrid el que se apresuró 6, 
dirígir al general San Miguel esas palabras cuya inspiración está hoy 
en el corazón de todos los hoenos españoles. El autor del presente libro 
había concebido antes que el ajuntamienlo dirigir al ilustre veterano 
una manifestacioa firmada por los individuos de las barricadas, por los 
mas ardientes defensores de la causa popular. En su consecuencia la 
redactó, y los defensores de Madrid ao pudieron resistir al deseo de mani- 
festar por su parte al mismo seQor general San MigueJ los sentimientos 
que animaban en su favor á todo el pueblo madrileflo. El día 26 por la 
maftana fué presentada á la junta la manifestación siguiente, coa las fir- 
mas de los individuos de tas barricadas del centro de Madrid : 

aEscmo. Sf.: Después de la defensa hecha contra los enemigos de nuestras 
libertades, hay un deber de conciencia que reclama la justicia, la gratitud y la 
lealtad de los buenos corazones. 

'Cumple á unestro deber manifestar que V. E. es el probo , el desinteresado 
patriarca de los hombres libres, el eminente escritor, el guerrero, el virtuoso 
ciudadano, que ha sabido con su prudencia y acierto rescatar la concordia qae 
un antagonismo ba^ardo quiso arrancar del seno de los buenos liberales. 
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aRecDoocemoseD V. E. al que halieaboqttefncaseulBSniaquiívilicas iiis- 
ligocionea de los que solicilabaD enrojecer de nuevo el inmarcesible lamd de Is 
victoria. La voz paternal y coosolsdora de V. É. ba resonado en Doeslcos cora- 
zones como el aceóto de la Provideocia que infunde valor y confianza en el ti- 
ma de los creyentes. 

«Tan valeroso como activo, tan benéfico átmo prudente, sin apelará medi- 
das de rigor, V. £. ha hecho que frateroicen las opiniones mas ó menos encona 
Iradas de lodos los liberales. 

«Después del heroico esfaerzo de Madrid, á V. E. lo debemos lodo. Los que 
abajo firman do han vacilado acordar ud teslimonio de verdadera graülud al 
que lan jnslamenlo debe llamarse padre del- pueblo. — Madrid ^6 de julio 
de 1854.— Signen las firmas.* 



Con respecto á la llegada del duque de la Victoria nada se sabia de 
positívo; nadie sabia el día fijo de su eatrada en Madrid, y acerca del 
conde de Lucena la j anta habia recibido por telégrafo ooticias suyas 
del 3b k las diez de la noche desde Córdoba. De manera que si no se 
hubiese detenido en aquella ciudad, tuvo tiempo suficiente para- haber 
vuelto á la capital. ¿En qué consistía esta detención? Sobre esto se hi- 
cieron infinitos comentarios. Hubo quien aseguró que Espartero y 
O'Donnell no podían estar junios; pero los sucesos posteriores desmin- 
tieron estas observaciones. 



VA dia S9 de julio verificó Espartero su entrada en Madrid. 

He aqoi de qué manera la describe La Iberia: 

«Desde muy temprano se hallaban colgados balcones y ventanas; 
una multitud inmensa circulaba por toda la carrera desde la fuente de 
Cibeles hasta el arco de palacio ; regábanse las calles del tránsito; ador- 
nábanse de flores y de árboles las barricadas; los' ojos del pueblo esta- 
ban fijos en la pnerta de Alcalá, por donde debia entrar el Hbbob »b 
Ramales.» 

•lA. las seis de la mañana habían ya salido á esperar at ilustre hués- 
ped la Milicia Nacional, las tropas de ia guarnición, las autoridades ci- 
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viles y militares, la janta superior de la provipcla, el ayuntamiento cons- 
titucional y muchos particulares. 

<A las ocho y media ud repique general de campanas anuncióque 
llegaba el momento deseado. Dejáronse ver inmediatamente pñmero 
algunos ciudadanos a caballo ; después los maceros y alguaciles de la 
villa; después... después el hijo predilecto de la rictoría. espartero, el 
inmortal Espartero, de pie en una carretela descubierta, vestido senci- 
llamente 60U el tntge de general, sin placas, sin condecoraciones, sin 
estado mayor , sin edecanes, sin ayudantes, sin otra escolta que el pue- 
blo, un pueblo ebrio de entusiasmo, que le aclamaba y le bendecía y 
le adoraba como su salvador, como su escude, como su padre. 

■«T Espartero correspondia á tan sinceras demostraciones, agitandft 
so patiuelo blanco, tendiendo los lirazos y doblándolos sobre el pecho 
como si quisiera estrechar contra su corazón en un solo abraza á lodoj 
sus hijos, á todos sus hermanos. 

cEutretanto un kurra universal poblaba lifs regiones del viento; mil 
manos se levantaban al cielo invocando su gracia para aquel ungido del 
pueblo; lágrimas de dulce ternura bañaban todas las megillas; jóvenes, 
niüos, mugeres, ancianos, saludaban á porfia al libertador de España. 

«Escena indescriptible, que se repetia á cada paso, y que no tuvo 
fin basta que Espartero se apeó á la puerta del alcázar regio y traspasó 
SDS umbrales para conferenciar con la reina. ■ 

«La comitiva que seguía al general invicto, componíase de (as corpo- 
raciones, autoridades y fuerzas civiles y militares qoe iiabian salido á 
esperarle. Tropas de todas armas iban mezcladas con la milicia ciudada- 
na, en señal de unión y fraternal armonía, marchando al compás de los 
himnos de libertad que entonaban todas las bandas de música; en el 
tránsito, eran victoreados eslos valientes por los no menos intrépidos de 
las barricadas, que delante de ellas se mantenian formados,» 

«He aqui las palabras que'pronunciá et duque de la Victoria al pre- 
sentarse ante el pueblo de Madrid : sMadrileños: Me, habéis llamado para 
afianzar para siempre las libertades patrias : aqui me tenéis; y si algu- 
ao de los enemigos irreconciliables de nuestra sacrosanta libertad in- 
tentase arrebatárnosla, con la espada de Luchana me pondré al frente 
de vosotros, al frente de lodos los espaítoles , y os ensenaré el camino 
de la gloria.» 
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AI llegar á palacio el nuevo presideate del Consejo, SS. MM. la rei- 
na y el reysalieron á recibirle á la puerta de la cámara, y ea el uinbrat; 
mismo besó las reales maaos. El duque manifestó deseos de ver á la 
príocesa de Asturias, y como estuviese durmiendo eaaquel memento, 
SS. MM, le coadujeroa al cuarto de la heredera del trono. 
. La conferencia de Espartero con S. M. duró cerca de una hora^ 
Guando Espartero se retiraba por la plaea de la Armeria, SS. MM. se 
presentaros en el balcón principal. La gente que alli se agolpaba pro— 
rumpió en aclamaciones, y para satisfacer sus deseos, fué preciso sacaí 
á la princesa de Asturias. El duque de la Victoria se vóWia de vez ea 
cuando para saludar á SS. MM. 



Hablase creído que el general O'Donnell entraría en Madrid ai mis^ 
mo tiempo que el general Espartero, y con objeto de que asi fuese, ha- 
bla pasado una comisión de la Junta á Tembleque donde se encontraba 
el señor conde de Lncena. Pero, según se snpo, el deseo de no causar 
ni aan involantariamente, et mas ligero embarazo á la realización de las 
combinaciones de gobierno que pudiera leoer formadas el duque de la 
Victoria, le impidió acceder á los ruegos de la Junta, protestando por lo 
demás, que estaba dispuesto á responder al llamamiento del gobierno. 
Cuando Espartero tuvo conocimiento de las razones de delicadeza es- 
pseslas por el general O'Donnell, encargó á la Junta que enviara otra 
comisión de su seno, para que ie invitase á venir inmediatamente. 

Asi sucedió: poco antes de las seis de la tarde «nlraba por la puerta 
de Atoclia en compañía del general Ros de Olano, vestidos ambos de 
grande uniforme. En el mismo carrnage venían el señor marqués de 
Tabuérniga y otro vocal de la Junta, besde la puerta de Atocha hasta 
el fdojamiento del señor duque de la Victoria, donde se apearon, los dos 
generales fueron objeto de no interrumpidas aclamaciones, y después 
de haber estado un rato dentro de la casa , tuvieron que salir al balcón 
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para respoader á tos vivas j saludos qoe les dirigiaD. Por la Qoche hubo 
ilaminacioD, y durante el dia las casas sslavieros colgadas. 



Desde este momeato comenzaroa á desaparecer los gérmenes de íd- 
traoquilídad que esperimentabaa todos los partidos. El geaeral doo Eva- 
risto San Miguel dirigió al pueblo la siguiente alocución: 

«HadrileSns. TermÍDaron vuestras fatigas, vuestros padeceres. Ayer , con 
la venida del duque do la Victoria, lucid el gran dia que tanto desúdian los 
bueoes, por que taoto ansiaba vuestro coraion y el mío. 

'No es por eslo menos sagrado mí d^r de dan» por vuestro valor, por 
vuestro arrojo, y aun me atreveré á decir por vuestro heroísmo, las ñus since- 
ras y Molidas gracias. ¿Qué no os debe, ciudadanos armados, el pueblo de 
Madrid, la nación entera? ¿Quién no ve la inmensa influencia qne en sus desti- 
nos tiene y tendrá vue^lra conducta? ¿Qnién no la ha aplaudido, quién no la ba 
ensalzado, qoiéo no ha escuchado lo¡) aplausos populares, que á cada paso os 
tributa la muchedumbre entusiasmadaf 

tY yo que os he hablado, que os he mandado, qne he vivido en medio de 
vosotros durante diez días de azares y conflictos; yo que vi la sangre que ver- 
tisteis en obsequio de nuestras libertades, qne escuché los acentos de vuestra 
decisión á exbalar por ellas el último suspiro, ¿qué os diré, queridos compafie- 
fos, qne no me hayáis oido en varias ocasiones? ¿Qué espreslones hallará mi 
pluma que correspondan á los sentimientos de mi corazón kan tumultuosamente 
alborozado, lan prorundamente conmovido? 

•Mandar el pueblo armado de Madrid en tan solemne ocasión, jqué prez, qué 
hoora insigne para mi! jHandar á ciudadanos armados de todas condiciones i^oe 
pasada la hora del peligro se agrupan todos en derredor del estandarte de la 
patria; se proclaman defensores del orden, de la tranquilidad pública: que á 
lan caros objetos se consagran de consuno, sin mas resortes, sin mas impulso 
qnesas propias convicciones, que sus sentimientos generosos! |No lo olvidaré 
nunca, madrilefíos ! Mas pronto se borraría de mi memoria el haber hecho oír 
mí voz, y dado leyes á legiones aguerridas, sedientas de combates y de gloría. 

f De vuestras barricadas se difundió el sosiego en este inmenso vecindario; en 
vuestras barricadas resonaron himnos de gozo, y lucíerojí rasgos de la mas esac- 
la disciplina; en el seno de vuestras barricadas resucitó radioso el Ayuntamien* * 
io constitucional de 18i3l En vuestras barricadas volvió, bajo los auspicios de 
tan ilustre corporación, é ondear la bandera de la milicia ciudadana : ui vues- 
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Iras bafrioadas recibiú nuevo esplendor el Lróno de IsabriH, netfn amada 
reina. 

ajHi gratilud eterna al pueblo enlero de Madrid! ¡Mi gralitud eterna a la 
Junta Salvadora, con qaíen estoy unido, en cuyo seno encontré tanto apoyo y 
tanto aliento! ¡Gratitud eterna ai Ayuntamiento constitucional que ha tenido á 
bien manifestarme qae le han sido graU» mis servicios! Vaeslro amor vivirá en 
mi coratoo por siem[H'e y para siempre. Vivan la Libertad, la Nación, ta Patria. 

•Viva Isabel II, reina constitociooal de las Espafias. 

(Madrid 30 de jalin de 185t.— Evaristo San Miguel. ■ 



XX, 



fl día 31 de julio apareció en la Gaetta el nombramiento del mÍRit- 
terio. Doa Joaquín Francisco Pacheco fué nombrado ministro de £stado, 
encargándosele ademas el despacho de la dilección de Ultramar; don 
José Alonso fué nombrado ministro de Gracia y Justicia; don L(;opoldo 
O'Donnell, conde de Lacena, minislro de la Guerra ; don José Atiende 
Satazar, ministro de Marina; don José Manuel Collado, ministro de Ha- 
cienda; don Francisca Santa Crnz, ministro de la Gobernación, y don 
Francisco Lujan, ministro de Fomenlo. 

Un periódico liberal de Madrid publicó las siguientes noticias acerca 
de ios individuos que componían el nuevo gabinete: 

kEI seAor Pacheco fué presidente del gabinete puTÍhino qne figuró 
en 18Í7 con bien escasos resultados para el pais. El seítor Pacheco es 
un juTiseonsulto. notable que ba escrito varias obras y coméntanos sobre 
legislación ; nos parece mas i propósito como hombre de consejo que co- 
mo hombre de acción. 

«Ha sido indtvidno de la Junta de salvación de Madrid, y figuraba en 
ella como entidad destinada á formar el contrapeso de los que querían 
qne dicha Junta hubiera estado á la altura de las circunstancias para< 
que se formó. E\ señor Pacheco ha figurado siempre en el partido mode- 
rado, aunque defendiendo las buenas doctrinas constitucionales. 

«El persoaage mas importante de este ministerio, después del duque 
de la Victoria, es sin dispula el general O'Donnell. Iniciador del movi- 
miento qne ha dado por resultado la caída del inmoral gabinete Sarto- 
ñus, estaba llamado á desempeñar un papel muy príncipal en la situa- 
ción qne se creará; por eso le vemos con gusto, como le verá el pais, al 
Jado del general Ettpartero , formando parte de su gabinete. 

lEI ministro de Hacienda, seflor Collado, es un neo banquero muy 



..LjÜOglC 



GAFITDLO SeSTO. 



coaocido en el mando lioanciero por'csla círcanstaacia, y en hs regio- 
nes políticas por la de baber sido uno de los senadores que desde que 
presentó Bravo Murillo su famoso proyeclo sobre la deuda flotante, em- 
pezó á hacer guerra á muerte á esta y otras medidas, tanto económicas 
' como políticas. El señor Collado ha figurado siempre en las filas del par- 
tido progresista, 'y aunque no lo tenemos por hombre de una capacidad 
especial, es, sin embargo, laborioso, y sobre todo, mny delicado y de aU 
ta moralidad. 

«El señor don José Alonso, ministro de Gracia yJusticia, aunque 
mny conoeido por sus ideas ultraregalistas y por las famosas cuestiones 
que en 1841 se suscítaroa entre et'gobierno de que formaba parte y la 
corte de Roma, hasta el punto de llegar á un estrepitoso rompimiento y 
á amenazarle coa fuertes censuras y escomnniones, estaba en el día 
completamente separado de la política, desde que vló que su conducta 
mendigando de los últimos ministerios deslinos para sus tres hijos, que 
á todos llegó-á colocar, fué fuertemente criticada del partido progresista 
hasta el punto de haberse negada en algunos distritos electorales ¿vo- 
larle. Sin embargo,, para los que creen que en jnaterias eclesiásticas 
hay muchos abusos qne cortar, nacidos del Concordato que nos rtge,' 
debe ser el seQor Alonso la mejor garantía y el remedio mas eficaz con- 
tra este mal. ^ 

«ElministeríodelaGobernacion se ha confiado á don Francisco San- 
ta Cruz. Este sefior es uu antiguo diputado por la provincia de Teruel, 
doade tiene su casa solariega y su patrimonio. Se ha distinguido siem- 
pre por su constancia en combatir las acias electorales que venian al 
eoDgrefo coa reparos legales. En la actualidad formaba parte del comité 
que la minoría progresista tenia en Madrid. El señor Santa Cruz, sin ser 
tampoco una especialidad en polittca, tiene en so abono una gran honra- 
dez y moralidad, y sobre todo, una actividad estraordinaria, y mucho 
afán al trabajo. 

«El seOor Lujap, ministro de Fomeolo, era también iudiTiduo del 
comité de la minorfa progresista. Pocos hombres en Espafia habrá tan 
especiales para ponerse al frente del departameolo que se le ha destina- 
do. Habiendo viajado por casi toda Europa, casi mendigando su susten- 
to, llevado^e sn aficioa al catudio, es nao de tos pocos geólogos, natu- 
ralista^, zoólogos, matemáticos y astrónomos que cuenta la nación. En 
el cuerpo de artilleria, donde ha servido, goza de una gran reputación, 
y la medida de sus vastos conocimientos en ciertas materias nos la áiit 
cuando se discutía en el congreso la l«y de pesos y medidas. 
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«iSolo encoatró nn hombre que estuviera á sa igtial;elseODrÚKfan. 
£d la cuestión de los canalones de Madrid, lució también el señor Lu- 
jan sus conocimientos astronómicos. Persona de una reputación intacha- 
ble y de una fortuna muy indepeadiente, no ha tenido contra sí el seQor 
Lujan otro pecado que haber aceptado en tiempo del general Narvaez el 
entorchado de brigadier. Este hecho motivó cielito reafriamiento del par- 
tido progresista hacia una persona que siempre ha militado en suS^ filas 
con una constancia y fervor que le conquistó después las volnntades 
qne habia perdido por el obsequio que le dispensó Narvaez. 

«El general Allende Salazar es un militar rico que durante la guerra 
civil sirvió en clase de ayudante del duque de la Victoria; después se 
retiró lleno de honrosas cicatrices al hogar doméstico, ,por uo avenirse 
su carácter .con ciertas cosas que observaba, y solo salió de él cuando 
en 18i3 vio que abandonaban á Espartero muchos que le debian su 
carrera, y cuyas adulaciones le habian precipitado en et trance que 
estaba empeñado. El señor Allende Salazar es hombre de fibra fuertej 
franco como buen militar, y que dice lo que siente, pese á quien pese. 

■Era diputado por la heroica Bilbao, y cuando el ministerio SartorinS 
suspendió las Cortes después de la célebre votación del senado, quiso 
en el congreso proclamar la revolución como ánico medio de que los gO' 
biernos no abusaran tan escandalosamente de su poder omnímodo. Ha- 
biéndole contenido sus compañeros de diputación, renunció el cargo, y 
se retiró á su casa. 

«Acabada esta ligera reseña de las personas que el duque de la Vic- 
toria ha elegido para formar el gabinete,- diremos que la circunstancia 
especial que resalta en ellas, es la de honradez, virtud que en estos 
tiempos ha andado uiuy recatada. Hombres todos ellos de muy buena 
fortuna, tienen en sü favor la presunción de que no van al poder como 
tantos otros perdidos qne hemos visto hacer lo que vulgarmente pudiera 
llamarse sa negocio. 

tiHabieado combatido la inmopatidad que se habia entronizado como 
sistema de gobierno, y habiendo luchado contra los abusos y escjinda- 
losas arbitranedades que formaban el distintivo especial de las últimas 
administraciones, es de esperar qne al poder lleven las ideas que sus- 
tentaron siendo oposición, y que realicen ahora las buenas teorías polí- 
ticas y económicas de que han sido órganos tantas \eces. 

o Para acabar, diremos que el ministerio en su conjonto, si bien no 
tiene una de esas significaciones capaces -de alternar por el temor 6 por 
la esperanza á lo que se ha dado en llamar intereses creados y á las as- 
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pirftciones purameiite radicales, puede y debe representar dignamente 
ese pensamiento unánime, ese anhelo incesaotc de marcado progreso en 
* todos los ramos de la admiaistracion; de moralidad en cuanto á ella se 
refiere, y de esplanacion de los principios de la escuela liberal, á cuya 
sombra nos prometemos la regeneración del pais.« 



El dia 31 de jnlio, el duque de la Victoria salió á las seis y media 
de la maíiana con el objeto de visitar las barricadas, comenzando por 
las de la calle Mayor, y continuando por las de la plazuela de Santo Dv> 
mio^o, y demás adyacentes. En todas ellas pronancíó algunas palabras 
que fueron acogidas con vivas aclamaciones. De resultas de esta visita 
tas barricadas quedaron abaAdonadas, y una gran parte de ellas eaU^Hiii 
ya por la noche deshechas. 

Cerca del anochecer una gran parte de los defessores de las barrica' 
dss, en núisero como de dos mil hombres, divididos en tres batallones, 
desfilaran por debajo del balcón principal de palacio, daddo entusiastas 
. vivas á S. M. la reina. SS. MM. presenciaron el desfile desde el balcón, 
respondiendo con demostraciones afectuosas á los saludos del pueblo. 
En seguida se dirigió la.faerza á la Puerta del Sol, á desfilar por delante 
de la casa que ocupaba el duque de la Yictoriá, en cayo ponto hubo 
también muchas aclamaciones. 

£1 gabinete quedó definitivamente constituido, habiéndose rennido 
por primera vez el dia 31 de julio en consejo los seAores ministros que 
á la sazón se encontraban en Madrid. 

XXII. 

El nlarqués de Perales, gefe político, y e) señor Olea, alcalde cons- 
titucional de Madrid, se dirigieron al pneblo con la siguiente ahKudon: 

aHadrileBoa. El ilustre duqae de la Victvria acaba de recorrer las calles 
de la capital, convertidas como por encanto, y en el momento del peligro, en 
<IB itsúfo strincliendo. Habéis ñá» tesügos de la ailoiiracioft qne han causado 
al gctmral oiadidano eao> iioprtvissdos reductos con que habéis prevenido nue- 
vos pdifros deanes de haber spaeHo en ii primtr memento vuestros pechos 
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descubiertos A todos los medios de destraocion con qne trataba de soeleoene 
ana domÍDacion infausta y reprobada hace tiempo por tttdo el pais. La pítria 
sabrá reCompeasar vuestros generosos esfuerzo^j la bistoría conservará vuestros 
nombres para eterno recuerdo de vuestro Keroiamo y el ayuntamieolo constit»- 
cional de Madrid estará siempre agradecido por vuestro noble comportamiento. 

«Terminadas tan gloriosas jornadas, podéis volver tranquilos al seno de . 
vuestras familias , que con la mayor abnegación habéis abandonado ea defensa 
de la libertad; á ello os invitan voestras autoridades provincial y municipal, si- 
guiendo el ejemplo del £xcmD. seSor capitán general, el virtuoso y probo don 
Evaristo San Miguel, ansiosos todos de que, pasados los dias de prueba en que 
lan dignos os habéis mostrado de vuestros padres, descanséis de tantas fatigan 
para volver á dar, si preciso fuese, dias no menos gloriosos á la capital de la 
luonarquia. Recibid pues el parabién por el feliz éxito de vuestros denodado» 
esfuerzos, sellados con vuestra sangre, y llenado ya el primer deber de todo 
ciudadano, cual es la salvación de la patria, el ayuntamiento atenderá inmedia- 
tamente al qne se presenta como mas urgente á la salud pública, poniendo li- 
bres y espeditas las calles de esta capital para que al mismo tiempo vuelvan i 
su estado normal la industria y el comercio, que estos dias han debido sacrifi- 
carse é la salud del Estado. 

«Madrid 31 de julio del8Si. — Elgefe político, presidente de 1a Excma. di- 
putación provincial, el marqués de Perales.— El alcalde primero constitncionaU 
Ignacio Olea.» 

XXllI. 



Las primeras disposiciones del gobierno fueron encaminadas á repri- 
mir los abasos de las juntas de gobierno en diferentes provincias de Ea- 
pafia, dejándolas con ei carácter de consultivas. El ministro de la Gner- 
ra restableció la organización qne tenía el tribunal supremo de Guerra y 
Marina antes de la reforma hecha en 19 de enero, y úlümamente, i^a- 
recio el decreto convocando Cortes constituyentes. 



He aqui ei decreto: 

Egxmáon á S. M. 

«Seaora. En losazarososdiasqne precedieron «Icomplelotrionfbdelglorios» 
alzamiento nacional, los puebla aclamaron la convocación de^Córtes otnstitu- 
yentes como el mejor y úmc» remedio en la aogostiosa situación á qne se.los 
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había reducidu. La historia de nuestro tiempo les habla moslrado esle camino 
en Ni« crisis mns difíciles y peligrosas. Las Cortes constituyentes salvaron b 
independencia y la <linastia,-al paso que echaban tos cimientos de la libertad, 
«n principios de este siglo: las Curtes consti luyen les salvaron otra vez en 1831' 
la dinastía, sostuvieron el trono dj V. M., y lo asentaron sóbrelas anchas bases 
de Is libertad pública y del amor de los españoles: las Cortes constituyentes 
serán sin dnda en 18SÍ un nuevo lazo entre el trono y el pueblo, eúlre la liber- 
tad, y la dinastía; objetos que no pueden debatí r^e, pantos sobre que el gobierno ' 
no admite dnda ni disensión. V. M. en su alta penetración lo comprendió asi 
al anunciarlo solemnemente á la EspaQa toda, y al aprobar el programa que 
sirve de guia á sus ministros responsables. Faltarían, pues, estos á sus deberes 
si no se apresuraran á proponer á V. M. la convocación inmediata de las Corles 
constiLuyenlesque aseguren de vaa vez para siempre el gobierno represenla- 
tivocoQlodassus legítimas consecuencias. Has para hacer este Hamamieníose 
han preseatado-cnesliones graves en el fondo y de solución defidl: el Consejo 
de ministros las ha examinado bajolodos los aspectos, y propone & V.M.qne 
las resuelva en el sentido mas conveniente á los intereses públicos. 

■La primera de estas ctiestiones es sí las Corles se han de compúoer sola- 
mente delCongreso de los diputados, ó si ha de continuar el Senado como 
cuerpo legislador para formar la nueva cunslilucion. Lejos están los mlnislrus 
de dudar del patriotismo y de los altos servicios que tiene prestados el Senada 
en época muy reciente: reconocen por el contrario que esta institución ha me-- 
recidobiéndelpais, yqne á ellase debe el principio de la regeneración po- 
lítica que los pueblos y el ejército han completado; pero no por esto pueden 
desentenderse de los graves conflictos que dos cuerpos legisladores, iguales en 
facultades, podrían producir al formar la constitución; conflictos que hoy es 
fácil prever, y los cuales, no evitados oportunamente, darían lugar á complica- 
eiooes lamentables qnedeben cortarse en su origen. Asi el Consejo de ministros' 
ha creído que debhi proponer áV. M. la convocación solamente dd Congreso 
de los diputados. De este modo paga un justo tributo de respeto á nuestros pre-' 
cedenles históricos, puestas Corles que rormaronlaConstilucionde t812y 1837 
eran un solo cuerpo; busca la verdadera j genuina espresion del sentimiento 
público, suspendiéndola participación en las funciones legislativas auna Cáma- 
ra que represente otra situación éinlaresos especiales; y procura i]ue.<«loV. M. 
y los pueblos pw sus repr^enlanles legítimos concurran á formar etpacto entre 
la nación y el trono: la noble conBanza que V. U. deposita efi los mandatarios 
delpais, será apreciada cnal corresponde poruña nación magnánimay generosa. 

«No por esto mani6esia ahora el Consejo de ministros su parecer acerca de la 
cuestión grave de si han de ser uno d dos cuerpos los que constituyan el poder 
legislativo según la nueva ley fmdameotal. Limítase [)or ahora á decir que !o 
que cree necesario aconsejar á V. Bf. respecto á las Cortes constituyentes, no 
e«rc«ta la libertad que tiene de proponer lo que estime oporlun) respecto S' la 
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orpnizacion de les Corles ordinarias. Esle panto qoeáa del loda iotacto partf 
la formación de la constiUicioo. 

(Elsislema qua debeaegnírao en la elección del» diputados es oiro délos 
graves punto* examinados en el Consejo de ministros. La ley del ^% de marzo- 
de l$i6 ba prodacldo fnnesloa resultados: en la piedra de loque de la espeiien- 
cia ae han puesto pateóles lodos sus defectos: no seria político, no sería opor- 
tuno hacerse con ella las nuevas elecciones. Tampoco en asunte tan capital ha 
creido elgobiems de V, H. que debía abandonarse & suspropiaBinspiracionea, 
sino que ha buscado entre las leyes eleclwales hechas por laa Curtes la que le 
ha parecido mas aceptable: esta es la de 30 de julio de 18<I1, qne otorga ma- 
yor eslenaioD al sufragio; contribuye á dar al pularaenlo un carácter poitlico 
mas decidido, y hará que los grandes intereses geoerales no sean sofocados por 
las estrechas miras de locaüdad, de banderías i> de familias. 

■Pero al adoptar esta ley ha creido el gobierno que no debía desediardo» 
reformas útiles contenidas en la de 18i6: son estas el modo mas imp^rcial de 
formarlasmesaseleclorales, y el mayor número de diputados; aumento eaya 
importancia se calcula mejor coosiderandoqueseconvocaD Caries oonstiluyeoLe^, 
y que estas, se han de componer solo del Congreso. Así se conseguirá que 
puedan tener lagar en ellas todas las eminencias políticas del pais, y que sean 
representados todoslos iutereses y oidas todas las opiniones. 

(La elección de los suplentes daba lugar coa frecuencia á que aparecieran 
elegidos en primer término como diputados los que solo debían ocupar unlugar 
supletorio en la ínleocion de los electores. Por esto se ha decidido el Consejo de 
ministróse propooerse nombren solamente diputados propielaños. 

uEs, por último, preciso tratar de evitar ciertos abasos que desgraciada- 
mente soban notado en las elecciones; abusos que por su publicidad y por sti 
patjcter inmoral han servido de funestiaimo ejemplo y contribuido poderosa" 
mente á 4a corrupción de las costumbres. El gobierno propone al efecto el oon- 
veniepte correctivo. 

■Por estas consideraciones, el Consejo de mioistroa tiene la honra de someter 
i la aprobación de V. M. el siguiente proyecto dedeorelo. 

«Madridlldeag03todel85i.— S&iora.— A. L. a P. de V. M.— El 
préndente del Consejo de Ministros el duque de la Victoria. — El miaistnt de 
Estado, Joaquín Francisco Pacheco. — El ministro de la Quena, el conde de 
Lucena. — El mÍDÍslrode GraciayJnslicia, José Alonso. —El ministro de Ha- 
cienda, José Manuel Collado.— El ministro da Marína,Jo8é Allende Salazar, — 
El ministro de la Gobemacion, Francisco Santa Crui. — El ministro de Fomen- 
to, Francisco Lujan.* 

Real decreto, — u Atendiendo á las razones qne me ha expuesto mi Consejo de 
ministros, de acuerdo con su dictamen , vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° uLas Cortes del reino, con el carúcler de conslituycotrs, y 
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coopodstaa de eolo d Copgfeso-^los- dipatiiilae, le reunirán eaHadñd«l, 
día 8 de Doviembre d^ presente aílo. 

Ari. 2." oSeelp^rásD diptUatlo por cada U«ÍBla y cÍBca mil simas. S<dm 
estaliiBe cadapruvincia nombraráel nútuero de dipotados que. sipiBia la ta- 
bla adjunta á este decreto. - 

Art. 3.^ vLa elección de diputados se hará por el método y cooforme á las 
disposiciones de la ley de 20 de julio da 1837, coa las variaciones y modifica- 
ciones que se espresan en los arliculos siguieales. 

Arl. i." pNo se oombraráQ sóplenles y soto se elegirán diputados propíe- 
Iari0s, suprimiéndose todo lo quo dispone dicha ley sobre la propuesta do se- 
nadores. 

Arl. 5." apara hacer el nombramiento de presidente y de secretarios escru- 
tadores, cada eleclor-escririrá en la papeleta que pfeviene la ley el. nombre de 
la persona qae designe para presidente, y los de otras do; para aeeretarios es- 
cratadoree; quedando elegidos para el primer cargo el qae reana piayor n^pWn 
roda votos, y para seerelarios escmtidoreslos cnatra que hayan «üilenido tam-i 
bieu la mayoría de lo^ votos. 

Art. 6." iLi votación ^arariaolo tras días, sn lugar da los cinco quQ se- 
iíula el art. 28 de la citada ley. 

Arl. 1.° oToilo's los declares presentes al tiempo de baqerse el escrutinio, 
lanío de los votos dados para la mesa^ como de losevilidos para la elección de 
diputados, tienen derecho .á que se les pongan de manifiesto én cualquier esta-, 
do del, escrutinio las papeletas que los contengan antes de inutilizarlas. 
, Arl. 8." «bol acta de la elección que debe esleqderse conforme á lo dis- 
puesto en él articulo 3i de la ley, se sacarán tres capias certificadas y firma- 
das por el presidente y los cuatro secrelarios escrutadores. Dna de ellas lUvaré 
i;l oomieionada que ha de asistir al escrutinio general, según lo prevenido en 
et articulo. 3i: las otras, dos se remitirán por el correo, una al ministró de lafior 
bemaciou y otra al gobernador de la provínola, en pliegos cernadQ^ y wllado^, 
yeacvya cárpela se pondrá :g^a noja qite «eprese el 'd|}t)«inentf) que contiene, 
tirmada ppr el presidente, los.cuttra secrelarios escrutadores y el ad^nisba- 
tk>r «^.encargado del correo, quien librará coelbos de dichos pliegos, el cual 
quedará unido al acia original. Estos pliegos se considerarán como certificados 
por las oficinas de correos. 

Art. 9.° «El gobernador de la provincia, bajo su responsabilidad, conser- 
vará los pliegos que reciba para presentarlos á la junta de escrutinio general, 
en la que se abrirán compulsando las copias de las acias contenidas en elloe 
con las que presenten bs comlsionades; si hubiese entre ellos alguna diferencia,' 
secitará y se tendrá por legitima la que contenga el pliego cerrado. 

Art- 10. «El miniglrode la Gobernación pasará á la secretaria del Congre- 
so los pliegos que contengan las copias de las acias, y se conservarán' en ella - 
hasla que se reúnan las Corles, pasándose entonces á la comisión de actas, que 
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poeederá á m apertara pábliw y & stAzámeD. Sí apareóese algau difcrea- 
cia entre el resultado de las actas conleDÍdas ea los pliegos cerrados y lu qm 
presenten los diputados electos, el C<Higreso resdlveri lo que estime jisto. 

■Dadtfto palacio á 11 de agosto de ISU.— Está lobrícado de It real mano. 
— El QÚnidra de la GobemacioD, Fraocisoo Santa Crni.» 



En la anterior convocatoria espuso el gobierno su pensamiento, y 
sobre varios pantos de suma gravedad la marcha que pensaba seguir y 
las ideas que habtaa de presidir á so poliüca. La formación de Cortes 
coDstituf estes con una sola cámara , escloyendo ú Senado, es uno de 
les puntos qne el gobierno de S. U. ha resDeko en el preámbulo del 
citado decreto. La resolución del gobierno Íiié conforme con los antece- 
dentes qae sobre el particular nos presenta la historía de Jas dos cons- 
titncipnea mas célebres de Gspafia, la de 1812 y la de 1837; y ademas 
iaé lógica, consecuente y previsora. ' 

Resuelta la crisis revotucioBaria con el nombramiento del gabinete 
que hoy se encuentra al frente det páis, surgen de esU resoludon gran- 
des, patrióticos y sagrados deberes, asi para el gobierno como para el 
pueblo mismo que se alzó armado para derribar en 17 de jnUó al go- 
bierno qae le <^nm¡a y que te arrastraba & una perdición inevitable. 

Los deberes de los piwblos en la presente situación, una vez s^va- 
dos en el alzamiento los tres grandes objetos que le han servido de base, 
la moralidad , la jutticia y la libtrtad , sen perfectamente conocidos 
para cualquiera que de bnena fé se ocupe de los negocios públicog. Es- 
tos deberes se fundan en una sola idea; guardar respeto y obediencia al 
principio de autoridad, y esperar tranqnilam«ite, y con una con&ania 
que no eseliíya la prudencia, la reunión' de las prósimas Cortes, donde 
han de decidir soberanamente sus delegados sobre los destinos de esta 
infortunada nación. 
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